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POSICIÓN TEÓRICA Y PROCESO DE INVESTIGACIÓN 

CAPÍTULO 1 

POSICIÓN TEÓRICA Y PROCESO DE INVESTIGACIÓN. 

JOSÉ RAMOS MUÑOZ (*) y MARÍA LAZARICH GONZÁLEZ (*) 

(*) Área de Prehistoria. Departamento de Historia, Geografía y Filosofía. Universidad de Cádiz 

l. INTRODUCCIÓN. PROCESO DE INVESTIGACIÓN 

El hallazgo del asentamiento se produjo a fines del verano de 1995 al llevarse a cabo el des­
mantelamiento de una capa de arena, por una máquina retroexcavadora, con el fin de nivelar el 
terreno para su parcelación y posterior urbanización, en este entorno del término municipal de 
Puerto Real. Debido a ello, quedó al descubierto un nivel arqueológico con vestigios de hoga­
res y numerosos productos faunísticos, malacológicos, ictiológicos, líticos y cerámicos. La noti­
cia de su hallazgo nos fue comunicada por D. Manuel Núñez y D. Jerónimo Lechuga. 

Ante el nivel de destrucción y valorando la importancia del enclave informamos a la 
Delegación Provincial de Cultura de Cádiz de la Junta de Andalucía y emprendimos gestio­
nes para su excavación de urgencia. 

El proyecto de excavación fue solicitado el31 de octubre de 1995, con la dirección de María 
Lazarich González y José Ramos Muñoz, indicando la importancia del depósito, y señalando 
la transformación generalizada de la zona, por e~tracción de áridos desde los años 60; así 
como la retirada masiva de áridos de finales del verano de 1995 y que dejó al descubierto un 
asentamiento prehistórico. Se incidía en el hecho que la zona era un área periurbana y de 
inmediata urbanización, con un espacio destruido cercano a los 800 m 2

, en la que se aprecia­
ban diversas estructuras in situ y numerosos productos arqueológicos. 

La razón básica de la actividad de urgencia fue que quedaba totalmente en superficie un nivel 
de ocupación, sujeto a erosiones, procesos postdeposicionales, y de inminente urbanización, 
siendo necesario el control y salvamento. 

En la propia solicitud se indicaba que dadas las dimensiones del espacio alterado y urbani­
zable, se trabajaría con un sistema de análisis microespacial. Además se señalaba que se plan­
tearía un sistema de coordenadas donde se ubicarían todos los productos en lectura de plan­
ta y perfil. Hemos pretendido desde el principio alternar un modelo de trabajo de tipo estra­
tigráfico-planimétrico con la idea de obtener inferencias de tipo socioeconómicas de dicho 
análisis microespacial. De igual modo se indicaba su contexto en la Bahía de Cádiz en el 
marco de los problemas del inicio de la economía de producción y se contextualizaba con los 
sitios por entonces mejor conocidos de San Fernando (Ramos, 1993; Ramos et al., coord.,1994b; 
Ramos et al ., 1994a; 1994c) y, en general, de la Bahía de Cádiz (Ramos et al., 1993-1994). 
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Eran por tanto razones de importancia hi ·tórica del hallazgo, a í corno de salvamento del 
Patrimonio cornpue to por la e tructura · y producto arqueológicos, las que generaban la 
nece~idad de e cavación de urgencia. 

La autorización de la mi rna nos fue concedida por la Dirección G neral de Biene ulturale 
de la Consejería de Cultura de la Junta de ndalucía, el22 de noviernbr de 1995 . 

. ·o podíarno imaginar cuando cornenzarno la excavación, que la duración de lo trabajo de 
campo, e prolongarían ha ·ta mediado de rnarz0 de 1996. En ello influyó deci ivarnente 
tanto la propia exten ión y em•ergadura del área a e cavar, corno la condicione climatoló­
gica de aquel año, por lo que fue preCI o elaborar un planteamiento e tratigráfico y micro­
espacial de la exca ación, a pe ar del carácter de urgencia. 

Viendo en per pectiva la actuación la con iderarno nece aria y coherente con la preten io­
ne de análi i de conte to y con la idea de obtener una amplia información obre producto , 
e tructura y área de actividad (Ruiz et al., 19 6). 

Para u de arrollo herno podido contar con un pre upue to de 370.000 pta ., corno ubven­
ción del Excmo. Ayuntamiento de Puerto Real, quien ademá facilitó herramienta y colabo­
ró en ge tione de tran porte y conformación de una estructura metálica y techumbre de plá -
tico para la protección del equipo durante la lluvia . Con dicha ubvención e trabajó duran­
te 79 día , un equipo cornpue to por lo arqueólogo y arqueólogas María Lazarich González 
y Jo é Ramo Muñoz (directore ), uria Herrero Lapaz, Vicente Ca tañeda, Ma Eugenia 
García, Manuel Montañé , Manuela Pérez, Carmen Blane , J. Manuel Lozano, Cristina 
Martínez, u ana Aguilar e I abel Cácere Sánchez. Fue también continua y de tacada la cola­
boración de Manuel1 úñez Ruiz y de Jerónimo Lechuga Sánchez. 

También colaboraron de forma continuada lo entonces e tudiante de Hi toria de la 
Univer idad de Cádiz, Carmen Baño , Gernma Jurado, María Sánchez, Franci co García, 
Lourde Torre y María del Mar Moreno, a í corno Franci co Martínez. Quererno de tacar la 
participación activa de Salvador Dornínguez en numerosa faceta del trabajo, junto a u 
implicación en la actividade de e tudio propia de u e pecialidad en el diagnó tico petra­
lógico de lo materiale . El estudio geornorfológico ha corrido a cargo de F. Javier Gracia, 
Javier Benavente y Jo é Á. Martínez del Pozo. 

Regularmente también colaboraron en la excavación lo entonces estudiante de Historia de 
la Univer idad de Cádiz: Ramón Fernández, Raquel Utrera, Mónica Bustamante, José Ramón 
Sánchez, Cario Roja , Jo é Luí Prieto, Jo é Luis Ramo , Miguel Romero, Begoña Cervera, 
Carmen de la Plaza y Alrnudena Delgado. 

Lo arqueólogo y arqueóloga Milagro a Sánchez, Jo é Ramón Sánchez, Asunción Reina y 
Oiga Sánchez, participaron durante alguno día . 

La extracción de lo enterramiento fue realizada por Juan Jo é López (Re taurador del Mu eo 
Municipal del Puerto de Santa María, Cádiz). 

El proce amiento de los producto arqueológico , lavado, iglado, control e pacial, confor­
mación planirnétrica y gráfica e ha realizado en diver as fa es, desde 1996. En junio de 1996 
e realizó el trabajo de campo para obtener muestra de edirnento de Arqueobotánica a 

cargo de la Dra . Pilar López, Ana Ma Arnanz y Paloma Uzquiano del Centro de E tudio 
Histórico del C.S.I.C. de Madrid. Se obtuvieron mue tra de polen. En Julio del mismo año 
e lavaron lo edimento para el control de restos macro cópico de re to vegetale , antra­

cológicos, ictiológicos y malacológicos que fue llevado a cabo por Ana Arnaiz, María 
Lazarich, Manuel ~úñez, Jo é Ramo , Vicente Castañeda, Nuria Herrero y Ma Eugenia 
García. 
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Lo estudio de Arqueometría de los producto lítico han corrido a cargo de Salvador 
Domínguez mediante el estudio de la caracterización de materiales, muestreo e identificación 
petrológica, contando con la colaboración de las arqueólogas Carmen Baño , Gemma Jurado 
y María Sánchez. 

El estudio de lo producto cerámicos ha ido realizado por María Lazarich y la identificación 
arqueométrica de las cerámicas por María José Felíu, Carmen Edreira y Sonia Calleja. La cla­
sificación y diagnó tico de lo productos líticos ha sido realizada por José Ramos. El dibujo 
de esto producto líticos a lápiz corrió a cargo de Manuela Pérez, Manuel Montañés, María 
Eugenia Garda, Isabel Cáceres, Vicente Castañeda, Nuria Herrero, Manuel úñez, José 
Ramos y María Lazarich. La planimetrías fueron pasada a tinta por María Lazarich y pro­
cesadas por ordenador con programa Power Point por Manuel Montañé y María Eugenia 
García. Las láminas de tinta de los productos líticos fueron montada por Jo éRamos mien­
tras que la de los productos cerámicos han corrido a cargo de María Lazarich. Ha ido deci­
sivo el tratamiento informático de los producto lítico sobre una base de dato de todo lo 
productos procedentes de los cortes 1, 2, 3, y 5. En ella hemos trabajado María Lazarich, María 
Eugenia García, Nuria Herrero, Isabel Cácere, Vicente Castañeda, Manuel Montañés, 
Manuela Pérez y José Ramos. Todas estas actividades han ido realizadas, en la primavera de 
1996, invierno de 1997 y durante 1999. 

El estudio de la malacofauna e ictiofauna ha sido llevado a cabo por un equipo interdiscipli­
nar compuestos por miembros de los departamentos de Biología Animal, Biología Vegetal y 
Ecología y del Área de Prehistoria: Milagro a C. Soriguer, Cri tina Zabala, Jo é Hemando, 
María Lazarich, José Ángel Expósito, José Antonio Orihuela, Eduardo Vijande, Raúl Pérez, 
Oiga Bueno, Esther Briceño y Jo é Ramón de Lara. Esta actividad se realizó durante junio y 
septiembre de 2000. 

La redacción y montaje definitivo ha sido llevada a cabo a partir de la base documental refe­
rida en el otoño-invierno de 1999 y primavera, verano y otoño de 2000. 

En el transcurso de este proceso de trabajo e prepararon publicaciones que se referían con­
cretamente a "El Retamar", como avance y presentación preliminar (Lazarich el al., 1997, 199 , 
1999, e.p.; Ramos, et al., 1995-1996, 1997, 2000a, 2000b). 

2. POSICIÓN TEÓRICA Y METODOLÓGICA 

2.1. Posición teórica desde la Arqueología Social 

La excavación arqueológica en el asentamiento de "El Retamar" (Puerto Real, Cádiz) no es un 
hecho aislado. Se enmarca en la conformación de un proyecto de investigación de 
Arqueología Prehi tórica, adscrito a un territorio y en un análisis de proce o hi tórico. 

Desde hace varios años hemos conformado un equipo compuesto principalmente por perso­
nas que trabajamos en el estudio del proce o histórico de las sociedades cazadoras-recolecto­
ras, tribales y clasistas iniciales que ocuparon la banda atlántica de Cádiz. os intere a pro­
fundizar en el estudio del pasado para analizar y comprender mejor nuestro pre ente. 

Trabajamos en la posición teórica de la llamada "Arqueología Social Latinoamericana". Desde 
dicha metodología pretendemos definir la sucesión hi tórica de este territorio a partir de lo 
diversos modos de producción, de vida y de trabajo, a pirando a la definición de propiedad 
de cada formación económica y social. 
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Para muchos arqueólogo y arqueólogas el regi tro e limitado e imposibilita obtener mayo­
re resultados, sobre todo en el ámbito de lo social. En verdad, la realidad ha sido que no se 
han formulado las pregunta adecuada . El regí tro y el modelo de trabajo se orientaban e pe­
cialment a la extracción y obtención de producto arqueológico , mientras que las numero­
sa cuestiones obre lo a pecto económicos y sociale apenas e han planteado por estos 
modelo del Historicismo Cultural (Ramo , 1999a: 14). Sin embargo si e acometen otras 
metodología de excavación nos daremos cuenta que e po ible formular cuestiones de mayor 
interés funcional y de comportamiento social y económico. Pen amo que la excavación en 
"El Retamar'' lo demue tra claramente. Además con el análi is del regi tro arqueológico no 
pretendemos ceñirnos a una valoración de criptiva de los objetos. Hay que reconocer que ello 
sigue siendo la propue ta característica de numero o arqueólogo y arqueólogas, cifrados 
aún en términos de "cultura" o motivados por explicaciones llamada de la "interacción" que 
pretenden aplicar modelos de lo "si tema mundo". Tras ello hay una gran idealización y 
aplicación de lo modelo capitalistas a la ociedade antigua . La interacción encierra y 
encubre nuevas formulaciones características de formas actualizada del "Difusionismo". 

Lo paradójico e inocente es lo que con brillantez han definido Estévez y Vila sobre el estado 
del Paleolítico en nue tro país "(...)puesto que justamente la mayor parte de los paleolitistas de este 
siglo han pretendido situar su producción literaria metafísicamente 'por encima del bien y del mal', ale­
jada de cualquier teoría o posicionamiento (considerado condicionamiento) teórico-metodológico" 
(Estévez y Vila, 1999: 1). 

Como hemos indicado en otro trabajos, al plantear la forma de abordar el proceso de inves­
tigación arqueológica, pensamos necesario elaborar un proyecto coherente entre la teoría y la 
producción de datos arqueológicos. Aspiramos a una concepción crítica de la Arqueología al 
servicio de la Historia en el marco de lo social y lo económico, en el análisis del proceso hís­
tórico (Ramos, 1999b: 15). Estamos preocupados en definir los modos de producción de las 
sociedades concretas y sus manifestaciones empíricas y, en general, en el estudio de los modos 
de vida y los modos de trabajo (Vargas, 1990). Desde dicha posición asumimos la idea como 
afirma Arteaga de que "son las formaciones sociales y no sus manifestaciones culturales las que tra­
ducen en el tiempo y en el espacio los procesos que llamamos históricos" (Arteaga, 1992: 181). 

Pretendernos demostrar que la inferencia, a partir del registro arqueológico con una formulación 
adecuada de éste, permite obtener mayor información de la tecnología. Es posible un acerca­
miento cualitativo a un análisis de las fuerzas productivas de cualquier sociedad. Cabe una valo­
ración amplia de la información contextual del espacio, en la definición de productos, estructu­
ras y áreas de actividad (Ruiz et al., 1986). Todo ello son vías de trabajo para profundizar en la 
estructura económica y en las relaciones sociales de producción y de reproducción social. 

Partiendo de una posición teórica se formula un modelo de desarrollo metodológico. Se lleva 
a cabo desde dicha formulación la articulación del trabajo empírico que permitirá contrastar 
hípótesis mediante la formulación teórica y los resultados obtenidos. A partir de dicho con­
traste dialéctico las hipótesis se validan o refutan (Lakatos, 1998; Bate, 1982, 1998). 

2.2. Autoctonismo y enculturación. La tecnología como expresión de modos de trabajo 

Historiográficamente han predominado los modelos de explicación del Neolítico del Sur de 
la Península Ibérica basados en criterios de u difusión" y de "aculturación". Se fijaban en el 
Oriente Próximo los logros y avances tecnológicos y económicos. Así se generaban modelos 
de explicación basados en el u colonialismo cultural" que luego servían miméticamente para 
comprender otros logros y avances, pero siempre en posición de dependencia. 

En los últimos años los modelos amparados en el concepto u ola de avance" (Ammermann y 
Cavallí-Sforza, 1984) han dado vigor de nuevo a las explicaciones difusionistas que logran 
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apoyos y cierto eco, y tienden a generar visiones univocas de tipo E-0 para analizar lo ini­
cios de la economía de producción (Bernabeu, Aura y Badat 1995). 

En nuestro país una ordenación tripartita del Neolítico negó toda per onalidad original a la 
secuencia, y el Difusionismo se mezcló con un peculiar Evolucionismo Unilineal, donde los 
testimonios cerámicos, en perspectiva estilística, fijaban la sucesión que se pretendía de con­
tenido histórico (Pellicer, 1964, 1967). 

Otros modelos difusionistas buscaron nuevas oleadas de pastores africanos, en este caso del 
área del Delta del ilo (Escacena y Lazarich, 1985; Escacena, et al., 1988, 1995, 1996). Recientes 
investigaciones de colegas alemanes en dicha zona, han refutado cualquier difusión en dicho 
sentido desde el área de Merimde-Benisalame (Eiwanger, 1992). 

Hay un hecho real y es que en la mayoría de las interpretaciones sobre las sociedades "neolí­
ticas" ha faltado la integración de los procesos históricos desde los poblamientos autóctonos, 
es decir, el análisis de las bases previas de poblamiento y de ocupación del medio natural por 
las bandas de cazadores-recolectores, tal como ha sido reseñado recientemente de una mane­
ra crítica por algunos autores (Arteaga y Hoffmann, 1999; Pérez, 1999; Ramos, 1999a; 
Castañeda, 2000). 

Los autores defensores de posiciones difusionistas no se han percatado que la tecnología líti­
ca característica de los últimos cazadores-recolectores tiene una presencia sustancial en la 
transición hacia los primeros agricultores, que hace que permanezca esta tecnología en arte­
factos domésticos y productivos. A pesar de ello se han formulado afirmaciones tales como 
cuestionar el rnicrolitismo geométrico en la tecnología del Neolítico del Sur de la Península 
Ibérica (Escacena, Rodríguez de Zuloaga y Ladrón de Guevara, 1996:256). Esto debe quedar 
cuestionado, como veremos aquí, con la exposición del repertorio tecnológico geométrico de 
"El Retamar". 

En lo que nos afecta queremos exponer que el estudio de la formación social de cazadores­
recolectores, en el medio natural de la actual banda atlántica de Cádiz a partir del18.000 B.P. 
refleja una ocupación contrastada y continuada, con diversas estrategias de poblamiento cícli­
co y probablemente estacional de esta región (Ramos, Castañeda y Gracia, 1995; Ramos, et al., 
1995; Ramos et al., 1995-1996; Ramos et al., 1999b; Ramos, Domínguez y Castañeda, 1999; 
Castañeda, 2000). 

Lo interesante para el estudio del proceso histórico es demostrar la continuidad en el desa­
rrollo de los cazadores-recolectores, que permiten llenar una secuencia y nos lleva a vincular 
dicho proceso con las realidades de "enculturación" (Aguirre, 1988) y "autoctonismo", para 
explicar el tránsito al nuevo modo de producción. De hecho el camino hacia la constitución 
de sociedadeti tribales, debemos entenderlo desde la existencia previa de sociedades cazado­
ras-recolectoras. El estudio de la tecnología lítica de "El Retamar" constituye un hito más en 
esta explicación y su vinculación con la tecnología de comunidades cazadoras-recolectoras 
previas, tipo "La Fontanilla" o "Río Palmones", nos dan garantías de validación de dichas 
ideas (Ramos et al., 1995-1996). Como expresión de diversos modos de trabajo, las comunida­
des de cazadores-recolectores-pescadores han tenido una apropiación manifiesta de estos 
territorios desde el Pleistoceno Superior. 

En el estudio regional de los cazadores-recolectores, tanto en la documentación de los testi­
monios del arte paleolítico corno en los estudios faunisticos, se comprueba que las especies 
animales que llegan a domesticarse eran autóctonas y, al menos, desde el 18.000 B.P., tenían 
una directa vinculación con los grupos humanos cazadores, caso de caballos, bóvidos y cabras 
(Cáceres, 1997 y 1999; Cáceres y Anconetani, 1997). 

11 



12 

Por otro lado, la existencia de agriotipos silvestres de dome ticación no e tán de cartados, a 
pe ar de los escasos estudios de semilla y de re to vegetales aún disponibles. La evidencia 
de testimonio de recolección en la ocupación de cuevas paleolíticas, prueba el aprovecha­
miento de especies vegetales entre las comunidades de cazadores-recolectore (Badat 1998), 
que acercarían a los grupo humanos a un conocimiento más directo de éstas. También conta­
mos con la documentación de otros modelo de producción agrícola al margen de los cereales 
(Arteaga y Hoffmann, 1999). En dicho sentido los estudios antracológicos y de semillas de las 
cuevas andaluzas han proporcionado restos de leguminosas y acebuches junto a otros, como 
el lentisco y el romero (Bemabeu et al., 1995:180). Además el registro obtenido, por ejemplo, de 
algarroba en la Cueva de la Dehesilla (Acosta y Pellicer, 1990), refleja posible alternativas loca­
les de estudio. 

De todos modos lo que viene a constatar el estudio del asentamiento de "El Retamar" es una 
continuidad manifiesta de muchos aspectos de los modos de vida de las comunidades pre­
vias de esta región, característicos de la formación social cazadora-recolectora y que los cam­
bios y transformaciones hacia las nuevas formas del modo de producción de base agrope­
cuaria se producen en el seno de estas comunidades locales. 

El registro arqueológico de "El Retamar" es por tanto importante como aportación a dicho 
debate, al igual que el modelo de análisis contextua! nos resulta muy interesante para demos­
trar las formas de comportamiento comunitario y el desarrollo de procesos de trabajo de 
pesca, marisqueo y su procesamiento. 

La tecnología lítica de "El Retamar", como se podrá ver en esta monografía, dada su variedad 
cualitativa y formal, cuestiona los modelos que han negado el valor de la tecnología lítica con­
siderada como sustrato (Gavilán, 1997:31). 

Realmente nos parece lógica la vinculación de la continuidad tecnológica, como prueba de 
continuidad poblacional. Pero, además queremos dejar claro que de lo que se trata es devalo­
rar la tecnología en el marco de los procesos de trabajo y, por tanto, no sólo mediante la defi­
nición de "prototipos". Los procesos de trabajo alumbran sobre modos de trabajo y ayudan a 
concretar los modos de vida (Vargas, 1990; Bate, 1998). Todo ello como ejemplo característi­
co de actividades previas y comunes entre los cazadores-recolectores, que se unen al desarro­
llo de formas de economía de producción con manifestaciones interesantes de ganadería e, 
incluso, donde los procesos de trabajo se vinculan con relaciones sociales de producción. No 
debemos olvidar que los artífices de dichos procesos son seres sociales. 

Realmente nos interesa el estudio de dichas sociedades ya que la tecnología sólo es una parte 
de sus manifestaciones. Por ello tampoco queremos centrar el debate entre autoctonía y difu­
sión (Gavilán, 1997,24). Pretendemos formular un análisis de la sociedad asentada en "El 
Retamar", de su modo de producción y de reproducción social. El debate realmente es más 
amplio que el formulado por las propuestas historicistas, dado que debe abordar la transfor­
mación de los modos de producción y de la sucesión histórica de las formaciones sociales. 
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CAPÍTULO 2 

EVOLUCIÓ GEOMORFOLÓGICA DEL E TOR O DE 
11EL RETAMAR" 

F. J. GRACIA, J. A. MARTÍNEZ DEL POZO y J. BE AVENTE 

Dpto. de Geología, Facultad de Ciencia del Mar y Ambientale . Univer idad de Cádiz 

1. LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA DEL YACIMIE TO 

La Bahía de Cádiz (Fig. 1) puede ser dividida en dos grandes sectore geográficos. Por un 
lado, su mitad norte constituye una amplia ensenada de uno 10 km de anchura, abierta al 
mar y limitada por el promontorio de Punta Candor al orte y por la ciudad de Cádiz al Sur. 
La mitad meridional está representada por una llanura costera aislada del mar por una barre­
ra arenosa muy continua de más de 15 km de longitud, desde Cádiz hasta el poblado de 
Sancti-Petri (t. m. de Chiclana de la Frontera). Dentro de esta Bahía meridional cabe diferen­
ciar dos ectore muy contra tado , eparado por la isla de San Fernando: al norte de ella se 
desarrolla una Bahía Interna, constituida por un cuerpo de agua limitado por marismas y por 
otros relieves continentales de baja altitud. Al sur de San Fernando se extienden amplias 
marismas más o menos antropizadas y drenadas por un gran número de canales mareale , 
que comunican con el mar mediante el canal de Sancti-Petri, al SO de Chiclana de la Frontera. 

El yacimiento de El Retamar se localiza cerca de la oosta en el extremo NE de la Bahía Interna 
(Fig. 1), sobre un relieve alomado, a una altitud de unos 18m sobre el nivel del mar y a una 
distancia de la costa de unos 800 m. Se sitúa a 1 km aproximadamente al NE del municipio 
de Puerto Real y a la misma di tancia al NO del Ho pi tal de uestra Sra. de Lourdes. El área 
que cubre el yacimiento e ubica sobre un relieve suavemente alomado, entre el Cortijo de El 
Retamar y la «Casa del Gallego>>. Sus coordenadas geográficas son: 36° 31' 35" Lat. N y 6° 9' 
60" Long. O. Sus coordenadas U.T.M. son: x = 754.500; y= 4046.400, y u de ignación según 
estas coordenada es: 29QA545464. 

El yacimiento está limitado al Oeste por un arroyo intermitente que bordea el cerro de El 
Retamar, drenando hacia el Sur, donde desemboca en la Bahía Interna en las proximidades de 
Puente Melchor. El límite norte está constituido por una antigua cantera abandonada, exca­
vada unos 3 m por debajo de la cota del yacimiento, con fondo plano y parede ubverticale . 
Por el Este y por el Sur el relieve alomado desciende progresivamente a favor de laderas de 
escasa pendiente. La extensión total de la excavación se aproxima a los 1.400 m~, sobre la cum­
bre y ladera meridional del cerro de El Retamar. 
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MH.10RIA DE LA EXCAVA CIÓ ARQUEOLÓGICA E EL ASENTAMIE TO DEL VI0 MILENIO A.N.E .... 

2. MARCO GEOLÓGICO DEL YACIMIENTO 

Los materiale aflorante en este sector de la Bahía de Cádiz corresponden a series detríticas 
del Plioceno y Cuaternario. Las unidades principales son las siguientes: ' 

- Yesos y arcillas del Keuper (Triásico superior). Esta unidad, muy deformada, está represen­
tada por arcillas abigarradas, areniscas, dolomías y yesos. Afloran en el Cerro de Ceuta, 
a un kilómetro al O de El Retamar. 

-Arenas amarillas (Plioceno inferior - medio).- Formadas por arenas masivas finas, de color 
amarillento, con restos de bivalvos. Corresponden a sedimentos marinos depositados 
durante la transgresión pliocena (Baena et al., 1987). 

- << Roca Ostionera» (Plioceno superior- Pleistoceno inferior).- Está formada por más de 15m 
de conglomerados cuarcíticos y arenas laminadas ricas en restos de bivalvos, con nume­
rosos cambios laterales y verticales de facies, y corresponde a sedimentos litorales y 
sublitorales depositados durante la regresión finipliocena (Baena et al., 1987). Esta uni­
dad constituye el substrato sobre el que se asienta el municipio de Puerto Real. En el 
entorno del yacimiento esta unidad presenta una potencia de apenas 1 m. 

-Conglomerados pleistocenos (Edad supuesta: Pleistoceno inferior).- Están formados por unos 
18m de gravas cuarcíticas, arenas y margas de color rojizo, con restos de moluscos, que 
afloran en la cantera de Puerto Real, al norte del Cerro de Ceuta. Corresponden a sedi­
mentos litorales ligados a complejos de isla-barrera/lagoon, de adscripción cronológica 
problemática (Baena et al., 1987). Sobre esta unidad se desarrolla habitualmente un 
suelo rojo fersialítico de unos 50 cm, de supuesta edad Pleistoceno inferior. 

-Glacis antiguo (Pleistoceno inferior- medio).- Unidad bautizada así por Baena et al. (1987t 
está compuesta por apenas 1 m de arenas y arcillas rojas, en el que se intercalan hiladas 
discontinuas de pequeños cantos de cuarcita subredondeados. Fosiliza a las unidades 
anteriores, y según los citados autores, contiene industria lítica arcaica. Esta unidad 
podría ser equivalente al nivel de glacis descrito por Ramos et al. (1995) en las proximi­
dades de Conil, a techo del cual aparecían restos líticos solutrenses. En el área de El 
Retamar presenta un cierto desarrollo tanto al Oeste como al SE del yacimiento. 

-Glacis moderno (Pleistoceno superior- Holoceno).- Fosilizando al depósito anterior aparece un 
depósito detrítico de apenas 1~ m, formado por cantos de pequeño tamaño y arenas de 
color pardo grisáceo. Contiene industria lítica rnicrolítica con afinidad neolítica. Presenta 
su mayor desarrollo en la Dehesa de las Yeguas, a unos 2 km al norte de El Retamar. 

A excepción de los yesos triásicos, todas estas unidades se disponen horizontales o mante­
niendo su estructuración morfosedimentaria original. En el área de El Retamar los aflora­
mientos más extensos corresponden a la unidad pliocena de arenas amarillas, que conforma 
los principales relieves de la zona (Fig. 2), dando lugar a una topografía suavemente aloma­
da. Los glacis presentan un desarrollo muy desigual, reflejo de una paleotopografía controla­
da por incisiones fluviales y por una línea de costa diferentes de la actual. 

Por otro lado, hay que destacar la importancia que en todo este sector han tenido los fenó­
menos diapíricos, que se han desarrollado a lo largo del Cuaternario produciendo la defor­
mación de diversas unidades cuaternarias en el entorno de la Bahía de Cádiz (Cerro de Ceuta, 
en Puerto Real, o Cerro de los Mártires, en San Fernando). Los materiales que conforman los 
núcleos de los diapiros corresponden a los yesos y arcillas del Keuper. En el extremo NE de 
la cantera de El Retamar la unidad de conglomerados pleistocenos aparece muy deformada, 
en posición prácticamente vertical, consecuencia de la actividad diapírica desarrollada por la 
unidad margoyesífera triásica. 



EVOLUCIÓN GEOMORFOLÓCTCA DEL ENTORNO DE "EL RETAMAR" 

G. GEOMORFOLOGÍA DEL ENTOR O DE "EL RETAMAR" 

~1 glacis antiguo aparece muy degradado, tanto por la incisión fluvial como por proceso de 
;karstificación de la unidad infrayacente de yesos del Keuper, sobre la que se desarrollan 
111umerosas dolinas hoy ocupadas por lagunas y charcas, la mayoría de ellas estacionales. A 
unos 500 m al Oeste de El Retamar aparecen dos depresiones kársticas sobre la superficie del 
glacis antiguo. Presentan un alargamiento en sentido E-0 a NO-SE y en sus fondos aparecen 
varias lagunas de escasa profundidad (Fig. 2). Hay que resaltar la importancia paleoambien­
tal de este tipo de encharcamientos, ya que sin duda en el pasado pudieron constituir puntos 
de abastecimiento de agua, aunque probablemente sus aguas debieron de presentar un cier­
to grado de salinización. 

A unos 400 m al Sur de El Retamar, en el paraje conocido como «Manchón de Mora», se 
extiende una llanura aluvial de unos 600 m de longitud por 200m de anchura, orientada en 
dirección NO-SE y a una altitud media de unos 4 m por encima del nivel del mar. Destaca su 
gran planitud, en contraste con la pendiente de los relieves que la rodean. Se trata de una lla­
nura anómala, ya que no está conectada con ninguna red de canales ni arroyos que justifiquen 
su extensión. En su extremo suroccidental está comunicada con las marismas de la Bahía 
Interna mediante un estrechamiento limitado por suaves relieves labrados sobre arenas plio­
cenas (Fig. 2). 

El yacimiento de El Retamar se ubica en el interior de un depósito de arenas finas muy limpias 
de origen eólico, que puede catalogarse como una duna. Su espesor es irregular, aunque puede 
superar los 150 cm de espesor. Los restos neolíticos, de edad 14C 6370 ± 80 años BP, aparecen 
en la base del depósito y están en parte fosilizados por nuevas acumulaciones arenosas eóli­
cas. Por tanto, se trata de un nivel coetáneo y ligeramente posterior al asentamiento. La duna, 
de carácter rampante, se encuentra en la actualidad muy edafizada y cubierta de vegetación. 
Se trata de una acumulación dunar de dimensiones reducida , que parte de la llanura aluvial 
del Manchón de Mora y que remonta el relieve de El Retamar hasta lo 18 m de altitud. 

Obviamente, el desarrollo de una duna de estas características obliga a pensar en una fuente 
arenosa muy próxima, que en este caso debió de ser una playa. La cartografía de esta unidad 
(Fig. 2) permite sospechar que, muy probablemente, la llanura aluvial del Manchón de Mora 
esté labrada sobre la antigua playa que alimentaba a esta duna. Podemos suponer que bajo la 
cobertera edáfica actual de dicha llanura debe de existir un depósito de playa antiguo, sin­
crónico al desarrollo y avance de la duna de El Retamar. Este origen explicaría la morfología 
del replano, que representaría la extensión de la pefj_ueña ensenada dentro de la cual se desa­
rrolló la playa. 

La relación morfológica entre la duna de El Retamar y la supuesta playa indica que aquélla se 
generó por vientos de levante, ya que presenta un sentido de avance del SSE al NNO. Esta 
dirección coincide con la del viento conocido localmente como «levante terrero», responsable 
de la formación de las principales dunas rampantes de la costa gaditana (Trafalgar, Bolonia, 
Valdevaqueros, etc.). Estas dunas rampantes sólo se forman en los tramos costeros que tienen 
orientación NO-SEó E-0, ya que sólo en esos casos se posibilita el transporte eólico de arena 
desde la playa hacia los relieves continentales circundantes. Dentro de la Bahía Interna este 
es el único tramo de costa que cumple tal requisito. 

4. EVOLUCIÓN GEOMORFOLÓGICA. CONSIDERACIONES REGIONALES 

Los depósitos holocenos de El Retamar, así como los restos arqueológicos encontrados en el 
yacimiento y la edad de los mismos, permiten esbozar unas condiciones paleogeográficas 
espeáficas, con un evidente interés regional. Por tanto, en la reconstrucción de la evolución 
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geomorfológica de est e pacio re ulta nec ario exponer las implicacione 
plantean . obre lo modelo paleoambientales actualmente en vigor. 

Tra la r gre ión finipliocena e produjo la edimentación de la unidad conglomerática de 
Roca O-tionera, que fo ilizó a las arena d plataforma interna d po itada durante el 
Plioceno. Po teriormente tuvo lugar la continentalización de ectores anteriorm nte ocupa­
do por el mar, con el de arrollo de vario istema de glaci con depó ito, procedent d lo 
principale relieve circundante a la Bahía de Cádiz, mucho de lo cuale pre entan suelo 
rojo a techo. En el Plei toe no inferior y medio la zona ufrió vario epi odio tectónicos que 
provocaron la deformación de la Roca O tionera, mediante una tectónica de bloque qu pro­
dujo la elevación y hundimiento diferencial de diversos ectore de la Bahía de Cádiz, a í 
como el a censo de ma a diapírica a ociada a lo ye o triásico , que provocaron defor­
macione. inten a aunque puntuale de diversa unidade cuaternaria . Aparte del fenóme­
no diapírico, la actividad tectónica cuaternaria facilitó la kar tificación de lo yesos triá ico , 
permitiendo el de arrollo de depresione cerrada , muchas de ella alineadas siguiendo la 
principale directrice e tructurale de la zona. 

En época ya holocena , el ascenso eu tático postglaciar (Flandrien e) produjo la inundación 
de zona anteriormente continentale , llevando a la formación de depó ito de playas que fo i­
lizan a otra unidade cuaternaria anteriore . El replano del Manchón de Mora, a 4 m de alti­
tud, muy probablemente formó una ensenada conectada con el mar en cuyo interior e desa­
rrolló una playa de cierta extensión. Las implicaciones paleogeográfica de esta interpretación 
on evidentes: estaríamo ante una Bahía Interna abierta al mar durante el Holoceno medio, 

sólo parcialmente protegida por la isla de San Fernando y Cádiz, relieves que no impedirían 
la llegada de ola o de corriente a e ta zona de la Bahía. En área próximas existen también 
re to de playas holocenas, como el localizado en el «Meadero de la Reina», 3 km al urde El 
Retamar, donde Gracia et al. (2000a) describen un nivel de terraza marina colgada unos 3 m por 
encima del nivel del mar, correspondiente a una acumulación de playa de edad 14C 4 60 a 5325 
años BP (Gracia et al., 2000b). Según Zazo et al. (1994}_ el máximo tran gresivo holoceno e 
alcanzó en el sur de España hace 14C 6500 años BP. El depósito de El Retamar, con una edad 
14C de 6370 ± O años BP. e taría claramente relacionado con el máximo transgresivo. 

A ociado a la pequeña ensenada de El Retamar se formó un cordón dunar alimentado por 
vientos de levante. El depósito eólico, sobre el que se ubica el yacimiento arqueológico, pre­
senta un desarrollo morfológico que permite interpretarlo como una duna rampante, cuyo 
máximo remonte obrepasó los 18m de altitud. Regionalmente, Borja et al. (1997) identifican 
varios epi odios eólico en el sector Cantarranas-Valdelagrana (El Puerto de Santa María), 
asociado a niveles arqueológicos. Así, sobre un nivel de ocupación Neolítico Final-Calcolítico 
(14C 4950 ± 60 BP y 4800 ± 90 BP) se instala un depósito eólico de 6-8 m de potencia, con varias 
fases dunares que contienen restos arqueológicos corespondientes a diversas épocas (romana, 
medieval, moderna). Según estos autore existe una clara relación entre los proceso de eoli­
zación y la antropización histórica del medio. La deforestación de lo relieves de la zona 
habría comenzado a manifestarse, tímidamente, a partir del eolítico Final, acentuándose 
durante el Calcolítico y sobre todo en el Bronce. Esta transformación habría favorecido el 
de arrollo de mantos eólicos y edificios dunares, facilitado por una cierta aridificación climá­
tica durante el Holoceno superior (Borja, 1994). 

Por otro lado, Borja et al. (1999), en su síntesis sobre la evolución de los sistemas dunares halo­
cenos en el Golfo de Cádiz, señalan que la primera fase de eolización costera tuvo lugar entre 
2700 y 2000 años BP. La ausencia de depósitos eólicos anteriores, entre el máximo flandrien e 
y esa época, estaría justificada egún ellos por el de arrollo de sistemas estuarinos mareales, 
en los que habría quedado atrapado el sedimento aportado por los ríos, para ser posterior­
mente retrabajado por las corrientes. Esto explicaría tambié:n la ausencia del sistema progra­
dante H 1 en las flechas litorales del Golfo de Cádiz (6500- 4700 años BP), que sin embargo sí 
está presente en las costas mediterráneas (Lario, 1996). 



El hecho de que n El Retamar los resto neolíticos estén excavados sobre arena eólicas pre­
existentes constituye una importante matización al modelo propuesto por lo citados autore . 
En e te sentido, tra el máximo Flandriense el nivel del mar de cendió uavemente, con lige­
ra variacione de origen climatoeustático, que erían las respon ables de las ucesivas fases 
de progradación regí trada en las flecha litorales del Golfo de Cádiz. Ciertamente, una parte 
importante de los aporte sedimentarios fluviale debió de quedar atrapada en las desembo­
cadura , formando cuerpos acumulativos fluvio-litorales. 

Sin embargo, parece evidente que otra parte de los aporte alió de los si temas estuarinos 
hacia el medio litoral y marino, probablemente coincidiendo con epi odios de avenidas, ali­
mentando a í a los incipiente istemas de playa que comenzaban a de arrollar e en las 
pequeñas ensenada y en otras áreas protegidas. Esto sucedió en el interior de la Bahía Interna 
de Cádiz, tal y como queda reflejado en las observaciones y dataciones de Gracia et al. (2000b) 
y en el propio yacimiento de El Retamar. De e te modo, la formación de sistemas dunares 
pudo empezar localmente en fechas tempranas, inmediatamente después de alcanzarse el 
máximo eu tático holoceno. Observacione hechas por otro autores en la costa onuben e 
(Vanney et al., 1979; Rodríguez Vidal et al., 1993) parecen confirmar e te rápido de arrollo 
dunar, muy próximo en el tiempo al máximo Flandriense. Como ya se ha indicado, los pro­
cesos de eolización continuaron y e acentuaron en épocas posteriores. En El Retamar los res­
tos neolíticos aparecen a u vez fosilizados por nuevos niveles de arenas eólicas, lo que con­
firmaría esta continuación de la dinámica dunar en épocas posteriores. 

Por otro lado, al sur de El Retamar, en «Puente Melchor» (Fig. 2), Gracia et al. (1999) de cri­
ben un antiguo depósito de playa, colgado algo meno de 1m por encima del nivel del mar, 
que contiene resto cerámicos romanos asimilable a los siglos I-II d.C. Estos datos confirman 
un ligero de censo eustático en este sector durante el Holoceno superior, periodo durante el 
cual tuvo lugar la formación de las mari mas que bordean la Bahía de Cádiz, así como el 
avance de la línea de costa, el abandono de forma co teras y un de cen o del nivel de base 
hidrológico. Este último proceso ha desencadenado un cierto encajamiento de la red fluvial 
de los relieve próximos a la costa, mediante inci ión de nuevos canales o por profundización 
de los cauce ya existentes. 

Durante tiempos ya históricos, el crecimiento de las barreras arenosas externas propició el 
desarrollo de amplios sistema de marisma en continuo crecimiento. Las labore de defores­
tación de la campiña gaditana a partir del iglo XV acentuaron la colrnatación sedimentaria 
de la marisma (Gracia et al., 2000b), llevando finalmente a la de conexión marina y progresi­
va continentalización del litoral de la Bahía Interna.·Finalmente, en los último iglos ha teni­
do lugar la edafogénesis rná reciente, así corno la regularización de mucha laderas, proceso 
en cierta medida ligado a la bajada del nivel de ba e regional. A ello e ha unido la transfor­
mación antrópica de lo depósitos litorales que orlan este tramo de costa. 
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Fig. 1. Mapa de localización del yacimiento de El Retamar en la Bah(a de Cádiz. 
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Fig. 2. Mapa geomorfológico de "El Retamar". Simbología: 1.- Arenas pliocenas; 2.- Conglomerados plio-pleistocénicos; J.­
Escarpe estructural; 4.- Glacis pleitoceno; 5.- Depresión cerrada, dolina; 6.- Llanura aluvial del Manchón de Mora; 7.- Depósito 
eólico lzoloceno. 8.- Fondo de Valle; 9.- Charca, laguna estacional; 10.- Marisma alta con vegetación; 11.- Cantera; 12.- V1as de 
comunicación (carretera, V!Íl férrea); 13.- Salinas; 14.- Yacimiento de "El Retamar"; 15.- Curvas de nit>el (eq. 10m). 
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CAPÍTUL03 

EXCAVACIÓ Y ESTRATIGRAFÍA 
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Filo ofía y Letra . Univer idad de Cádiz. C / Doctor Gómez Ulla / n, 11.003. Cádiz. (---*) 

Ayuntamiento de Puerto Real. 

l. EXCAVACIÓ Y ESTRATIGRAFÍA 

Tal corno herno indicado (Capítulo 1), lo trabajo de desmantelamiento llevados a cabo por 
una máquina retroexcavadora para la urbanización del entorno, dejaron al de cubierto a fina­
le del verano de 1995 una amplia zona de arenas y duna en "El Retamar" (Láms. I y II). Como 
consecuencia de ello, quedaron al de cubierto numero os producto arqueológico vinculado 
con estructura de hogares y con conchero con acumulación de rnalacofauna (Lám. ID). 

El estudio y observación inicial nos hizo plantear la hipótesi de una ocupación monofásica 
del sitio. Esta idea quedaba confirmada en la lectu.ra estratigráfica de algunos perfile de la 
zona. A í, se plantearía un i terna de cortes que debía abarcar la planimetría de una zona 
amplía, superior a lo oorn~ . 

Hemos utilizddo el istema alternante por medio de complejos que e organizan en cuadrí­
cula y éstas, a su vez, e integran en cinco corte . Los llamado hallazgos especiales permi­
tían situar en perspectiva rnicroespacial objetos cerámicos, líticos, resto de e tructura , junto 
a los productos biológicos: fauna, ictiofauna y malacofauna. uestra idea es integrar en una 
ordenación rnicroespacial los productos con las e tructura para inferir áreas de actividad 
(Ruiz, et al., 1986; Arteaga, et al., 199 ). Lo objetivos de un registro definido así, conducen a 
la reconstrucción paleoetnográfica que pretende inferir la recon trucción de lo proce o de 
producción y con umo en el a entamiento. 

El punto "O" general de la excavación e ituó a 9 m obre el nivel del mar, en un lugar reco­
nocible, junto a la valla que cercaba el terreno, donde se ubicaba el asentamiento. Debido a la 
extensión del área de localización de productos e plantearon en total cinco cortes, cuya orien­
tación es de 45° N O. a partir de dos eje de coordenadas (Fig. 1): Eje de la "y"- sentido E O. 
Eje de las "x"- entido N S. Cada corte e ha dividido en ectore corre pondiente cada uno 
a una letra del abecedario de la "A" a la " ". Dentro de cada ector se ha realizado una ub­
división en cuadrículas de 2 por 2 m. ubdividiéndola con número romano de I a V en el 
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Cortt .. 1, ' del VI . JII en d orte 2. on e ta · ba-..e de ort>anizaci • n e pacial 1 s cortes que­
daron t: tableddt -.. de la ·i uit:nt fom1a: 

El Corte 1 con una extension de 10m 50 m, con 50 cuadrícula :Al, AII, Aill, AIV, AV ... 
ha ta JI. JII, JIII, JIV, JV, que abarca un total de 200m!. Se planteó para -;ituar e pacialm nte 
e tructura_ de hogare y concher ..., (Figs. 3 y 4). L límites d 1 corte 1 tendrían la-; coor­
denada-: : 10,00 y=20,0 =10,00 y= 0,00 / - 0,00 y=20,00 : 0,00 y= 0,00. 

El Corte 2 e t ituado al ~ .del orte 1. Cuenta e n 16m 1-l m, ubicado en la ladera. Se 
planteó con idea de controlar materiale ya de plazado en los traba¡ de de m nte de 
la duna. Contaba con =J6 cuadrícula de· DVI, D II, D\111, DIX, DX, DXI, DXII, DXill ... 
ha-;ta JVI, JVII, JVIII, JIX, J , JXI, JXII, J III, que suman un total de 224m (Fig. 1). El r gis­
tro e-;pacial dentro de cada cuadrícula ha ido por complejo . Las e ordenadas on: x= 
26,00 } =20,00 =26,00} 6,00 X= 10,00 y- 20,00 =10,00. =6,00. 

El Corte 3 e tá al O. del Corte l. Se -;ubdiYidió el terreno en 70 cuadricul , de KI, KII, Kili, 
:\ ::v .. ha ta VI, VII, VIII, VI\~ \ Comprende una extell! ión de 2 O m- (Figs. 3, 5 y 6) . 

.F ¿---____ 
1:'} 1 
r 

Fig. 1. Plano toposrdfico. Coordenadas y cotas convencionales. 



Su dimen ione n 10 por 2 m. (. ·- ) (E-0), r p ctivamente con 70 cuadrícula . Al igual 
que en el Corte 1 e ha trabajado con criterio de ituación microe pacial. u coordenada 
son: x=10,00 y=4 ,00 x=10,00 y'-20,00 / x=O,OO y=4 ,00 x=O,OO y=20,00. 

El Corte 4, e tá ituado n la ladera, al . . del Corte 3. Se planteó inicialmente, al igual que 
el Corte 2, con idea de controlar lo producto arqueológico y e tructura "ín sztu". El tra­
bajo en el Corte 2 no p rmitió comprobar como toda e ta zona ituada al, T. de =10,00 
m e taba muy de plazada y alterada. Por ello el material del Corte 4 re ponde a una reco­
gida de producto mediante una pro pecdón uperficial. Cuenta con 44 m~ (Fig. 1 ). us 
dimensione on: X= 26,00 y= 48,00 x= 26,00 y=20,00 = 10,00 y= 4 ,00 x= 10,00 
y= 20,00 

El Corte 5 quedó ubicado al . de lo corte 1 y 3. Ademá encontraba ai lado del re to 
del área de excavación, ya que e taba eparado de é ta mediante un camino o cañada 
entre propiedade . Comprobamo que tenía alguna e tructura "in -ztu", ofreciendo tam­
bién perfile muy intere ante de la e tratigrafía del asentamiento (Fig . 1, 3 y 6). 

Entre lo corte 1 y 3 y el corte 5, hemo dejado un te tigo de 1m, donde e ituaba la valla 
que cercaba la zona de movimiento de tierra. 

Todo el e pacio ituado al urde x = 0,00, e con ideró como"- ".Abarcó, a í, de la cuadrí­
cula -Al a -SI. En e te e pacio la conformación de un gran perfil e tratigráfico condicionó el 
planteamiento del propio corte. De de -Al hasta -JI la dimen ione on de 4,50 m ( - por 
2m (E-0), mientra que de de -KI ha ta- 1 el tamaño de la cuadrícula e de 3,-o m 
por 2m (E-0). Cuenta con 167m excavado (Fig . -a 7). La dimensione del corte 5 fueron: 
X=-1,00 y=42,00 =-1,00 y=O,OO X=-3,50 y=42,00 =-4,50 y=O,OO 

La estratigrafía del a entamiento es muy uniforme (Fig . 2, 3 y 5 a 7) (Lám. IV): 

-. ·ivel de marga terciaria con biocalcarenita . 
-. tvel de glaci Plei toceno 1edio- uperior formado por arcilla compacta de tono 

anaranjado-r jizo, que corre ponde a 5YR 4 6 (1.rfun ·eH, 19T .• ·o contiene pr dueto~ 
arqueológico . 

tvel de duna holocena formado por arena muy uelta, muy fina de color marrón- ana­
ranjado, que corresponde a 5YR 4 '6 (Muns 11,1975 ). E te nivel con tituye la ba e y 
lugar de emplazamiento de una comunidad tribal neolítica. Esta formado por: 
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a)- Arena fina compacta de color negro intens . orre~pond a ~yR 2.5/1. Es el nivel 
antrópico con materia orgánicas. Aparece a ociado a estructuras de combustión 
(hogan~~) y de con umo (conchero ). Pre enta gradaciones hacia color marrón 
oscuro, sobre todo en las inmediaciones d los hogare . É tos e tán con tituido 
especialmente por rocas como dolerita y arenisca 1 tem"loalterada . Lo nivel de 
concentración de malacofauna van con e ta arenas. 

b )- Arena má compacta, muy fina de color marrón o curo. orresponde a 5YR 3/2 
(Munsell, 1975). E un nivel producto del fuego o termoalteración. Se trata de la 
duna quemada, ..,iempre en relación o e rcana a alguna e tructura. E muy común 
u degradación de de tono negro a marrone o curo en la e tructuras. 

- Ni\·el de duna holocena, con tituido por arena muy suelta, muy fina, de color marrón­
anaranjado, que corre ponde al tipo 5YR 5/6 (Munsell, 1975). Cubre y colmata el a n­
tamiento de pués de la ocupación. 

-Tierra \'egetal. Realmente e la duna que e edafiza y conforma un u lo egetal. 
Corre ponde a 7.5 YR 4 3 que o cila hacia 5YR 4/3. La coloración e parda-marrón- ver­
do a. 

En (Ramos y Lazarích, Ed. y Coord .. , 2002) pre entamo un detenido análi i del proce o de 
excavación de cada cuadrícula y de las e tructura documentada . Una íntesi analítica de la 
excavación que incluye análi is de cuadrículas, complejo 1 e trato , e tructuras1 cota y un 
avance de función de cada e tructura e pre enta en lo cuadro 1 a 13. 

Lám. l. Vista general del yacimiento. 

Lám. II. Vista de "El Retamar" antes de la excavación. 



Lám. III. Vista del asentamiento una vez desmantelada la duna, donde se aprecian las manchas 
correspondientes a las estructuras 

Lám. N. Perfil estratigráfico del Corte 5. 

RAFÍA 



Lám. V. V15ta general durante la excavación del Corte 1. 

Lám. VI. Vista general del Corte 3. 

Lám. VII. Hogares 42 y 43 localizados en el Corte 3. 
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Lám. VIII. Hogar 44 ubicado en el Corte 3. 

Lám. IX. Vista del Conchero 1 antes de su excavación. 

Lám. X. Co11centración de piedras 23 y 24. 
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Lám .. l. Detalle del Enf<Tramicnto 1 ~ituado c11las cuadricula~ flll y fl\' del Corte 1. 

Lám. XII. E11terramiento 2 ubicado en las cuadrlcula5 RI y Rll del Corte 3. 
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Fig. 5. Planta y estratigrafía de las cuadrículas G a N y -G a -N. 

33 



V 

IV 

lll 

Il 

48 
1 + + 

O+ 

-1 + 

V 

V 

46 
+ 

u 

u 
44 
+ 

T 

T 

42 
+ 

l + + 

O+ 

-1 + 

S 

S 

-ST 

de pktlra-U 

40 
+ 

+ 

-RI 

R 

-RI 

38 
+ 

+ 

-QI 

Q 

-QI 

p 

@J 
Concentración 
de piedras 21 

36 
+ 

+ 

-PI 

p 

-PI 

34 
+ 

+ 

o 

..()1 

o 

-01 

- . 
Fig. 6. Planta y estratigrafía de las cuadrtcu/as Ñ a V y -Ñ a -V 

32 
+ 

+ 

Hogar 61 

Ñ 

30 
+ 

+ 



X==4,40 

Y==lO,~ 
1 

X=4,40 

Y=7,74 

EXCAVACIÓN Y ESTRATIGRAFíA 

A 

Fig. 7. Planta y perfil del hogar 9 bajo conchero 4. 

35 



36 
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Y=7,7ª+-
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Y=lO,ºº-l_ 

Fig. 8. Planta y perfil de los hogares 14 y 15 bajo conchero 4. 
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A 

Fig. 9. Planta y perfil del enterramiento 1 y hogar 31. 

Fig. 10. Planta y perfil del enterramiento 2. 
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CIV l 5Yi{2.5/ 1 St• ,¡Jlz.rn.l nm otras manch.1s --'Zmhl entre l.f t-log.11· 5 y Árl•,¡ 'c.le iii1i\'nnft~tih~ y 'tr<insito ~n tmni> ,; - -0,30 <1 -ll,J7 
cv 1 de nwnor t.unMio 5YR3 12. 1 lugar 10 l'sl rudura~ lk .:nmbu~lión -O,J5 a ·0,'12 

DI 
l 'iYR2.5/ 1 [.,p.Kiu sobre llu_B;1r (i Eslrtlllura J,. wmbu~tit>n y prt'f>.H<Kil)n dl' 

-0,2ó ,, -0,-15 
2 5YR2.5/l llog.1r 6 ,¡linwnlos par,ll'l con~unw 
1 

5YR2.5/ 1 Conchero J Consumo intL•nso de mal.Kot.llln.1 sobre llogar 7. -0,21 ,, -0,25 
2 

011 
J 5YR2.5/ 1 11ogar7 

Estrurtur,\ dL• U'mbu.,titín y prl'PM·lnlin d•~ 
-ll,25 ,¡-0,.18 

alínwnto ... p.uat•l consumo 
4 5YRi.5 1 - Dispersi\ln de malJc{)(aun.l Condwro ,1 Consunhl dt• m,¡J,Kot,IUna. -l),21 ,1-0,2.'i 
5 5YR2.5 . 1- Conu.>ntr,¡nt)n dl' ptedrJs al Suroeste lle DI! l'ied rJs ;)-.,()ciada., al t lo_g., r 7 l't,,íblt• límpícz,¡ del llogar 7 -0,4 4 o.1 -O,t>O 

1 5YR2.5/1 - l.impÍl'Z.1 y dl'iimitilCÍÓn de l'Sp,KWS bpacio entre llog.ues A y lJ 
J\t'l'.l dl' mo\ tmtt•nlo \" lr,lnsito t•n hml<l 

-0,10 ·1·0 .. 20 •ll''<lrudur.ls d;. combustit\n 
2 5YR2.5/I ec.!I1CI10.·rt; ·2 Con;,umo dl• ,Jlmwnl<h ~nbrt• llog.H K. -0,22" -0,25 

Dlll J 
5YR2.5/1 -Con m.11awf.wn.1. 1 JogM baJO Condwro 2 llng.u H 

E ... lrudur.l dl• rnmbu'<lllln y pr<'pM.ll'Wn dt• 
-0,10 .1·11,40 4 ,¡Jiml·nlo~ p.ua l'l l'l'n~umo . 

5 5YR2.5/I Espacio l'nlrl' llog.m'!> A y Y 
,\r,•,¡ dl• lllll\ ímí<•nh• ,. tr,in"ln l'll torno 

-0, 1 O a -0,22 
,¡e:.tntdur.b dt• l'nrnbu~llt>n 

1 5YR2.5/1 y 5YR3/2 • Dl'limílación y limptl'hL l'erifl'rÍ,l llt•¡.;.u 9 
Átl'.l dt• 1110\'ÍlllÍt·nto ,. tr.instl<l l'll l<lrllll 

·0,21 "-0,51 a t·~lrudur,lb dl; n>mbtJ<,(JÓn 
DIV 

1:~truc:lur.1 d1• rnmbthtit\n y prl'p,lr,ll'it\n d,• 
2 5YR2.S/l- E~quín.l Surot·~ll' vinculada alllo¡.;M 9. llog.u lJ 

,¡Jinwnl<" p.1ra l'l nu1sumo 
-0,21 a -O,'il 

-DV Gr.111 l'llll~lllllll dl• m,li.Ktllauna '<ll>n• un.1 t..'~trudu¡,¡ 
1 5YR3/2- l.impit•z.¡ y dt•hrmlJción de e~pilclo~. J>erlleria 1-lng<~r 10 inirt,llt•Jll'l 1-lng.u 11 muy de .. m.l1lh•l,ldo -ll,2l a -0,11 

ptl'<ll'nornwnll• ~~~r l'l propwcon~umo, 

2 'iYR2 'i/ l Hog.u JO 
l·<,lrmlLtr.~ rnm >w.lión y pn!p.U<H'l<ln d,• 

-0,31 n -!1,'\.¡ 
.1l~nh>~Ma l'lron~unw 

1 
5YR2.5Tj":"ltm~'ltt'Z.l y Jt;¡-JÍllilación de espacios .. 

Condwro 3 -0, 1·t a -0,27 Mud1.1 m.11.1rofauna. 
2 SYIU 5/1 Murh.1 malacofauna. Comht•m 1 Gran nmsumu dt• m.11.1nllaun,¡ ~obn• un.1 ·ll,22 ,¡ -0.22 

J 
SYRS/6- J{~·ltrad,¡ de .mThl~ ~uelta y fina, e<,lrurtur.¡ ínkt<1l t•n l'l llog.n t 1 muy dc'i111.1ntl'1.1do 

·0,20 ll -0,.1:i El produllolk 1." lluv1as. po'<lt•rínrnwnll' y pt'r PI pmpín l'l'llsUJlHl. 
4 SYR2.STI Con much.iñ1iiTacofauna. Cntllhl'n> J -ll,2tí tl -ti,'5S" 
5 5YR2.5/ 1 -Con much.1ñi:ilacofauna . Cnncht.•ro J \' HugM 11 -ll, 1 Y ,, -0,2S 
(i 5YR5/6 Condwro J ·0,25 ,¡ -0,3S !'-

sYMT6 Sin "m,lll'n,,r .~rqueológico. () 
7 SuslJ.ltn J'll' tslncenn. 

B.1~1· n.lltn.ll ptvvía al hDg.n 11 ·ll,-1:3 .1·0,70 ~ 
'iY Jn.'i/ 1 - limpit•z,, y dt•l tmiti!ci6n de esp.Kio~. - ~ 

1 
Mudl.lm,¡ l,lrof.wna. 

Cundwm J Consumo dt• m.ll<ltnl.lllnn sobrl' l1og.Ht'S 12 )" 13. ·0,14 .1 ·0,2H o 
--------

5YR3}2 - Arva exll•nDr ,,¡ Condwm 3 lbp.ll'Íll dt• nrcul,wi(m t•nlrl' llo¡.;.lr,•s 12 v 1·1. 
o 

2 '¿ 

J 5YR2.5/I llog.u 12 
Jl.,lructura dt• l'nml'll'llll!l y prq'.Hil<'ltl11 -0,21 a .(),. 10 -< 

dt.• alinwnltb ¡""" t•l consunw. r;:! 
lill 4 

5YR2.5/ 1 llug.u 1.1 
J:..,(JlJ('(Uri\ dt! ('l\111 1\IStiún )' pa•p.H.li'J{Hl ·0,21 ,, ·0,33 ~ 

5 dt• UllllWllllb p,H;J t•l l\li\~llllHl , ·l1,21 a-OA2 ~ b SYI0/2 Art•a l'\tt•rior ,¡J Condwm J bl'•ltio de l"trt'ul.ldl.llll'illll'llt.');<lll!:> 12 \" 1·1. -0,28 tl ·0,'10 
7 1\lnll (Uiil dt• l'lllllblJ<,(I\Íll )' pn·p.ll'il(ilÍil 

C) 
H 5YR2.5/ 1 llog.1r 12 

d1~ nl111wntn~ p.ml<'lr<msumll. -ll.ló 11 -0,·11 S: 
l.j "TT 

10 5Y I0/2 • Sinul.u ,, Fll-2. Xn.-,1 t'\lt•ritlr ,¡l Cnndwro J L,p.Kin dt1 nrcul.ldtint•ntrt• llogart':> 12 ~- 14. •0.21 ¡¡ ·ll,.ll :;· 
'- - --- --- --- -

Cuadro 2. Síntesis anu líhca de lu cxcJvJdón. Corte 1: Cuadrícul as ClV bll Rcl.1ción tk cuadricul.1s, compll'jos, l'Slr,üos, l'Sirucluri1S, funciom•s y l"OI<lS . 

. 
w 
>.C 
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o 

r- (()({]] 1 
r---cuAJ') RfCU!.A COMI>I FJO tSTRATO l·STRU( 1 URA FUNCION COlA 

1 
~VIü72 ·Con maTanlf.niñ.i':'"f.impi•:z,¡ y 

( lHKhl'ro 1 
Cr.m nll1~umo dP m.JT.Kof.nma " ~PlHl' 

-0,17 a ·0,21i 
dclmlit.Kión d•• ''!i1,ldn~. ) lng<JWS '1, 14 y 15. 

2 
----:;'i'Rm- LoralizaJ,, aT t'"~t••, O!•;.t¡• y Sur 

Án•a t•ntrc Conrlll!WS J y 4" Án•,¡ de tr,ín~itol'nlrl' e~trurlur.JS dl' ronsumo .(), 17 11 ·0,32 
dt•l Conclwrn •l. 

3 'iYR2.'i. 1 lln¡.;,Jr 1·1. 
Estntt'lura de combu~ti<ín y pn•p.~ri1li!ln de 

·O,IIi a ·O,.'ill '7 1:111 ,¡Jimo•ntns p.u.1 l'l n>n~umo --l - "5YR.'í'2 Londwro ,¡ Con~UJ11ll dl:_m.~l,¡cof,u¡n¡¡ ~~~re lTog.u J~. ·O,lh ¡¡ ·!1,31 ~ 
5 5VR5/i • fi.l}úr <.lí.-l 1 lo.s_M 14. A n•.1 l'lllrl' l nmTwros 3 y •1. A'ri::idt• tr.Jnsitocntrt• pstniLtur,¡s d<· nm~umo ·0,53u·O,~ 

..... o 
6 'iYT~2.'i/l ] lo¡.;M Y. 

~uctura J¡•Úin1Iiw.tl<ín y ¡m:p.lr.Kiún 'lit• 
-0,2 1 ll ·0,51 ~ 

,¡Jiml'nt~.u,¡ ¡•] nH~I1Hl > 
1 

'iYR3 12 • 1 impiez,¡ y dl'limit.KHín . Zona l'nlrt• Jos llo¡.;.ut•s 15 yl6. 
,\rl'ol !Tl' tr.íns1to y nrruT.ll'll'llll'lllrl' :J_J,!Z_a :Jl,32 o 

2 t•strurtura~ dt• combustión ·O 27 a ·O :16 m 
3 5~ 1072 Con mal.wofaun,l. londwrn ·1 Consumo d!' m¡¡).:~roi.Jli;J,l ~~;¡m;-llog.Jt 15. -0,16 ,, .(),3() ~ 
4 'iYR1/2 Con dolt•rit,l~ y ,Jr<.•nist\1~. 

AcútnúTan<m dt• pit•dras entrl' - -Fltl'dt• vinrular~e ¿¡ la Tmljlll'/ol y ,ldt•utanon 
·0, 111 a ·0,2J m 

los llo¡;_arl's 15 ~ de los llo.!l.·m·s 15 y 16 X 
IIY -- --r:~t ructur,l UL' comt1ltst!lín y pn:p.lr.m<ln dt• n 

5 5YR3/2 ·Con dolerita'i y ar<.•nisras. 11ng.n Y ·0,21 ,¡.(),51 ~ -- -- alinwntos ~,,r,, t•l ronsumo > 
6 SYR2..'i/l llog.H 1 'i. 

--r:strul'lur,l de com usliÓt1 y pn!p.n.Jut'ln de-
·0,31 it·O,.'iH n 

1--
alin"ll_•ntos p.1r.1 l'l wnsu1120 

·0,2.1~- 5 1 "íYYU/2 ·Limpieza y ddímtTaoón A re a aT Ntlrtt• -¡:r¡-;nroga r 16 Art'.l d..: tr.ín-.ito entre l'Strullur,lS al' rombush<)n. ;¿ 
¡;y 2 SYRS/6 Basl' hoTnn•na . Sustr.íto pn•vio aTI~og'\' 16 ·0,20" -0,23 

2 3 5YR2.5/I ll ogM 16. ITstructur.l tk mni usttón. ~),22 " ·0,2'J - - 'tonsumn de mal,lcofaun,l sohrt:los 
1 'iYR3/2 y 5YR2.5/1 Con mal,lcnf.wna Conclwro 'i. 1 !og¡¡res 17, IH y 19. 

-0,16 ,¡ ·0,1.'i e: 
m 

Fl .. z · ~.571 -Con much.1 miil,lcnr.ñina. Tlo_gJr J<J. 
Fstruclur,Js de combustión y pn•p.~rac1ón de 

·0,3ó ,¡ ·0,76 o 
3 5Y I<2.5/ l ·Con muc11.1 m.llacnJ,wna. ~1rl11. ·0,30 ,¡ ·0,45 r' 

4 !:! YJ<:l .. S/ 1 ·Con mucha mulac(1louna. gar 1_7. __ .tlimentos con gran consumo dt• m.llacof,lllna. ·0,24 ,¡.(),4H R 
l.lsp,lCIO de nrcuJactOn y tr.fns1tnt>n1n• l'Structur.Js ...... 

1 5YH3/2 Área entrL' 1 !ogar 12 y Conchero 6. -0,11 ¡¡ ·0,45 n 
de combustión¿- ..-onsu~ > 

Fll Estrudura de combustión y pn•p.tr.Klón dt> m 
2 'iYR2.5/I Con mucha malacofaunil. 1 log.u 12. ,1l1mentos y cons~vinculildo ,¡ Conchl'ro 1. 

·0,27 ,¡ ·0,15 7 
m 

3 5YH2.5/l lon mucha ma1_acc;¡lnuna . <.. nnf ll ~~ro 6. ·O, Ió ,¡ ·0,4'\ r' 

1 
5YR2.5/l ·Limpieza y delimitación. Predominio 

Esp.1cio sobre Conchero 6. Consumo dt• malacof.:lllna. -0,20 a ·0,3!l ?;; 
de arena negra fina y compact.1. m 

Flll 2 5YR2.5/ l ~QnfhQro 6. .() 12 a ·O 50 z 
3 5YH2.5/1 ·Con malacofaunJ . 1 !ogar 20. 

Preparación de ¿¡Jimentos viÑulado al 
·0,20 J ·0,3H ~ con~umo dt•l Conchero ó. 

E~pacio de circuladó.ii y-tr;ino;llo entre 
.... 

Área entre ll ogar 21 y Conchero 6. 
¡:;; 

1 5YR2.5/l Aren¡¡ negr¡¡ fin,¡ y comp,1cta. l'structurils de combusltón y prt•paración ·O, lH a ·0,55 z 
de alimento~ y ,írea de consumo. d 2 5YR2.5/l ·Con miiTJcolaunJ . Lonchero ó. Consumo de mJl,1~(1faun,l_ =º' ( 6 u ·0,55 

d Espacio de circulación y tr,in~ito m 
fiV 3 5YR2.5/1 Área cntrt• 1 !ogJr 21 y Conchero 6. t•ntre estructuras de combustión y prt•parJCIÓn ·0,16 a -0,.50 r' 

de ,11imentos y .írl'a dt• consumo: < 
~ 

E~tructurJ de combustión y p'iVp.uaCíón 
~ 4 5YR2.5/1 1 !ogar 21. de alinwntos vinculado ¡¡J nmsumo -0,16 ,¡ -0,-10 ...... 

del Conchero 6. r' m 
¡:y 1 5YR3/2 

Árt•a al Nortl' dt•l 11ogar 21. 
Espacio de tr,íno,ito l'nlrt• l''tructuras ·0,2il <1 ·0,55 z 

2 5YR5/ó ·Base holocena . Sin apenas m.:llerial. de combu.,ti(m ·0,39 ,\ ·0.55 6 
1 Wt<3/2 1\reil de tránsilol•ntrt• l'slrullur,Js ·0,:'\i'f':i":ií,~fo- ;:... 
2 Sr R3/2- En ¡¡lgunas zon,¡s pas,l ilSYR.'i/6 dl' combu-.tión. Zona p<'rill'rit\1 l'nlm 1 !og.1r 19 y -0,2ó ,, ·0,.!5_ z 
3 Árt•.1 ,¡] Ol·~t~.: dt•l 1 lo¡.;M 19. 1 !n¡.;.u 24. S..• vinrul.l wn llnmdidon.m1iento y -0,2'i ,1 ·0,37 \'1'1 

Cl 4 5YRJ/2 pr,'p.uaclón de tan•ao; .1linwnticias. -O,H :1 ·0,28 
5 

6 5YR2.5/1 
Hog.1r 14 btructura dt~ (otnbu~til1n y prt!p.Jr;Kit\n 

·0,25 il ·0,50 dt: a!imenh>~ con él>nsunHl d<) m.llól<'tlÜllln.1. 

J 
.___ ----

1 .. ..- ..:,.., • ...,, , .. ~ ..... "'\,,_~..._,.,~, .... ..,~.,..,...JI•.•:t..i~.\( ' ·'·~·-'-•' '' " ' ~'·4-.:--;~ · ~,~-·'•"•.!::..•~.....!:.:'"..!,~1 t ... ~~ - ~ ·~ · ~ ···~ ~'"" ••1 n,..., .1 ... 111 _ c:; l l.t ... l o• i•lr'\ .1 ..... ._,)-n'q''"''''"i .- ...... ~ l•ntt) J-',. ~-·slrH• ,,,..,,~ .. r· •• n.: l.-.n,•!'ll '\" t'i)fn::'~ . 
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r- - CORil 1 -
1- CUADRiCU LA -c6.Mi'ü:J6 ESTRATO ESTRUCTU RA FUNCIÓN _ S:_OT~ _ 

1 SYJü/2- En algunas zon,1., p.1s,1 ,¡S'lR.'i/6 An•.1 af 1 st,• dt•l ífogar 22. An.'<l de trünsito erltn• t•.,lrurlur;ls di.' .() t(l,¡ -0,5'1 
producción y runsumo . 

Gil 2 Consumo de m,1lacotaun.1 sobr,• llogar 22. ·0,25 ,¡ ·0,54 
3 5YR2.5/ 1 Concht•rn6 E~tnrctur.1 de cnmhuo,ti(ln r pr,·p.lriKÍ\;11 -0, 1 h a -0,30 
4 5YR2.5/I flog<~r22 de <llinwntos FMra ,.¡ nmo;umo h.1jnt•l Conch,•ro 6. ·0,19 a -0,28 

1 SYR2.5/I Ar,•a al Ot•ste dt•l Conchero 6. ,\n•a dt• tr.insilo,•ntr,~ estructura., ·0,25 ,1 -0,.10 
d1• combu~tic'in y con.,urno. 

Glll 2 -0, 12 a -o,.:m 
3 Cnnlht•ro 6 Cnnsumo dt• m.ll.rt'lrl',wna . -0,12.1 -O,Stl 
4 -0,1 O a -0,40 
S SYR5/6 B.l'll' llolnn•n,1 13,\st• pr,.,-¡,¡ .11 Condww 6 ·0,30 11 -0,.10 

1 SYRS/6- con manchas de 5YR3/2. Are,\ dt• tdn-,ito y mo,·irnit·nto t·n torno -0,.13 ,¡ .(),.l(l 

2 5YR3/2 Árt•a ul ()(·~lt' d\•lllognr 21. ,1 l'structu ra~ de combusti(\n y dt~ consumo. -0,15 ·•·0,21 
GIV 3 5YR5 16 -0,25 .1 -0.40 

4 5YR2.5/l ·Con m.¡J,Kof.wn.l. Condwro h C1msumo dt• m.ti.Kof.nma. ·0,23 a -0,·10 
5 5YR5/6- Concentrat·ión dt• pit·dr.ls. Conn•ntr,toón d,• l'redr.:~s lc.,tru<tur,l \'im·ul;¡d,l ,) ],¡ limpiez.r r rdirad.l ·0,25 a ·0,30 
6 \'lllCUI,ld.l ,11 1 l<l!íM 21 de pil·dr.l~ qm·m.1d.1~ dL·IIlog.tr 21 -0,30 ,¡ ·0,· J[) 

1 5Y R2.5/ 1 ·Con zon.:t'> de .m• na 5YR3/2. ¡\r1.'.1 di.' tr<lnsito y mo\'imit•nto t•n torno -0,21 .t•O,ol·l 
C. V 2 Un.1 \'l'l. excuvJdas se donlrnl'nt,1 la basl' Árl'a al Ot•:>te dt•l 1 logar 21. n t•strudur.l~ dt• combusti.\n. -0,37 a ·0,50 

3 Holoccna dl• SYRS/6. -0,17 11 -0,50 

1 5YR3/2- LimpíezJ y delimitación. ·0,2.1 a ·0,43 
2 Área ,¡¡ Sur dt• In~ llog.wt'!> 23 y 2-1. /Í.rl'•l dL· tr,in~ito y nw\'imknto l'll torno -0,3·1 a ·ll,<H) 

IH 3 SYR5/6 y SYR3/2 ,1 t·o;tnu::tur.rs d1• cornbu~lu)n. ·0,2S "·0/18 
4 ·ll,.2tla ·ll,4J 
5 5YR2.5/1 llog.~r 24 1\trurfurils tprnm,llll•rad.ls ·0.2 1 ¡¡ ·0.50 
6 5YR2~"i/l IIO!jM23 ·(l,. lli ,¡.(),SS 

1 5YR3/2 • Limpicz.1 y dL•Iimitación. . -0,2.~ a -0,3~ 
2 An•,¡ dt• tr.ín..,lto v circul.llll)n ••ntn• ~~stnKtllr,h ·0,20 ·' ·0,3·1 

1111 3 SYR5/6 y SYR3/2 Án>.l .11 Nnrtl' dt•l 1 logar 24, d1• comhustu6n y nmsurno. ·0,2J,¡-(l,;N 
4 ·0,25 .¡ ·0,4 1 
5 5YR2.5/ 1 Hogar 2·1 t:.structur,l krnw.lltt•rada 

1 

6 ·O, 10 a ·0,4 7 

1 5YR5/6 y SYRJ/2 Án•,¡¡·nln~ llog.nt~:-. 24 y 25. -tl,J-1 a ·0,37 
2 Árt•c~ d1• tr.insilll entrl~ L'!:>tnu:lura!:> dt• llog<lrt• . .,, ·0,.25 ;¡ ·0,:10 
3 5YR:I/2 y 5YR2.5/ 1 Zona .11rt•d,•dor dd Hog,lr 25. ·O,:!Ii il ·(!,37 

1 1111 4 -!1,.22 ,¡ ·0.~!3 

5 5YR2.5/l Hogar 25 Ibtrulturas IL•rm<Mih•r.td,b dt• l'<ll11bu~tión -0,22 íl ·0,37 
y pn•p.H.Il'ión de alinwnlns p.lriiL'I nmo;umu . 

6 -0,22 il -11,40 
7 5YR2.5/ 1 Hn~.n :m ,1 

·0,25 a ·0,38 

1 SYRS/6 y 5YR1/2 • Limpit>/,1 y tlt•ilmitacidn. ·11,21 a ·O,J3 
2 Znn.1 imn1•di,1t,1 y nln·dL.•dore.., ·ll,21 n ·0,25 
3 5YR3/2 d1• los ] 1 Oflilll~S 21i )' 27, ,\r,•,t d,• lr.in,il\lt'nln• l!Slrudunb dt! ll,•gM\'S. ·0,18 ,r•O,:i!A 
4 ·11,25 il -0,28 

IIIV 4hi~ 

5 5YR2.5/1 l·l••gc~r21i E~trudmas dt• combustión y pr•:p.ua<ián ·ll,211 ,¡.!),25 
dl• .tfillll'l\tll~ J'.lro\1.'1 ('(111~111110. 

6 5YR2.5/l 1 1\lf.I.H 27 .n,2o .1 .o,.¡n 
7 5YR2.'i/l llog.n 2ti -0,28 n ·0,55 

----

Cuadro 4. Síntesis analític<1 de la excavación. Corte 1 CtJ<H.lrícu las Gl-J I! V. l~daci6n de cu,1dricubs, complejos, l:Stratos, l'Strurtur;¡s, funcionL'S y·rot<~s. 

...., 

~ 
5 
:;;::¡ 
> ., 
s;· 



h,) 

1 UAJ>Rh.U~~ COM!'Il'JÓ 1 ESI RATO 
1 1 'JYR5Tti y SVR1T2- Limpiez,, y d~lnnllUI'Hin. 
2 5YR3/2 

' 11\' 3 
1 

e:¡ 

11 
1 5YR5/h y 5YR3/2 :l.impit'"'' \' ,lt-lunit.Jrión. 
2 5YR2.'il 1 
1 5YR2.5/ 1 

111 2 .'iY R25 /I 
,'\ 5YR1/2 
4 'i'r R:l/2 
1 c;y¡{2:sn 
2 'iYR25/l 

1111 3 !i'rR2.!i 1¡. Con ll1oll;m>I,HIIl.l 
.¡ 'i'rR25/I 
5 'iYR2.5 1 1 
6 ---1 SYT0/2 y 5'r IU.5 / I 
2 '\) R2 5/1- lltlgtll' 32. Art'lld m•gt.l IÍ!Itl ." L1111lpo1cl.1. 

11\' 
.1 ~YI\2.5/1 · Condwro 7 Art•n,l twgr.l tín,t y n>mp.1da 
4 5YR3. 2 - ,, -- 1 ~YR2.S7T 5YíD72 5YR"Vh r- -- 1 '!í'i R3/2 • Limpll'/,1 f\L'Ill'r.tT. 

ll 2 'iYR2 'i _L'iYIO 2 'i'YR'>jh 
1 5'1'10 2\ 'iYR2.5 ·¡ l.i111p1l'Zol f\l'IWI<ll 

111 2 
'IYR5 6 y 'i'riO '2 3 

1 SYR2.5/ 1 

2 S):R.l '2 

J 111 3 
.¡ 'i'rR2.5/l 

S SYR2.5/I 
6 

5YR2.5/I 7 
1 5YR5 'li 
2 5YR3 '2 
3 5YR2.5/ 1 
4 SYR5/6 

JIV 
5 5YR3 2 
6 5YR2 '1 1 
7 5):R2 5¡1 

R _ ____illill! 
1 5YR3/2 \ 'iYR2.5/ 1 
2 'iYR'i/li 

' 
j\' 3 

-l SYR3/2 
5 

---~----

, ____ 

<.OIUIT. 
LS IIWCI'U itA -

Ar,~., al .'\lorte dt~ lll5 1 h>gnn~s 21i )' 27. 

lli!l;;n 2H 
t. <>11< lww 7 

llo¡.;ar ::!'1 . An'il .11 l ~lt' dt•l llogilr 2'1. 

lltl¡.;.u30 
llt>).\oll'' 31 

ltHHiwm 7 
Jl,,g.u :11 
llo¡.;ar .10 

A n•,¡ .11 Norte dt•l llog<~r 32. 
llog.u 1/ 

l omlwro 7 
An•,¡ .11 Norll• dt•lllt~Jr 32. 
Art•.t ,,¡ Nm1e dt•l 1 íog_.1r .12. 

1\l'l'•' ni "Sur dc•T ll og.u 33. 

Árl'.l .ti '-,tn dt•l 1 logM .13. 

llo¡.;o~~ '\ l 

Ó..ret1 t•ntn• llog.n J.f y l nll'll'illllÍenlo l. 

Art'ol l'llli'L' llt>g,m•' .11 y 3-1. 
llogo~r .11 

1 log.n .1·1 

lnlt•n,tl111t'nlo 1 

.\rl'.l l'nlrt• 1 lo¡.;o~r-:v:i ) lnlt•rrornienlo l. 

Árt'.1 al Norlt• dt•l llngilr 15. 

llogo~t 31 

Árt•a ¡•nln~ llDg.m•s :n y 35. 
Fntt•n-.Jmit•nt\1 l 

HDgoll .15 

l-log.11 ,11 

Art'•' .11 Nt>rl•~ dl•l llng.u .15. 

--

PUNCIÓN 1 CÜI'A 
·0,22 11 -0.'30 

Ar•~o.l dt~ tninsito 1' IllUI'llllÍt'nlo t•n tumu 
1 ·11,22 il ·0,21 ,, e!otru~lt;r¡¡s de hog;,n~. 

11,21 ¡¡ ·ll,<ltl 
1\tru.-tur,l lt·rnw.tlkllld.l --.::.\1'!.2-.u.:il/i)_-

l:strut'luras p.1r<1 pn·p,Holt'Íl>ll dt~ ¡dnnl'nlos ·11,21 il ·0,18 
p.u¡¡ nmsurnnen l'l (.ondwro 7 ..(),26 a ·O,'il 
Con~umo dt~ rnal,Kof.lllllol ·0,35 11 ·0,•13 

.IJ,.J:J¡, ·l!.ll_ 
1 (Sirllllur,¡~ lt•rrno.lllL' rnd;¡-s-;lt! pn·p,¡ rau!n1 ·ll,l·l il•ll,17 

dl' olJÍllH'Illt>S J'Milt'illHIS11111ll. ·0,17 il ·0; 10 
Consunw de m<tl.Kof.wna !>nhn~ 1-!o¡.;a¡,~s 30 y JI. -11,12 a ·11,20 

1:5lrw tur,Js de prq>.n.ln<in d<' ;tltnwnl<IS ·0,22 u ·U,. lO 
p<~rd el t<111SU11H>. ·!l,2(1 ¡¡ ·0,:11 

·11 17..!:! :~J.:.12. -
-;:\¡ •. ,, .fe tr.íiNlo .11 Nmlí~ <h•l Hog.~r ;:12. ·0,2'1 ;¡ ·0,3h 

Et-lludtn.1 dl' prt•pM.h'iún tll' altllH'Illo~ ·0,29 n ·O,JH 
par,1 l'i ronsumo. 

Ct>n~umo dt• m.ll,tn>f<HIIl.l. ·0,19 a 0,38 
Árl'.t d¡• tr.ínsito .11 !':ntlP dl'l Ho~~.n ~2. ·0,2'1 d ·!l,;:\li 

--.- Arl'•' tTt• tr.in~tlo ,,¡r-.;¡,rtl' dt;rllog.H' }~ ·O,~ I.t ·O,. IO 
Atv,¡ .Jp tr,IOÑtlo y pn•p,ti·,tllÚil íl1• ,ttimli,l<il'S ·O,'~í. t ¡¡ ·U,3A 

L'll torno-'·' l.H>!i·' ll'' ·O J2 ,, ·O 59 
i\n•,¡ dt• tr.lll'otlo y prt•p.tr.tuún dt• ,Jdtvid,ldl''o. ·0,14 d ·0,27 

l-n torno ,1 hog.1n•s ·ll,."\8 a ·11,53 
- ·O ~-1 j~ ~11...5l_ 

Eslrutlur.l dt• cornbuslÍ!Íil y pn•p.n,Ki!Ín dt~ ·0, 15 ,, -0,.52 
alinwntos poll'ol l'l ronsumo. 

Árt'•' dt• tránstlo \' nwvímil•nln L'll ·!l,l•l ¡¡ ·11,27 
torno,Jeslrucluras de J)og.m•s y Pnlrrramil•nto. 

·0,27 a .!J,.l\1 
E.,lrlllluras termo,lllt·r,,d,h de nHnbu~liÓn ·O,lRa-0,72 

y prt•p,Jr<1CÍÓil dt• ollinwnlt>S. 
.IJ,IIi ,¡ . (),,15 

' tumba dl' inhumMiün individu.tl ·0 .. 12 "·0,.5·1 

-0,17 ·•·0,32 
Árl'.l d,• llltl\'imiento L'nlrl' 1 lo¡.;.n y Fnlt'lTiltniento. 

·0,23 a ·ll,•l'J 
lslntliur,, de combu'oliPll y prt•p.trarilln 

dt> .1hll1t'l1lll,. 
An•,¡ de tr.ín'ollO l'll torno oll"·lrutluras lk llng.1r . IJ,I7 n ·11,23 

'lumb.1 dl' mhunhlUlHI tndil'idu.ll -0.32 n ·OSI 
E.~trul'lur.1~ terrnoaltt•r¡¡das <hllLÍolda., a -0,17 a -0,.1.1 

pn•pJrar<~lilln dt~ ,¡Jinwnlns. 
,o.l'i a.,o 53 

Are.! dt~ lránsíln 1' m<wimienl<> Pn torno 
olestrutlllolS dl~ h<lg¡¡r, 

1 

-0,2Y ;¡ ·0,.38 

''""'!''"in..:: PO::tr;1lno; po;Jntc:lltl'as . funcinnl's \'colas. 

' > 
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o e 
~-
0 
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(U."\l .. •. ~LLr,\ ~ .1 .... ~ ' J. ¡ • Lll IJ\ - - ·--1- - ... -....-- -
Án•,¡ d-,. movímlt•nto )' tr.ill~ltneii \~>nlll -O,:Í4 ,, -O,h·l 

Kl 2 5YR5/6 y 5YI0/2 Ár<'•l ,¡J Sur drl hog.u 36. ,1 •·~trurtura~ dl• cnmbu.;tii\n. -0,21 " -0,43 
3 ·OI_i(l ,, ·0,65 
1 SYR2.,'i/1- Limpiczil y dl'iímit.Kit\n inid.1L ·0,21 ¡¡ ·0,25 
2 5YR2.5/1 - Con mal.Kof.llln.l. Condwro !! Cnn~umo J¡~ mai.Kt>l<tuna. ·0,21 ¡¡ ·0,46 
3 5YR2.5/1 llng.~r ,"\11 E.;trurtur.l de combusti(!n y pn~p<~rndiin ·0,21 a ·O,:N 

Án•,J ,,¡Sur dt•l hogar 36. 
d•• ,JJim,•nlth p.lr.ll'l C<Hbwno. 

4 5YR3/2 Án•,¡ d<• 1110\'Íil1Íl'l1l0 r tnlnsitll\'11 torno ·11,26 a ·0,::11 
KJI ,,._.~tructur.Js dt~ combu~ti,in. 

5 5YR2.5/I 1 tog.Jr ,"\6 Estrurtur.J dl' nmll>ushi'lll y prq>JrilCHÍn ·0, 2.J a ..(),32 
6 dl• ,¡Jimenlt>S p.ua el nu1~un11> . ·0,28 iJ ·0,40 
7 5YR3/2 Árt'.l .11 Sur dl•l hogar 36. Ár<'.l de 111l1\'ÍmÍl'ntn y tr.ln~1tn t!ll tornn .J · 11,23 ·1 · 11,:35 

e~tructuras d!! rornbu~t1Ü11. 
8 5YR2.5/1 llog.1r .16 E~trurtur.1 de combustitín y prq>.Jr,J<'Ilín -0,2'5 ·1·ll,42 
9 d<~ .Jiim<·ntos_p,¡r,¡¡•J n>nsumt>. ·tl 2':1 a ·!l :N 
1 'iYR2.5/1 - Con m.JI,Jcof.¡un.J. llog.1r 38 Estrurtur.1 Je comhu~h<in y p~p.1ramín ·0,21 ,, .(),2'1 
2 dl· ,¡Jiml!lll<>~ p.u.¡ el nmsumn. -0,21 a ·0,3':1 
3 SYRS/6 y 5YR3/2 Árl'.l al Sur d<•llwg.¡r 38. Ár,•,¡ J,• movimil•nto \' lr•in~ittl entorno ·0,22 il ·t1,2H 
4 u l'structur,¡~ d,~· .-omhu~titín. ·0,22 ·l · ll,2'i 
5 5YR2.5/ 1 1lng.Jr37 I:o;trudur.l dl' combusti(lll y prq>,Jrólritin ·0,22 a · tl,21i 

Kili .¡,. ,Jiimento~ p.u<Jt•l n>nsunw . 
6 5YR5/6 y 5YR~/2 Ar,•,¡ al bte dt•l hng.u 38. An·n dl' mn\'imil-nh> y trünstttlt~n tnrnn a ·ll,.11 ll ·0,47 

<':>lrudur.:ts de Ullllbu~ti(>n . 

7 5YR2.5/1 1 tng.1r ,17 f~<;trurtur,J d<• rnmbustit'111 y prq>.u,Jutín de ·0,23 .1-0,32 
.Jiim<•ntos p.u.1 ,.¡ t'lllhlllllll. 

8 5Yl~5/6 Cunn•ntml'it'm d<• piedras 2 ¿i\gujt~n>s p.u.1 p<lst•~ 11 un>n,llrinn.unít•nto ·0,25 n -11,55 
v arr,•glo dt> lwg.m•s udnll"<!nh·s~ 

1 5YR5/6 y 5YR3/2 An•,1 .11 Ntlrh~ dl' lns hog.Jrl's 35 y 38. Ar<'.J d,• movimil'ntn y tr.ínslln ''" t<>rnt> ·-O,I'i .t ·0,27 
2 5YR3/2 

. ill'!>lructur,Js dt~ n>mbustitín ·0,2Y .1 -0,.17 
3 .(),36 ll ·0,4ll 

KIV 4 5YR2.5/1 1 t og.~r ,1!l .(),JI)·' -0,4ll 
5 5YR2.5/I ltng.tr 35 istrurtums !t•rmoaltl'r,¡d,!s a~ol'i,,d,,~ n I,J pn·p,Jr,Kiiín ·11,2.3 ,, ·0,4) 
6 d•• .Jlim,•nt<" p.tra el n>nsunu>. ·0, 13 ,¡ ·0,42 
7 5YR2.5/ 1 ltpg,¡r ;1!) ·0,2.1 ,J -0.43 
1 SYRS/11 Árt•,J ,JI Norh~ de lns hog.Jr<'S 35 y .18. ¡\rt•,¡ de ll1tl\'Íil1Í<'IIlt> y tníns1to t•n tornu ·(1,34 ,¡ ·0,64 

KV 2 5YR3/2 a l'~trm:tur.Js d•• n>mbustitín. ·0,21 ,¡ ·0.43 
3 .() 60 " ·0.65 

u 1 5YR2.'i/1 llog.~r ,"\Y 
E~tru,·tur,J dt• comhusti{>n y prq>,lriJl'i{>n dt• 

·ll)l ,J·O.S7 alinwntosp.ua t•l n111sumn. 
1 5YR2.'i/l l'PndwrolJ Ctlllsumo d<~ m,¡),ln>f,wna ·U, 1 4 n ·0,32 

Lll 2 5YR2.5/ 1 1 tngar 4ll F!>trudur.l h•rmPaltemd.l .¡~ou<~da t1 ),J prepo~r•Kión -(1,26 ¡¡ ·0,49 
3 dl' ,J)ÍI1ll'!llt>S p.1r.1 t•l COIISIIIlltl ·0,2!:\ ,¡ ·ll,4Y 

1 Arl'•J <JI Norh• d¡•l hogar 40. i\n•,¡ d•• muvimwnh> y tnlllSito t•n torno a ·0, 17 11 ·0,4-
UJI 5YR5/6 y 5YR3/2 t•~trurturas th~ nllnbustit>n. 

2 Conn•ntmriún dt~ piPdras ,1. ¿i\guj<~rt" p.Jra posh• n Mondidnn.Jilllt'llhl ·0.42" ·0.1>2 
y <lrrl!~lo dt~ lw~.lfl'S <~<h<~l't!ntes? 

LIV 
1 

5YRS/6 y 'iYR3/2 
An•a al Nnrll' tll~l 1 tng.1r 40 An~.1 d<~ mnvímil•ntu y tránc.1tn ,,¡ Nt>rte d<' -(1,30 .J·0,.52 

2 1.1~ ••structuras dt~ l'lmlbu~titin. ·O,JI' ,¡ .tJ .. 'iJ 

LV 
1 Án!,J al Nt>rh~ d<•l 1 tog.1r 40 Árl'.l dt• movimil'nh> )' trán~ll11 .JI Nnrl<' <h~ ·0,46 .J ·lJ,66 
2 5YR3/2 ),¡s c:.trw:turas dt~ nunbustnin. -0,.35 ¡J -0,66 
3 ·O,."il o1 -0,66 

- --- ---' 

Cuadro 6. Síntesis analftica de la excavación. Cortt.• 3: Cuadrículas KI-LV. Rd.lción dt.• cuadrículas, romplejos, estratos, t.~structur.ts, funciom•s y rotas. 
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:=cUADRÍ CUlA COMPL EJ O-

CORJ 1<_3 -f~T~ATQ EST RUCT UI{A I'UNCIÓN _(O lA--
1 - 5YR3/'? 

Árt•,¡ ;¡] !\lnrt1• dt•lllogJr 11. 
An•,¡ d1• tr;in~ito y mov¡~nll'nto en tmm1 

2 5YR5/ti ;1 estrudur;h dt• rombuc;ticin. I.LI . -- .. - ... -- .......... - -.. 
- ~ Estrud~~ril tPr;n~~lll<!md:J dí' romhustuín 

0,34 a 0,.10 
3 5YR2.5/l llog.1r •11 

y ¡~rrp.ndt'Í(ll1 dt• alimenlo:!_p.Hill!l CWI1Mlll10, 

-1.1.1 (Tl•"i r!l;O) 1 'iYR2.5/ l llog.H•II 
E~tnlrltlr,l lt•rmo,lltt•rad,l de cumbu~tión 

-0,·10 a ·O,IÍH y pn•p.u.ll·ión dt• .Jllmt•ntos ¡).U<ll!l ron~umo. 
1 ·m3t2 

Área al Norll! dPll lng.u 4L 
An·.llft• Tr.111~iTo y rnoVItnll'nto 1'11 tmno :l~2·1 "-tí,,'!!¡ 

2 SYRS/b a l!5trudur.l' d1! rombusti.ín. ·0,3·1 il·tl,3Y l.l.ll 
3 l'osibl1! Villt·u],.JCi(Íll il oll'Oildidon,lflllf'nlo ·0,25 ;1 -0,39 
4 

5YR3 '2 Cun(l!ntr.tCHHWS dt• pit•dr.h 4 y 5. 
y limpit•z,¡ de hog,Ht'S adyan•ntes. ·0,3'1 ,¡ -O,oi'J 

1 5YR'i/6:_limpúiza y til'lTmit,,ción. ' ·DAD it ·O,•I t 
2 .'iYR2.5J 1 - l l og.~r 43 ·0)(),¡.(),41 -I.Lill J 'iYR2.5/1 l log.1r• l2 E~trudu t"<ls tPrmoaltt•md,¡s de rumbustitín . ·0)0 il -0,4h 
4 5YR2.5, 1 11og.lr43 

-0,50 <t ·O,&l 
- 5 'iYR2.5/1 1 1~r · l 2 

1 5YR5/6 
Árt•,¡ dt• tr,ínsito y movimll'!lto t•n torno 

-O,tlJ n ·0,115 
U IV 2 Árl'J al Nnrt•• dt• l llogar 43. ·0.45 u -0,65 

3 
SY.R3/2 ,, l''lructuras dl' hog.Hl'S. 

·O,JH <1 ·O,n5 

LLV 1 'iYR5/6 Área al Norll' dt•l ll ogar 43 
An•a dt• tránsito y movinHPnto l'l1 torno 

·0,60 ll ·0,63 

- .1 estructura~ dt• hog.~rt•.s. 

1 
'iYR5/6 · 5YR3/2- 5YR2.5/l :"Limpiez.l y 

Án•a dt• tr,insllo y mov1miL•nto t•n torno -0,2!! ¡¡ ·0,3H 
d~o•hmitación Área en torno ,¡J llogar 4A 

MI 2 5YR3/2 - - •ll'structuras dt• combustión. 
-0,3!! a ·0,50 

3 
5YR2.5/1 ll og.~r44 Ehtrudur.:l tcrmoaltcrad.1 dL• combusli(m. 

·0,2!! ,, ·0,40 
4 ·O 2H n-O 7':) 

1 
5YR5/6 y 'iYR3/2 • Limpiez¡¡ y 

-0,26 a ·0,2H 
Mil 

delimitación. 
Árc¡¡ al Nortl' dl!l l Togar 44. 

Árl'.l dt• tr,insito y movimiento l'n torno 
2 5YR3/2 .1 estructuras de hogan•s. -0,23 .1 .(),5() 
3 5YRS/6 -0,-12 n ·0,50 

] 
SYRS/6 y SYR3/2· LimpiezJ y 

-0,30 " ·0,3-1 MITI delimitación. 
------- -····-··· 

2 SYR3/2 llogar 43 btructuro1 termoaltemda de combu'ot16n. ·0,3-1 ,, ·0,51 

1 
5YR5/6 y 5YR2.5/1- Limpieza y 

-0,45 i.l ·0,62 
de limitación. 

MIV 2 SYR5/6 
Arca entre ll og.~r 45 y concentración 

Án•a de tr.insito y mov1mil!nlo en torno -0,-15 l1 ·0,73 
de faun.1. 

3 
-

5YR2.5/1 llogJr 4'i 
a estructuras dl' combw.tJ!Ín. 

-0,3·1 .1 -0,62 

r--· 
.¡ SYR3/2 Conccntr.ición de 'Guna l. ·c-onsumo c.W f.1una . ·0,34 .t ·0,5H 

MV 
1 

5YRS/6 Área ,,¡ Norte del l logar 45 
Are,¡ de ir,ill~i~to y movímiL•nto ~:n IL•rno ·0,40 ,¡ .(),88 

2 .1 t'slructuras de hug.Ul'S, -0,40 a-0,':17 

NI 1 'iYR5 6 y SYR2. 'i 1 Área al Sur dt•l l logar 46. 
An•.1 dl• tr.insito y movimwnto en torno 

-0,37 ,¡ ·0,5/i 
o1 estructuras de hog,lrt,S. - 5YR'i/6 y 5YR2.5!1· L1mpiez,1 y 

Nll 
l 

delimitación de perfil. 
-0,35 .1 -0,55 

2 ~2.5/1 1 Togar .¡¡; Estrudur.1 tl!¡:¡:;;¡)'jlteradi.ltfe wmhu,twn . ·(J,.Ib il•ll,:"lj 
NIÍ! 1 

Área a! Nonw~tl' dL•l llogar 45 y Awil dt· movimiento v trán,ito L'l1 t1•rno 
-0,-1-l u ·O,tili 

NI\' 1 SYRS/6 y 5YR3/2 ·0,53 ¡¡ -O,H'I 
NV 1 

la concentración di! fauna 1 o e:;trul'tura~ ;¡l. hogart•:.. 
-0,7·1 <1 -1,05 

¡-r, 

-- -- --
uadro 7. Síntesis analíti ca de la excavación. Corle 3: Cuad rícul .1s LLl -NV. Relación de cuadrícul as, complejos, estratos, y cot<1S. 
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CVADRtC~ COMI'I..EJO !;UNCIÓN 
-~--- -- --c:o"IÁ~ ES'JRATO F.STRUCIURA 

1 
5YR5/ 6 • 5YR3/ 2 - 5YR2 . .'i/1 · Limpien 

·0,3·1 a -0,52 
. 

NI y delimitación. 
!·:~trudura termoalterad.1 do.• combu~tión . 

2 
SYR2.5 / 1 1 log.u ·17 

·0,.1·1 ,) -0 92 
3 -0 37 a ·O óO 
1 SYR3 / 2- Limpieza y delimitación. Are,\ de trab.1jo en torno a 1.1 L'Stn~rturJ -0,30 ,, -0,62 

Ñll 
2 SYRS/6 A re a en lornu al 1 logar 4H dl•l Hogar 4H. ·0,42 ,, ·O,oO 

3 5YR2.5/1 llogM48 
E~tructur,l de coml:lu'>ll('n y prL•p,lr.JoiH1 

-O,i\0 ,, -0,66 
dL• llhl1,1Cofaun¡¡ pc1r.1 L'l n111~umo . 

Nffl 1 SYRS/6 y SYRJ/2 Arca .11 Norte dL•I Hogar 48 A rc.1 dl' mO\'Inlll'nto y trán.,tto m.ugm.ll,ll 1 lugo~r iR. - 5,~'7 a -1l.'ll 

1 
5'! RJ/2 y 5YR2.5/1 -I.imptl'Z.1 y 

Án•,, L'nlrt• hogM!-'S. 
ArL',l dL• movimiento y tránsito l'ntrL'L':.tructuras 

-0,2H ,, ·0,-D delimitación . tcrmoaltl•r,¡d,ts. 
2 5YR2.5/I 

llog.1r 47 1\trurtura lcrmoalter¡¡d,l d(• wmbu~t1ón . 
-o.:n ,, -o.:N 

01 3 5YR3/2 -0,18 ,¡ -0,39 
4 5YR3/2 Conn•ntr.1c1ón dL• piL•dras 7 

¿ ,\gujcros p.u,¡ po,IL'S? 
-0,17 ,, -0.-17 

5 5YR3/2 Conn•nt rMión de piL·dra~ 6 -0,2H ,¡ -0,45 
6 5YR2.5!1- Arena negra rin.:t y comp.Kt,l. IILigM 49 l·.strurturJ ll·rmo,llto.•r¡¡d,, dl• nlmbusliL>n. -0,46 ,\ -0,60 
l SYR5/6 y 5YR3/2·l.lmpll'Z,l 

ÁrL'a l'n torno al 1 lug.1r 49 Arl'•' dl' trabajo en torno,,¡ 1 IL1g.u 49. -0,2·1 " -0,.51\ 

011 
2 y delimitación . · 0,4l:ln · O,SS 
3 5YR2.5/ J lln¡.;M49 l ~strudura tt•rmoalt~rJd,, dt• rnmbu'>li6n . 

·U,.!•fa-:tl;:'\2-
4 ·O 32.1 ·O,St> -

Olll 
1 

SYRS/6 y 5YR3/2 Área al Nortt• dt•l llo¡;M 49 Án•,) th! tr.¡b,IJl''> t•n torno,¡ t•strudur,\s dt• hog.lrl'S. ·O,.ttí ,, ·0,77 
2 - Estrudur.l lt•rmoaltL•r<td,, tlt• wmbw.tión dL• 
1 5YR2.5/1 1 log.1r 51 

IP!L'f~·lllt\nt nmsumo de m~l,,~I,Hlnol l' icliolaun.l . 
·O,JJ ,¡ ·0,'10 

PI 2 5YR3/2 Arl'<t l'nln• hl~~-"Tl'S .'i(] y 51. Zon.1 tL' pmducción lrtic.l 1\hib!t• l<llll'l''. · ll,.lh ,, -0,80 

3 SYR2.5/l llog.1r 50 
[E~trul"lur,J lt•nnwltcr,Jda de ~omhll'ilh~n dt• pr,•p.~r.KJon 

-0, 10 a ·0,87 r nm~umo de m.li.JCOI.lul\,1 l' Íl'lllll.llln,J. 
1 5YR5/6 y 5YR3/2·Llmpieza y dl'Turutación. -o,n ,, -OAh 

Pll 
2 5YR3/2 L'oncL•ntr,,m'ln dL• pu~ar.Js 8 , Agu¡cros pÚ,J pthll•:.? -0.29 " .o,:n-. 

Estruttur,l lL•rmoJlicrj-tfolue cmñln1stwn JL• prl·p.~r.KJOil 
3 5YR2.5/l 1 !ogar 51 

y ron.,umo de mJI<Knf.Hm,¡ e idiut.1unn . 
-0, 10 ,, ·0,.'>·1 

PIIJ 1 5YR5/6 Art•,¡ ,JI NortL• tkl Hog.1r 51 ArL',\ t'n'-Í\",1. Los producltls dL'nmwnt,ldn::. 
-O, 1,"\ a -0,50 

procédL•n dL• PIJ . 
1 5YR3/2- Limpie7.1 gt•nt•r;¡J, An•.ll'n torno ,¡JJ!ogar 52 • 7úl~lt• produrción htk::i:"i1;¡:;¡¡;1;;-¡¡jTb ¡ -:o:J2 ,] .t),.¡r;-
2 

5YR2.5/1 llng.1r 52 
i\trurtur,itl•rm(J,ifter:iJ.i JL• Clllllb\l~tl\111 )' fllt'p.U,I(IOil 

-0,.12 ,, . lJ,.JI 
QI 3 _ y w~slll;:'ll dt• m,¡],¡wf.HJn.L 

4 5YR3/2 Gmrl'nlranón dt~ pit•dras 9 
. 

~A_¡;_ujcro p.ua pn-.tL•s'? -0, 1·1 ,] .(),65 
S SYRS/6-Dl'limit.lrión para fWrlile_.,tratigr.itiro -0,115 ,, -n,ss 
1 

5YR3/2 
An•a Tn"l"i7Tlog.lro.'s /..tillo\ dl~ pmdUCCJl)n htlt.\1 . riiSThl;;t;ilh·r. · ll,.9 a · t'i,;\ó 

2 Conct•ntra~~.lón dP pit•dr,ls 10 ¿Lnnplt'hl y n•p.u.mt~n d¡;"llllg,u,•s? -o,.'l ,, .o.so 
Qfl 3 5YR3/2 y 5YR2..'i/ l Hog.u 53 Estructura !t.'lll10.litl'f<ld,¡ de rnmbusli6n . -o,;q ii · O,!iO 

4 
SYRJ/2 

Conrentr.~eión dt! pit•dras 12 •Agujero p.n.1 p\lstt•s'? -O,J6 ,, -n.so 
5 Conn•ntr,Kl!'Hl de piL•dras 11 l L1mpw1,1 \' n•p.1radón dL•lw~.II\'S~ ·0,.30 a -11,65 
1 5YR5/6·lkhmltacwn y llmpl<'l•l 1 

-o, l7 a .n,77 
2 5YR3/2 CorKL'Illloln!'in th• pwuras 13 ¿ AgUJl'rll p.1r.1 pnst,·s? 

Qlll 
3 5YR2.5/I Hogol15J 

--r:;fñii:iur,l tt•rmo.tltt•r.Jd,t,!t:7iiiiihu~trtm ·0,36 ¡¡ ·11..77 
_¿_~n·po~ra~_i()n ~·consumo c.k mni.Kot"aun.l. 

4 5YR3/2 Área (•ntn• l·log.1r 5:1 y C.dl• l'iL•dra~ IJ 
n•,¡ tl• mol"ll11ll'11lo y tnms1tn l'll ltlnlll .(l,Jl il ·0,77 

,¡¡•~trm: tur,b ll'Tillll,lltl'r.ld.ls. - - -
Cuadro 8. Síntesis analítica de 1<1 excavación. Corll' 'l Cuadrícula.., NI Qll! Rel,1dón de cuadrínllao;, compll•jos, estratos, l'Slrucluras, íuncinnl's y coi,1s, 
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Ct,A DRIU ... t:\C:::coMPLIJ O 
~QRII 3 ---. -----· 

I S I_!~AlQ --- 1 S_'l Rld_C l ld_ RA I UNUÓN e o 1 ¡\ 

1 5YI0/2 \' 5YI\5/h _l ll11.I'Il'/,t \ dl'ltll1it.tdrín. · 0,36 a ·O,:IH 
1-------., 5\'10/2 ,. 5YR25/1 Hr>g.u :'!·1 l ~s tntlluta tt·mJO.tltt•r,td.t dr• nunbu~tu'lll. ·0,36 ., -0,.17 
1-----.. !:. . 

1{1 3 
!iYRJ/2 ArPa l''lt•rior .ti l'nlt'rt\tlllit•nto2 

bp.tno dt~ mo\ltml'·iíto y triÍnsito ·0,3·1 "·0,50 
·1 l'lllrt·~tnttlur.t~ dr~ ho¡;.nt•s. ·0.50 a ·0,111 

~ - ;; !iYR2.5l_l Fnll'tr.Hnil'nto 2 llunh.1 deiñltum.Kirín doblt• ·02Y ·t ·O 7·1 

r-----l- SYI0/2 y 5YR5/h· Limpipz,¡ y th•lnnit.tdón. ·0,31 ,¡ .o,.l7 
2 

Rll 
3 Conn•nlt"<KÍIÍII dt! pit•dr.t~ 1 L -0,5-la:¡~ 
·1 

SY I0/2 • Crm m.tlan>f.ntn.l. 
-<o_tmn•ntrarirín dt• pt\'dr.ts 15. 

Consumo de m.tl.tn>l.tun.1. 
-O.'ilJ n·0,72 

Rl • Rll 5 'i\R2.'i 1 Fntt•n-.1mit•nto 2 '1lunb.1 de inhum.Kir'lll doblt• -0,2'1 ,¡ ·0,7·1 
]{ 111 1 '5YR3/2 y 'iYR5/c;7 l unptt'l<1 ·O,.'l'i ,t -O,HJ 

2 y tklnmtauón. -O,.'ill .1 -0,7·1 
3 - - 'iYR1 T Ctmn•ntr.1uún dt• pit:;,lra~ 16. ¿A!:!u)ew p.1r.1pn~tt•? -O,JH ,t-0,57 
l t¡y¡{J ~y~ IU '[!_ 1 l.impit•za v dl-lnmt.Kión . ·0,52 .1-~,_h7 

SI --- 1 strllitur,1 lt•rmoJitt:rada dt• tombustir'u1 y -
2 'iYR2.5/ 1 Hog.1rS· I 

prt•p.lt.Kton dt• n1.1larnl.wn.1 p.u.1 el nmsumo. 
-0,41 ,¡ -O,'iH 

1 5YR2.5/ 1 ll t>g.u 'i'i 
-r;;trudur.1 lt•rmo.1Itt•rad,1 dt• nunbusTton y 

·0,62 .t ·O,H·I 
Sil pn•p.H.1uún til' mai.Kofaun.t p.1r,1 t•l nm•ütllHI. 

2 :>YR372 Conn•ntr,1ttún dl- pit•t¡¡::¡;-17. ¿í\guji:•ro p.u.1 po~t'l-;-¿; ~icot1tlluon.1111tt'lllo dt• hog.u7 -0,51-;¡-:o,y,g----
1 5\ RJ/2 y 5YR5 6· Ltmptt'L<1 y di:•lím¡t,mtln . 

-
· O,:h ,1-ll,h8 

Slll 
2 'iYR2 5/1 Hog.u55 

1 \Trutlm.1 lt•rm(i:JiterJd:itlé"(:('iílü,ustton \' 
-0,62 ,¡ -,R·I 

pR'p.u.Htlln dl' m,ti,Kofaun.1 p.11,1 l'l Uln'-ll;no -· .. 
1 

'11 
2 

'iYRl/2 y 5YR5/6 Árl'.l a l OL•s tt• dt• Ir" hog,m•s 'i·l y 55. /on.1 pt• rtl (' t'IC.1 a Jos l log.m•s .'i·l y 55. -0,6H ,1-I,IO 

1 5Yl0/2 V 5YR5 , h ltmptt•za \ dl'ltmilat' iÓII . 
'lll 

2 'iYR3 2 l'OiKL'Illr,KÍÓil dt• p tt•dr,1S 18. 
·0,42 ,1 ·O,H 1 

1 - ·0,66 .1 -0,92 
T lll 

2 
'iYR:'I/2 y 5' RS/6 

----=Y.4'.0!..;I~ Y,? __ 
----·-·-

Ul 
j -0,7'1 ·1 . J,0-1 
2 ·0,7!! ·1 · 0,97 

Ull 
1 5YR3 '2 y 5Yl{'i/6 1\wndicion.Hniento v rl'lir,1d,1 dl' pit•dr,1s 

-0,72.1 - 1,00 
2 Área J I 0l'slt• de los hogarL•s <;.¡y 55. dL•I ll og.u 55 ron consumo dl' m,11.1Coldlllhl 

Ulll 
1 l'r,iLl tc,1mL•ntt• toda 1,1 zon.1 1 a V t•s peril(•rit·,¡ · O,H·I-;i":(i:1-
2 .1 los hogarl's 'i.J y 55. Marr,1l'l limitt• Ot•.,te - I,OH ,1·1,25 

\~ 1 1 dt•l .1Sl'lll.Jmit•nto. Los produllos arqut•olúgin" -0,62 ,¡.¡;o¡r-

\'11 
1 

5YR5 / 6 
protl'dt•n dL• una l'scorrt•ntta o l'rosión . ·O,H7 <~ · 1,10 

2 ·0,87 ¡¡ · 1 ,26 

VII I 
1 - 1,01 ¡] · 1,25 
2 !iYR ·1/ 6 ·Arcilla wmp.1d,1 · 1,65 <1 · 1,82 

- - - --
uadro 9. Sín tesis analítica de la excavación. Corte 1: Cuadrículas Rl-V lll. Re lación de cuadrículas, comple¡os, es tra tos, estructuras, funciones y cotas. 
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~QRfcULA r--coMPLE JO 

- -----
ESTRATQ !l["rRUC f\lRA - FUN~IÓN CQTA __ 

1 ,'iYR 5/ ll y .'iYR 1 :1=_ Umptt'za} til'limit ,lción . 
- 0, 2 ~ ,¡ -0,37 

-Al 
f-- 2 5'\R 3/ 2 

3 .5YR 5. ó y 5YR 3 / 2 
llogar56 E~trullura tl'rmo,Jitl!r.ldu dt• rombu~ti1ín . 

-0 .17 ,¡ -0 50 
1 5YR 5 / ll r 5YR 3 / 2- Limpil'z.l r dl'hmit.~tión . -0,27 a ·0,37 

-BI 
2 SYR 5/ ó Espariot•n torno <~1 llogar 56. 

Art•,¡ d1• movimil!ntn y tr,in~itoL•n torno 
-0,,17 ,¡ -0,50 

,¡ estn1Ctur,¡~ tl!rmo,lltl!rada~ d1• uHnbu~l11ín . 

1 SYR 5/ 6 Espado d!! tr.m~tln!!nlrl! 
Árt•,¡ dl' movimiento y tr,in~ttlll' n lllrnll 

-0 25 ,¡ ·O ·lll 
-CI 2 WR 5 / 6 v SYR 3 / 2 1 lng.lrL'S 'ill y 'i7. -0,29 ,¡ -0,- lll 

3 5YR 5/ 6 
--

Ampli .Kión Sur. 
a ~·~trudur.1~ ll• rmoalll'rada~ dl• rombu~tión . 

-0,40 ,¡ -O,hO 
l 5YR 5/ 6 y SYR 'J / 2· Limpicz.1 v dl-lilntl.lmHl - -0,21 ,¡ -0, 15 - - --- l.~trudur,¡ tL•rmoalll'l"<ld.l d1• nHñhu~liiÍn -DI 2 ,'iYR 2.5 / l y SYR 3 / 2 J logar 57 v Cnnn•ntr.Kión d!! ptL•dras 19 

\' prt-p.¡r,Juón dt• malurl>f,¡uJl.l p.1r.1 1•l nm~umn . 
-0,26,1 -0, W 

3 5YR ,'i 7ó v 5YR 'J / 2 Am¡ift.Kión ~ur. -0, 10,1 ·O,h5 
1 

5YR 5 / 6 y 5YR 3 / 2- Limpil'Z.l y dL•Iimitarilin. 
-0 22 ,¡ -0,3 1 

2 ·O,JI ,¡ -0,65 

. ¡:¡ 3 
5YR 2.5 / 1 - Aren,¡ lll').ll'il fin,1 y 

1 log.u ,'iH 
Estrurtut-.1 tl•rmo<~ltl•r,¡d ,l dt• n1mbu~ttón y 

-0,22 ,¡ -0,65 
rump.Kl.l con m.llacoi<Jun.t. pn•par<llÍIÍ11 dt• mai.Kol.lun,¡ p.lr.tl'l n1n~umo . 

4 SYR 5 / 6 Esp.lllll t•n totmi:'tl"l ·log,¡r Sil. Arl'.l tr.in~itlll'll tllrllll .11 llog.11 .'i~ -O,Jtl .t -O,h5 
5 SYR 2.57 1 - SYR 3 72 - 'iYI{ 5 h Ampli.ll'ÍIÍ11 Sur. -0,55 ,¡ -0,7fi 
1 5YR 5 76 \' 5YR .1 / 2- Limpil'Z.l y dt•-limtt.luón. -o.ü:1 -0,37 ·--

-FI 2 SYR 'i ó v 5YR 'J '2 __ __:1\m_pli.lulm '-,ur_ 
-0,37 .1 · ll,títl 

3 'iYl~ Cnnn•ntr,luón d1• l'it•dtol~ 20 _ ,RI·pM.Kión 1' limpÍl'/ol d1~ un _lwg.tr ? 
-t SYR ·17 6- Amlla comp.1el,1 = An'!_,-fi ,lltón ~ur. -0,60 ,¡ -0,7h 
1 

5YR 5 / 6 y 5YR 3 / 2 
- - il, iti-a-:'tl,-~ 

.e;¡ 2 Zon,¡ muy ,¡ltt•rad,¡ dt•llorle 5 -o,. ¡2 .1 -o,ho 
3 SYR 3 / 2 -0 ·ll il -0 (~l 
·1 5YR 5 / n Ampli.luún '>ur -0.~7 a ·0,76 
1 

5YR 5/6 y ,'iYR 3 / 2 
-0 lh <l . o ·10 

-111 2 ZonoJ muy ,¡ltl'nld.t d1•l Corte 5 -0,- 10 a -O,ti7 
3 5YR 3 / 2 - ~~t'_.¡ · {~ 
4 SYR 5 / 6 y 5YR -'l / 6 Ampliatil.lll ~ur Zon,l lllll\' alter.ld,ll'll l'~ lrl' tJ\11110 d1•l ·O,S'> ,1 - I,::W 
1 5YR 5/ 6 y 5YR 3 / 2 - Zon.JlllUV .tlll'I<HI,t d1•l lortt'~ Cortt• 5, por ·t,mto nn ~t· pttt•dt•n inf1•ri1 idl'ol ~ 

-11 
· 0, 1'1 a ·O,h'l 

_ . . --- - r--~--
2 'iYR 5 / 6 y SYR ·1/ 6 Amplt.H:i1\n '->ur sobrl' tuncion.llid,ld . -0,- 19 <l ·0,70 

·JI 
1 5YR 5 ] 6 y 5YR 3 / 2 Zlll1a 11111\' -;-tltl'r:UI :i d1•llort1' 5 -0, 17 u ·O,íO 
2 5YR 5 / h A111pTi,1ti\>n '>ur · tl,- 1'1 .l · tl,ítl - ~ 
1 Zon.1 muv alll'r,Jd,l d1•l Corll' 5 -0,22 a · tl, 'i2 

-KI 
2 

WR <i / 6 y 5YR 2.5/ 1 
A n~_r_l ~~~~í_!l S~1 r. _______ . -0,:>2 a -o,<n - ------ - ---- ·---~ --

-11 
1 

SYR 5 / 6 y SYR 2.5 / 1 
Znn.1 11111\' .lltl•r,¡d,l d1•l Cortl' 5 t--_-0,20 ~ ·!12:1._ 

2 Ampli,ltitin Sur. -0,5 1 ¡ ) . (), <1(~ - 1 
------

Cuadro 10. Síntesis analflica de la excavauón. Corte 1: Cuadrículas -Al a la -U Relaci(m de cuadriculas, compiL•¡os, l'Slralos, l'Slrurlut"<ls, funciones y colas. 
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3uADRfcULA COMPLEJO ESTRATO 
1 r--- 5YR 2.5 /1 Limpicz,l y delimítación 

-LIJ , 2 
3 SYR 2.5Ll.i:..§.Yl~ 2~6 
4 SYR í/6 y 5YR 2.5/1 
1 

5YR 2 5/1 y SYR 5/6 LimpiczJ y dl•limitaci6n. 
·MI 2 

3 - 5YR25Tf -
4 ---SYR 2.5/1 y SYR 5 T6 
1 SYR 2.5 1 r::-At;ena fina y compacta. 
2 Delimitación y limpieza. 

-

·NI 
3 5YR5/6 y SYR 3/2 

4 SYR 2.S 11 - Aren¡¡ ncgra fina y compacta. 

5 SYR 2.S/l y SYR S/ó 

l 
5Y.R 2.S 1 l -Arena fino y compacta. 

Limpieza y delimitución 

-ÑI 
2 SYR 2.S /1- Arena fina y compacta. 
3 5YR 5/6 
4 SYR 2.5 /1 -Arena negra fina y compacta. 
S 5YR 2.5/1 y 5YR 5/6 
1 5YR 2.5 11 -Arena negra fina y compacta. 

-OI 2 5YR 5/6 

3 5YR 2.5/1 y SYR S/6 
1 SYR 2.Sfl y SYR 3/2- Limpieza y delimitación. 
2 5YR 2.5 11 
3 5YR 2.5 / 1 

-PI 
4 SYR 2.5/1 y 5YR S/6 

S SYR 2.5/1 y 5YR 5/6 
1 5YR S/6 y SYR 2.S/1 

·QI 2 SYR 5/6 y SYR 2.5/1 
3 5YR 5/6 y SYR 2.S/l 

-Rl 1 SYR 2.5!1 y 5YR 5/6-Limpieza y delimitación. 

2 5YR 2.5 /1 

J 5YJ< 2.5/1 y .:>Yl< 5/6 
4 5YR 2.5_1_ 1 y ~YR 5/6 

·SI 1 
5YR 2.5/1 y SYR 5/6-Limpieza y delimita.ción. 

2 
3 !:>Y!( 2.5/l y 5YK 5/6 -

-
CORTE 5 

ESTRUCTURA 

Conchero 10 
ZonJ St.lr ll0 \,;'onchero 1 O 

Ampli,1ctón Sur 

1!~1_1".}~-=-~== 
Ampliación Sur 

ConcentraciÓn de piedras 21 
llognr 60 

Ampliación Sur 

llogar 61 
Ampliación ::>ur 

Hogar 61 
Amplioción Sur 

Zona muy alterada del corte 5. 

Ampliación Sur 

1 Iogar 62 
Concentración de piedras 22. 

Area adyacente a la Concentración 
de piedras 22 

Ampliación Sur 

Área entre concentraciones de piedras 

Ampliación Sur 

Concentración de piedras 23 y 
Concentración de pit>dras 24. 

Ampliación Sur 

.Area periférica a las concentraciones 
de piedras 23 y 24. 

AmpltilCión ::>ur 

fUNCIÓN -
ConRumo dt• n2olacc~a~na_vim·u}~.l hog<1r 41. 

ÁreJ inmedia[,l al ( om hPro lO 

-

EstruclurJ tennoallerada de combu~lión. --
-- ---

¿AguJero para po~te? 
E~trudura termoJlteradn de preparactón y--

consumo de mal,1cofauna --

Estructura termoafteraJJ de combustión. 

Estructura termoaltcradu llcconibustTón . 

Zon8 muy alterada en eblC lra.mo del corte .5, 
por tanto no se pueden inferir ideas 

sobre funcionalidad. 

Estructura termoaltt:rada de combu~tión. 
¿Preparación y limpieza de un hogar? 

Zona de tránsito en torno J estructuras. 

Área de tránsito entre estructuras. 

--
¿Rep.nación y limpieza d(> un hogar? 

Limite del asentamiento por >u parle 01..'ste. 

-COTA 

·O 29 a '145 = 
·0,45 <l . ·0,64 
-0 45 il ·O 60 
·0,51 a ·O,H2 
·0,25 a ·0.45 
-0,45 a ·0,55 
·0,55 a ·0,7':1 

cl63:,:o,H6 . 
f--37a 0,51 

.(),51 a ·0,60 
·0,46.1·~ 

-0,51 ·0,82 

·0,68 a ·0,93 

·0,31 ,1 ·0,63 

-0,58 a ·0,70 
-0,70 a ·0,86 
-0,59 a ·0,81 
-0,24 J -0,42 
-0,40 il ·0,86 

-0,63 .1 -1,00 

·0, lS a ·0,51 
-0.45 a -0,63 
·0,54 .1 ·1 ,Oó 
·0,53 ¡) -0,59 

-0,63 <1 -0,97 

-0,22 u -0,58 
-0,42 a -0,63 
·0,63 il -1 ,04 
-0,13 a ·0,61 
-0,52 a -0,80 

-0,69 a ·0,83 

-U,!U <1 -t,z.¡ 
-0,04 ,1 -0,62 
-0,72 a -0,8.5 
·0,85 ¡¡ -1,24 
+ 1,02 <1·0,64 
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Cuadro 11. Síntesis analítica de la excavación. Corte 3: Cuadrículas -LL a la -SL. Relación de cuadrículas, complejos, estrato'>, c'>tructuras, funciones y cotas. · 
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CUADRÍCULA COMPLEJO ESTRATO ESTRUCTURA 0N FUNCII COTA. -= 
AVI hasta AXITJ 

Prospección Área postdeposicional muy alterada BVI hasta -BXIII 5YR 5/6- Predominio general. 
CV1 hasta CXIII superficial y base holocena. 

-0,29 a 

DVI 1 5YR 3/2 y 5YR 2.5/1 
Posible asociación a 1 lagar 10. 2 SYI< 3/2 y SYR 5/6 

-0,29 a -o,s:.. 
-0,29 a -0,45 

DVII 
1 5YR 3/2- Arcas irregulares. Area postdeposicional muy alt.erada. 
2 SYR 5/6- Sin materiaL Base holocena 

-0,24 a -0,43 
~0,24 a ·0,45 

O VIII 
1 5YR 3/2- Arcas irregulare&. Area postdeposicional muy alterada. 
2 SYR 5/6- Sin material. Base holocena 

-0 37 a -0 64 
·0,37 a ·0,64 

DIX 1 -0 49 a -0 83 
DX 1 5YR 3/2- Áreas muy dispersas e irregulares -0,83 a -1.21 
DXJ 1 con escasos productos. 5YR 5/6 • -1,21 a-1,31 
DXTJ ] Sin material arqueológico. 
O XIII 1 Área postdeposicional muy 

-1,31 a -1,84 
-1,84 a -2,31 

1 SYR 3/2- Area muy localizada. alterada y base holocena. -0,46 a -0,54 
EVI 

2 
SYR 3/2- Area muy localizada. 5YR 5!6-. 
Sin material arqueológico cuando aparece. -0,46 a ·0,57 

E VIl J 5YR 3/2- Pequei'i.as manchas con pocos productos -O.J:Oa-057 

SYR 3/2- Área muy localizada. Área postdeposicional muy alterada 
EVUI 2 

3 
5YR 5/6 - Sin material arqueologíco. y base holocena. 

-0,40 a -0,50 
-o,4s a -0,58 
-0 58 a -0 75 

4 5YR 4/6 - Arcilla compacta bajo duna. Base Pleistocénica -0,75 .1 -0,1.19 
EIX 1 

5YR 3/2 Área postdeposicional muy a.lterada. 
EX 1 

-062a-090 
-0,90 a -1,08 

EX! 1 -1,08 a -1,56 
EXII 1 SYR 5/6 Base holocena Todo el Corte 2 es área erosi V 1 y de acumulación -1,56 <1 -1,84 
E XIII 1 postdeposicional. Está m1 alterada y !odus -1,8·! a -2,12 

FVl 
1 los productos tienen una ~ 
2 

5YR 5/6 FVII 1 

sición secu.ndaria. -0,51 a -0,59 
-0,26 a -0,36 
-0,36 a -0 60 

o 

FVIII 1 -0,32 a -0,66 

FIX 
1 

SYR 3/2 
2 

-0,67 ,, -0,87 
-0,87 a -1 ,00 

FX 1 5YR 3/2 y 5YR 2.5/1 -0,87 ,1 -1,24 

FXI 
] 

5YR 3/2- Concentración y manchas. 2 
-1,24 ,, -1.56 
-1,56 a -l,K4 

FXII J 
5YR 3/ 2 · Pequeña localización. FXIJI J Área postdeposicional muy alterada 

-lb2a-I85 
-185 a-215 

GVI 
1 SYR 5/6 y base holocena. 
2 

-0,35 a -0,57 
-0,20 a -0,38 

l. 1 -032a-066 
GVJIJ 2 -043a-050 

3 

GIX 
1 SYR 3/2 y 5YR 5/6- Con productos arqueológicos 
2 

~4'l.1-0,86 
·0,67 ,) -0,87 
-087a-0\17 

GX 
1 
2 

-0,87 a.¡ ,24 
-1 24 a •1,34 

GXI 1 -1.24 a ·1.56 
GXIl 1 ·1,62a·l,85 
GXJLI 1 -1 ,8:( ,, -2, 15 - --
Cuadro 12. Síntesis analítica de la excavación. Corte 2: Cuadrículas AVI-GXIII. Relación de cuadrículas, complejos, estratos, estructuras, funciones y cotas. 
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1\111 

}VI 

f\'11 
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J:\111 
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COMPLLJQ_ 
1 

r- 1.:51 RATO 

2 
J 
1 
2 
1 
2 
1 'iYR 'i / h y 5YR J 2 Con prod u e los Ml(lll'Ol11grcos. 
2 
l 
2 
1 
2 
1 
1 
1 
2 
1 
2 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
l 
2 5 YR 3 / 2 y 5YR 5 / 6 
1 
2 
1 
2 
1 
2 
1 
l 
1 
2 
1 
2 

QIIII 2 
L·.S 1 RUCrU n A 

PresenCia tk J1l't¡uerias concenlr,1cioncs 
con productos arrastradas por las 

mJqurnas. J>osldeposrcronal y 
generaliz,Kr<ín de 1.1 b.1se holocena . 

fUNCIÓN 

lodo ellorle 2 L•s ,1rea erosrva y 

posldepOSICllllhll. J::sl,i muy ollll'l 
pwdudos lil•ncn una posinón 

.il' oH:llllllzl ,Jcitin 

.1da ) lodos los 
"''-\lUI1d~.1ri ~.1 . 

COJA 
· 0,2.'i ,1 ·O,hO 

~-

-0,30 ,) -0,60 
·0,20 ,1 -0,hO 
.o, u,) -0,60 
· 0,52 ,1 ·O,hO 
·0,50 a ·O,HI> 
-0 H6 .1 - 1,02 
·O,n7 a - 1,02 

~}l2a - l ¿t_, _ 
-O,H7 ,1 - 1,21 
- 1,2·1 ,) - 1 ·lO 
- 1,2-1 a - 1 56 
-1,56 ,] - 1,71! 
-2,0S a -2,'i.J 
- I,H'i ,1 -2, 1-'i-

1--····- ---
J.- O,:l2a ·~ 
l-- 0,29a ·~ 

-0,52 u O,hO 
-0,52 a -0,63 
-0,62 a - 1 ,0·1 
-0,90a - I, IH 
-1, 18 o1 - 1,.10 
- 1,20 a - 1,55 
-1,23 a - I,S5 
- 1,61 a - I,H·I 
- 1,85 ,) · 2, 15 
-0,.15 a -O,hO 
-0,5.1 a -0,6.1 
·O,J6 a -0,60 
-0,67 a -O,HO 
-0,50 a ·O,KK 
-0,81! ,, - 1,07 
·0,1!7 a - 1,02 
-1,02 <1 · 1.20 
-0,1!7 a - 1,2 1 
- 1,2-l J - 1,511 
-2,03 a -2,20 
·2,20 a ·2,.10 
- 1 ,85 ,, -2, 1 'i 
·2, 15 ,1 ·2, 10 

--
uadro 13. Síntesis analítica de la excavación . Corte 2: CucJdrículao;; l iVl-JXIll. RelcJti6n de cuadrículas, complejos, estratos, estructuras, funciones y colas. 



IAL. ESTRUCfURA DE ACTIVIDAD 

CAPÍTULO 4 

A ÁLISI MICROESPACIAL. ESTRUCTURA Y 
ÁREA DE ACTIVIDAD 

JOSÉ RAMO MU- OZ, MARÍA LAZARICH GO ZÁLEZ, MARÍA EUGE lA 
GARCÍA PA TOJA, URJA HERRERO LAPAZ, MA UEL MO TA E CABA­

LLERO, VICE TE CA TA- EDA FER ÁNDEZ, MA UELA PÉREZ 
RODRÍGUEZ e ISABEL CÁCERE Á CHEZ 

(*)Área de Prehi toria. Departamento de Hi toria, Geografía y Filo ofía. Facultad de 
Filo ofía y Letra . Univer idad de ádiz. 

l. METODOLOGÍA EMPLEADA E EL A ÁLI 1 MICROE PACIAL Y DI TRI­
BUCIÓ DE LA E TRUCTURA 

Partimo de una lectura optimi ta del regi tro, que lejo de con iderarlo como palimp to, 
pen amo que e el reflejo de actividade ociale , domé tica o productiva . 

Junto a un regi tro microe pacial preocupado por la Tafonomía, e impone un control geoló­
,;ico y una adecuada atención a la propia formación del depó ito. Ademá e deb n cuidar 
tentamente lo proce o de abandono y po tdepo icionale del itio ( chiffer, 19 ). 

La ubdivi ión del e pacio a excavar en corte y cuadrícula pr para la estrategia de trabajo 
' Obre un a entamiento que po ibilite analizar producto y e tructura . El d t nido control de 
objeto en ba e a un i tema tridimen ional de coordenada , permite uperar la definición 
1pológica formal de la unidade mínima arqu ológica . La po ibilidad de conceptualiza­

ción como "producto" (Ruiz et al., 19 6) de lo objeto abre en principio '>U contextualización 
y el empleo de categoría de mayor cont nido hi tórico. 

De de la excavación de 1995-1996 en "El Retamar" (Puerto Real, Cádiz) estarna trabajando 
en la a ociación y relación de lo producto con la , numero a.., e tructura documentada . 
La a ociación de lo producto con la e tructura ayuda a la propia definición de ésta .. 'o 
ha ido po ible llevar a cabo análi i dimen ionale , morfológico , cuantitativos pero, sobre 
todo, e la relación e tadL tica de la e tructura con lo producto la que no ha permitido 
ugerente , lectura de explicación de la actividad de arrolladas y que pueden generar 

aproximacione interpretativa. mediante la a ociación de varias e tructura. corno área'> de 
actividad. 

Queremos indicar que una e cavación ori ntada de de unas premi a metodológica defini­
das y con lac, preguntas adecuada , pu de aportar información sobre una sociedad concreta, 
u modo de vida y asp cto. ugerentes de la producción y de la. relacion . ociales de pro-



ducción y de reproducción (Bate, 199 ). e trata de contextualizar lo~ producto· en el e pacio 
(~ chiffer, 1972), que han sido con ecuencia de unas actividade y de una relacwnes ocml 
(Wün. eh, 1 9; \'ila y\ ün eh, 1990). 

n área de actividad n un a entamiento prehi tórico ocupado por una formación s cial tri­
bal genera asociacione · dimensionale y recurrencia de producto que pueden er valoradas 
como modelos . ociale de patrone de conducta. 

La relación espacial y contextua! permite a pirar a la idea de áreas de actividad, como pa o 
previo para la formulación de hipóte i vinculada con la relacione ociale de producción 
y con la propia divi ión del trabajo. 

En "El Retamar" hemo delimitado la diver a área de actividad donde tienen cabida lo di -
tinto conte to que definen lo producto , tanto a e cala de unidade mayore a niv 1 macro­
e pacial, como menore a nivel microe pacial ( ocete, 19 9, 1994) (Ver cuadro. 1-13 del capí­
tulo 3). Cortes y cuadrícula han ido una ayuda bá ica para la ubicación y control del regi tro 
(Fig . 1 a 6). En ella e itúan la diver a e tructura con relación a lo corte (Fíg . 1 y 2). 

En un balance general por corte y e tructura contabilizamo 62 hogare , 10 conchero , 2 
enterramiento y 24 concentracione de piedras, es decir, un total de 9 e tructura . u di tri­
bución por corte e de por í intere ante (Cuadro 1): 

Cuadro l. E tructuras de los cortes de "El Retamar''. 

CORTES 1 HOGARE leo CHE ROS E TERRAMIE TOS CO CE TRACIO ES TOT L 
DE PIEDRAS 

N' '" N' % No % No % N" '" (. ¡o 

1 35 79,55 7 15,91 1 2,27 1 2,27 44 100 
3 20 50,00 2 5,00 1 2,50 17 42,50 40 100 
5 7 50,00 1 7,14 - 0,00 6 42,86 14 100 

TOTAL 62 63,26 10 10,20 2 2,04 24 24,50 98 100 

En el corte 1 hay 44 e tructuras, que corre ponden a 35 hogare (79,55% de la e tructura de 
dicho corte), 7 concheros (15,91% ), 1 enterramiento (2,27%) y 1 concentración de piedra 
(2,27%) (Fíg. 1). En el corte 3 hay 40 e tructura que e di tribuyen de la iguiente forma: 20 
hogare (50% de las e tructuras), 2 conchero (5%), 1 enterramiento (2,5%) y 17 concentración 
de piedra (42,50'"') (Fig. 2). En el corte 5 contamos con 14 estructura repartidas a í: 7 hoga­
re (50,00% de la e tructura ), 1 conchero (7, 14%), no hay enterramiento y 6 concentracio­
ne de piedra (42, 6%) (Fig. 2). Esto quiere decir que lo hogare e concentran en mayor 
medida en el corte 1, al igual que lo conchero , y que la concentraciones de piedra tienden 
a e tar mejor documentada en el corte 3 (Fig. 2). 

2. DEFI ICIÓ DE LA ESTRUCTURAS 

Aportamos una definiciones de las estructuras documentada tra un análi i espacial. 

Lo hogare on e tructura construidas mediante una acumulación de piedra con dispo i­
ción ubcircular, de arenisca y rocas ubvolcánicas termoalterada . En su interior aparece tie­
rra concrecionada por alteración térmica y acumulación de materia orgánica. En relación con 
ellos tenemos re to de talla y productos retocado a í como, malacofauna, ictiofauna y fauna 
terrestre. Todas e ta e tructuras pre entan indicios de e tar vinculadas a la preparación de 
alimentos para el consumo (Fig . 1- 4). 
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Las concentracione de piedra e documentan en la proxirnidade iempre de lo hogares 
en el corte 3 y más aisladas en el corte 5. E tán vinculada con accione y reparaciones entre 
lo hogare , con tarea de acondicionamiento e inclu o como ba ureros. Algunas pueden estar 
asociada a e tructura para la preparación del p scado y también como sujeción de sistemas 
de paraviento (Fig. 5). 

Lo conchero on concentracione e paciale conformada por la acumulación de conchas y 
de molusco principalmente, junto con re to de ictiofauna y alguna fauna terrestre. Se inte­
gran igualmente en ello , algunas piedras termoalteradas y productos líticos. Se tratan, pues, 
de área de consumo y acumulación de desechos (Fig. 6). 

Los enterramientos se realizan en "El Retamar" en la inmediaciones de las áreas de produc­
ción en irnple fo a junto a otra área de actividad. Durante la excavación e localizaron 
dos enterramiento , uno individual incompleto, mientras que el segundo es colectivo, con 
una inhumación completa primaria, junto con otra parcial y secundaria. 

3. MORFOLOGÍA DE LAS ESTRUCTURAS 

Hemos analizado la morfología de lo hogares en parámetros de profundidad y dimensione 
(longitud y anchu ra). Suelen tener forma de cubeta en "U" o en "V", con tierras termoaltera­
das de tipo 5YR 2.5/1 (Munsell, 1975). 

En el Cuadro 2 comprobarno las di tintas profundid ades de lo hogares y en función de ellas 
hemos establecido diverso agrupamiento . Así, en total en "El Retamar" los hogares poco 
profundos on esca o , predominan los de dimensiones medias, entre 21-35 cm y no son 
numero o lo de gran profundidad (Figs. 3 y 4 ). 

Cuadro 2. Profundidad de los hogares. 

PROFUNDIDAD N o % 
(cm) 

< 10 6 9,68 
10-15 7 11,29 
16-20 8 12,90 
21-25 15 24,18 
26-30 10 16)3 
31-35 4 6,46 
36-40 3 4,84 
41-45 4 6,46 
46-50 3 4,84 
>50 2 3,22 

TOTAL 62 100 

En cuanto a las dimensiones de los hogares también se aprecia una cierta regularidad, pre­
dominando los hogares entre 60-90 cm que constituyen el grupo más numeroso. (Cuadro 3). 
Hemos analizado una valoración del espacio ocupado por los hogares en m 2

, donde destacan 
los comprendidos entre 0,10 m 1 y los 1,00 m 2 (Cuadro 4; Figs. 3 y 4). 
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Cuadro 3. Dimen ione de lo hogare . 

1 

ES 1 DIME SIO o 01 
¡O 

(cm) 
< 60 11 17,75 

60-90 35 56,45 
91-120 12 19,35 
>120 4 1 6,45 

TOTAL 62 100 

Hemo calculado 1 volumen aproximado en m· de la e tructura (Cuadro 6). pueden 
indicar que los hogare , al igual que otro parámetro con iderados, ocupan m no volumen 
que los conchero y má que la concentraciones de piedra . A í, en lo ho are predominan 
lo comprendido entre 0,01 y 0,10 m 3 (Cuadro 5). 

Lo patrones de regularidad morfológica dan una idea de pauta de comportami nto en 
cuanto a u o y costumbre . En re umen predominan lo hogare comprendido ntre lo 60 
cm y lo 90 cm, por tanto de tacan los que tienen entre 0,10 m' y 0,50 m 2

, pr dominando un 
volumen inferior a 0,50 m', con profundidade entre 21 cm y 30 cm y con cubeta en forma de 
"V" (Cuadro 6; Fig 3 y 4). 

Cuadro 4. Valoración del espado en m 2 de los hogares. 

m! o % % (por grupos) 

< 0,10 2 3,22 3,22 
0,10-0,20 6 9,68 
0,21-0,30 7 11,29 43,57 
0,31-0,40 3 4,84 
0,41-0,50 11 17,76 
0,51-0,60 8 12,90 
0,61-0,70 5 8,06 
0,71-0,80 7 11,29 3 ,70 
0,81-0,90 3 4,84 
0,91-1,00 1 1,61 
1,01-1,50 6 9,68 1 9,68 
1,51-2,00 1 1,61 1,61 

> 2,00 2 3,22 3,22 
TOTAL 62 100 100 

Cuadro 5. Síntesis en m 3 del volumen de las estructuras. 

DIME SIO ES HOGARES C. DE PIEDRAS co CHEROS TOTAL 
(ml) 

N o % No % N o % o % 
0,01-0,10 27 43,55 24 100,00 2 20,00 53 55,21 
0,11-0,20 14 22,58 - - - - 14 14,58 
0,21-0,30 11 17,75 - - 1 10,00 12 12,50 
0,31-0,40 5 8,06 - - 1 10,00 6 6,25 
0,41-0,50 3 4,84 - - - - 3 3,12 
0,51-1,00 2 3,22 - - 2 20,00 4 4,17 

> 1,00 1 - - - - 4 40,00 4 4,17 
TOTAL 62 100,00 24 100,00 10 100,00 96 100,00 



Cuadro 6. Volumen ocupado en m1 por la e tructura . 

1 

V LOR m ') ROGARE C. DE PIEDRA co CHE RO 
o % N o Of N o (Jf 

¡O 1 ,o 

0,01 - - 4 16,67 - -

0,02 2 3,23 6 25,00 - - 1 
0,03 4 6,45 4 16,67 - - 1 

0,04 4 6,45 3 12,50 1 10,00 1 
0,05 3 4,84 1 1 4,17 - -
0,06 5 8,07 3 12,50 - -
0,07 3 4,84 2 8,32 - -

0,08 2 3,23 - - - -

0,09 2 3,23 1 4,17 1 10,00 
0,10 2 3,23 - - - -
0,11 3 4,84 - - 1 - -
0,13 2 3,23 - - 1 - -
0,14 3 4,84 - - - -
0,15 3 4,84 1 - - - -

0,17 1 1,61 - - - -
0,18 1 1,61 - - - -
0,19 1 1,61 - - - -
0,21 3 4,84 1 - - - -
0,22 1 1,61 - - 1 10,00 
0,23 3 1 4,84 - - - - 1 
0,24 1 1,61 - - - -
0,26 1 1,61 - - - -
0,28 1 1,61 - - - -
0,30 1 1,61 - - - -
0,33 1 1,61 - - - -

0,35 1 1,61 - - 1 10,00 
0,38 1 1,61 . - - - -
0,39 1 1,61 - 1 - - -
0,40 1 1,61 - - - -
OA8 2 3,23 - - - -
0,50 1 1,61 - - - -
0,52 - - - - 1 10,00 
0,55 2 3,23 - - - -

0,78 - 0,00 - - 1 10,00 
1,36 - 0,00 - - 1 10,00 
1,66 1 - 0,00 - - 1 10,00 
1,84 - 0,00 - - 1 10,00 
5,85 - 0,00 - 1 - 1 10,00 

TOTAL 62 100,00 24 - 10 100,00 

La dimensiones de las concentracione de piedra on en general muy regulare (Cuadro ; 
Fig. 5). En el Cuadro 7 comprobamos las profundidade d la concentracione de piedra'. En 
gen ral, on poco profunda , predominando la que ti nen medida comprendida entre 10 
y 15 cm de profundidad. En cuanto a la exten ión cu ntan también con una notable regulari­
dad (Cuadro ; Fig. 5), aunque predominan la de dimensione inferiore a lo 60 cm, E-0 y 
N-S. Hemo analizado el e pacio en m 2 de la concentracione de piedra , comprobando que 
la mayor parte oscilan entre 0,10 m2 y 0,50 m2

• El análi is en volumen de e ta e tructura e 
muy significativo, pues todas entran dentro del intervalo más reducido de la excavada , con 
valores entre 0,01 m3 y 0,10 m1 (Cuadro 5 y 6). 
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Cuadro 7. Estudio de las profundidade en la concentracione de piedra . 

PROFUNDIDAD (cm) % 
< 10 4 16,66 
10-15 8 33,33 
16-20 5 20,83 
21-25 3 12,50 
26-30 1 4,17 
31-35 1 4,17 
36-40 1 4,17 
41-45 1 4,17 
46-50 - 0,00 
>50 - 0,00 

TOTAL 24 100 

Cuadro 8. Estudio de las dimensiones en las concentracione de piedra . 

DIMENSIONES (cm) No % 
<60 19 79,17 
60-90 4 16,67 

90-120 1 416 
>120 - 0,00 

TOTAL 24 100,00 

Cuadro 9. Valoración del espacio en m2 de las concentraciones de piedras. 

m2 No % % (por grupos) 

< 0,10 2 8,33 8,33 
0,10-0,20 13 54,16 91,67 
0,21-0,30 7 29,17 
0,31-0,40 1 4,17 0,00 
0,41-0,50 1 4,17 0,00 
0,51-0,60 - 0,00 
0,61-0,70 - 0,00 
0,71-0,80 - 0,00 0,00 
0,81-0,90 - 0,00 0,00 
0,91-1,00 - 0,00 
1,01-1,50 - 0,00 
1,51-2,00 - 0,00 0,00 

> 2,00 - 0,00 0,00 
TOTAL 24 100,00 100,00 

En síntesis, predominan las concentraciones de piedras con menos de 60 cm, con profundi­
dades entre 10 y 20 cm, comprendidas entre 0,10 m2 y 0,50 m 2

, y entre 0,01 m 3 y 0,10 m3, on, 
por tanto, más pequeñas que los hogares (Cuadros 5 y 6; Figs 1, 2 y 5). 

Las dimensiones de los concheros siguen una tendencia distinta de las otras e truchlras anali­
zada (Cuadro 10). Las medidas de profundidad se concentran entre los 10 cm y 40 cm. (Fig. 6). 
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Cuadro 10. E tudio de las profundidade en lo concheros. 

PRO FU DIDAD (cm) o % 
<10- 1 0,00 

10-15 3 30,00 
16-20 1 10,00 
21~25 2 20,00 
26-30 3 30,00 
31-35 - 0,00 
36-40 1 10,00 
41-45 - 0,00 
46-50 - 0,00 
>50 - 0,00 

TOTAL 10 100,00 

Cuadro 11. Estudio de las dimen iones en lo concheros. 

DIMENSIONES (cm) No % 
<60 1 10,00 

60-90 - 0,00 
90-120 1 10,00 
>120 8 80,00 

TOTAL 10 100,00 

Cuadro 12. Valoración del espacio en m2 en los conchero . 

m2 o % % (por grupos) 

< 0,10 - 0,00 0,00 
0,10-0,20 - 0,00 0,00 
0,21-0~0 1 10,00 10,00 
0~1-0,40 - 0,00 0,00 
0,41-0,50 - 0,00 0,00 
0,51-0,60 - 0,00 0,00 
0,61-0,70 1 10,00 10,00 
0,71-0,80 - 0,00 0,00 
0,81-0,90 1 10,00 10,00 
0,91-1,00 - 0,00 0,00 
1,01-1,50 - 0,00 0,00 
1,51-2,00 2 20,00 20,00 

> 2,00 5 50,00 50,00 
TOTAL 10 100,00 100,00 

En íntesis, las dimensiones de los conchero respecto a su profundidad son manifiestamen­
te regulares, ya que el 90% de ello e enmarcan entre 10-30 cm de e pesor y el 0% son de 
grande dirnen ione , uperando lo 120 cm en su extensión en planta, lo que repre entan 
espado en m2 uperiore a 1,51 m 1 en el 70% de los casos. En cuanto a su volumen, el60% de 
ellos superan lo 0,51 rn3

• Los concheros constituyen pues las estructuras de mayore dimen­
siones y con una tendenda hacia un mayor espesor (Cuadros 10, 11 y 12; Figs. 1, 2 y 6). 

En cuanto a los enterramientos se han localizado do fosa que contenían, uno individual 
incompleto (Enterramiento 1) situado en el corte 1, en lo complejo J ID [6] y JIV [6]. Ocupaba 
una exten ión con 70 cm E-0 por 50 cm N-S, y a una profundidad -0,32 cm a -0,54 cm. Por 
tanto, la fo a contaba con un e pe or d 22 cm, lo que supone 0,35 m2 y un volumen de 0,07 
ffi

3 (Fig. 1). El enterramiento n° 2 se documenta en el corte 3, en los complejos RI [5] y RII [S]. 
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Ocupa un espacio de O cm E-0 por 110 -S. Sus cotas de -0,29 y -0,74, lo que r pre ·enta una 
profundidad de 45 cm, e extienden, por tanto, en un e pacio de O, m2 y un volum n de 
0,39 m' (Fig. 2). 

4. D ISTRIBUCIÓ ESPACIAL DE PRODUCTOS LÍTICOS TALLADO 
ESTRUCTURAS 

EGÚ 

La di tribución e pacial de producto lítico es variada. En lo Cuadros 13-15 e e mpru ba 
la pre encia de producto lítico por cortes y cuadrícula . En el Cuadro 13 pre ntamo lo 
regi tro líticos hallados en los hogare . En el e pacio vinculado a e to e han documentado 
1.759 producto lítico tallado y 320 oporte . Esto configura un total de 2.079 producto líti­
co . En el Cuadro 14 recogemos los productos líticos en la conc ntraciones de piedra . 
Conforman 447 productos líticos, de ellos 428 son producto lítico tallados y 19 on oport . 
En el Cuadro 15 se integran lo producto lítico hallado en los conchero . e docum ntan 
1.205 productos líticos tallados y 173 oportes. Ello supone un total de 1.37 producto líticos. 
Si analizamos la di tribución de los hallazgos líticos por e tructura (Cuadro 16}_ comproba­
mo que 24 de ellas no contienen ningún producto lítico. Hay 39 que tienen entre 1 y 25 regi -
tro y 14 estructuras que cuentan con valores entre 26 y 50 producto . Por tanto, hay 77 e truc­
turas que contienen un máximo de 50 productos líticos tallados. Las estructura con núm ro 
significativo e importante de productos son así escasas. Hay 7 que tienen entre 76 y 100 pro­
ducto , 6 estructuras integran entre 101 y 150 productos, 4 o cilan entre 151 y 200 productos 
y sólo 2 disponen de más de 200 productos. 

Un balance de íntesis del organigrama de las estructuras se observa en el Cuadro 17, con 
dato muy significativos. De los 62 hogares, 43 (el69,35%) disponen de un cómputo entre 1 y 
100 productos líticos tallados. Hay que considerar que 13 (20,97%) no contienen producto 
líticos y sólo 6 hogares (9,68%) cuentan con más de 100 (Cuadro 17). 

En las concentraciones de piedras que constituyen 24 estructura, hay 12 (50,00%) que cuen­
tan con menos de 100 productos, 11 (45,83%) no tienen ningún producto lítico tallado y sólo 
una presenta más de 100. 

Los concheros muestran valores diferentes a las dos estructuras anteriormente mencionada , 
ya que 5 de ellas disponen de más de 100 productos y sólo 3, tienen menos de 100, no exis­
tiendo ninguna sin productos líticos tallados (Cuadro 17). 

Los enterramientos están en la línea de las estructuras con pocos producto , pues e docu­
mentaron en cada uno de ello menos de 50 productos líticos tallados (Cuadro 16). 

Cuadro 16. Número de productos líticos tallados por estructuras 

1 o 1 -25 26-50 51-75 76-100 101-150 151-200 >200 TOTAL WPRODUCTOS 
No % No % N" % No % No % No % N" % N" % N" % 

HOGARES 13 20,97 32 51,61 9 14,51 - 0100 2 3,23 3 4,84 1 1/61 2 3,23 62 100 
C. DE PIEDRAS 11 45,83 6 25,00 4 16,66 1 4,17 1 4,17 1 4,17 - 0,00 - 0,00 24 100 
CONCHEROS - 0100 - 0,00 - 0,00 1 10,00 4 40/00 2 20,00 3 30,00 o 00,00 10 100 
ENTERRAMIENTOS - 0,00 1 50,00 1 50100 - 0,00 - 0,00 - 0,00 - 0,00 - 0,00 2 100 
TOTAL 24 24A9 39 39,80 14 14,29 2 2,04 7 7,14 6 6,12 4 4,08 2 2,04 98 100 

En el Cuadro 16 e aprecia el desglose de productos por estructuras con diversos intervalos 
de la presencia de objetos tallados. Así, comprobamos la au encía de productos en 13 hoga­
res (20,97%) y 11 concentraciones de piedras (45,83%). Es significativo dicho dato, pues prác-
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ticament la mitad de las concentracione de pi dra carece de indu tria asociada. Por su 
part entr 1 int rval 1-25 producto lítico tallado hay 32 hogare (51,61%), 6 concentra­
don s de pi dra (25,00';::) y 1 enterramiento (50%). En este caso m á de la mitad de lo· hoga­
r disponen entre 1-25 producto lítico tallado . En el intervalo 26-50 producto hay 9 hoga­
r s (14,51% ), 4 concentraciones d piedra (16,66%) y 1 enterramiento (50%). 

Lo ant riorm nt expue<>to conlleva que 77 tructura (79,5 % del total) di pongan de un 
máximo d 50 producto líticos tallados. Existe 1 conchero y 1 concentración de piedra en el 
int rvalo entre 51 y 75 producto tal1ado . Entre 76-100 se docum ntan 2 hogar , 1 concen­
tración de piedras y 4 conchero . Entre 101 y 150 productos tallado ólo aparee n 3 hogare 
y 2 conchero y 1 concentración d pi dra . 

Cuadro 17. Balance general de producto líticos tallados por estructuras. 

ESTRUCTURAS 
o 1-100 > 100 TOTAL 

No % No % No % No % 
HOGARES 13 20,97 43 69,35 6 9,68 62 100 
C. DE PIEDRAS 11 45,83 12 50,00 1 4,17 24 100 
CONCHEROS - 0,00 5 50,00 5 50,00 10 100 
ENTERRAMIENTOS - . 0,00 2 100 - 0,00 2 100 
TOTAL 24 24,49 62 63,27 12 12,24 98 lOO 

Re ulta ignificativo que e localice un solo hogar (1,62%) y 3 conchero (40%) que cuentan 
con una media de 151 a 200 producto, indicando la electiva mayor pre encia de producto 
en e te tipo de e tructura de acumulación de desechos. Finalrnent , con má de 200 produc­
tos sólo hay 2 hogare (2,04%). 

Un desglose gen ral d lo diver o producto lítico con relación a las e tructura donde 
aparecen se comprueba en los Cuadro 18a y 18b. En Ramo y Lazarich, (Ed. y Coord., 2002) 
pre entamo un detenido de glo e de los tipos de producto con relación a la diferentes 
estructura . Aquí ólo vamo a apuntar algunas ideas· de asociacione . 

Entre lo hogar localizan 1 5 núcleos, iendo má numerosos los poliédrico y pri máti­
co , y con una mayor pr encia qu en lo conchero . De taca la relación de lo hogare con 
otro restos de talla, vinculando zonas de producción y de de ba te lítico. Indicar la mayor 
pre ncia de núcleos en los hogares 11, 36, 52 y 39 (cuadro 13a). 

En la concentracione de piedras el regí tro de núcleo es mucho más reducido y existe una 
mayor pr encia de pri mático , poliédrico y levallois. Destaca la concentración de piedras 
8 por su bu na r pre entación en núcleo , la ca y otro re tos de talla (cuadr o 14). 

La presencia de núcl o en los concheros es mucho más significativa que en el resto de la 
e tructuras (una media de ll3 núcleos por concheros frente a 2,9 en los hogares y 1,5 en la 
concentraciones de piedras). Sobresalen sobre todo los poliédricos y pri máticos, siendo sig­
nificativa la concentración de ellos en lo concheros 1 y 3 (cuadro 15). De todo lo anterior­
mente expue to se infiere una ignificativa relación y cantidad de núcleo , la ca y otros re -
tos de talla en lo conchero , evidenciando proce o de trabajo y de baste lítico a ociado al 
consumo de molu co . 

Resp cto a las lasca e han contabilizado en las diver as estructura variados tipos, confir­
mando los procesos de talla especialmente en los concheros. 

En los hogares destaca el predominio de las lascas internas seguidas de las hojas y una buena 
pre encia de las del inicio de la talla. En las concentraciones de piedra la interna on las 
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má i nificativa , pero e 'Obre todo en los concheros donde e registran la mayor antidad 
y •ariedad de tip s. En lo cuadros 13a, 14} r s recog n los datos r lativo de lo, otro re -
to de talla localizado,' en la· dl\ersa estructura (desecho , esquirlas, golpe de buril pla­
qut.:ta de avivamiento). 

n el total de los hogare se regi tra una media de ,5 j mplares por tructuras, si ndo de 
3 ,9 en lo conchero y de 5,6 en la concentracione de piedra . Tt do ello e nfirma los pro­
ce os de talla en algunos conchero , a í como en lo hogare 36, 39 y 5~. 

Entre lo producto retocado ha identificado una media 2,5 por ho ar, con 156 re i tros; 
11 por e nchero con 110 ejemplar y lA en la conc ntracione de pi dras que cuenta con un 
total de ~ ejemplare . E evidente la ignificativa mayor pre encia en lo conch ro con 9 
tipo genérico . En lo hogare e documentan 11 tipo mientra que en las conc ntracione 
de piedra 7. De e ·te modo e evidencia una mayor pr encía de producto r tocados en 1 s 
hogares, a ·pecto que debe relacionar e con una actividade polifuncional s en torno a 1 s 
mi mo (calentamiento de producto , preparación de alimento , tar a de manipulación, ach­
vidade de talla ... t como contra te con lo conchero que eñalan clara actividad de con­
'umo de malacofauna y fauna terre tre. Por u parte la concentracione de pi dras, apena 
indican tarea y proce o de producción de alimento y de con umo. 

En ínte i, indicamo que en el total de lo 62 hogare e han documentado un total d 156 
producto retocado que di tribuyen en: ra padore , 1 burit 1 p rforador, 14lámina con 
borde abatido, 4 fractura retocada , 36 mue ca y denticulado , 16 geométrico , microbu­
rile , 2 tipo · compue to , 6-!la ca y lámina con retoque de u o y 2 diver o (Cuadro 13b). 

En lo 10 conchero hallado e han localizado un total de 110 producto retocado . Entre ello 
contamo con 6 ra padore , 1 buril, 6 lámina de borde abatido, 4 fractura retocada , 31 
mue ca y denticulado , 16 geométrico , microburile , 4 tipo compue to · y 34 lámina con 
retoque de u o (Cuadro 15). 

Sin embargo, en la 24 concentracione de piedra e han documentado un total d 35 pro­
ducto retocado con 2 burile , 2 lámina de borde abatido, 1 fractura retocada, 3 mue ca y 
denticulado , 3 geométrico , 2 microburile y 22 lámina con retoque de u o (Cuadro 14). 

5. DISTRIBUCIÓ E PACIAL DE PRODUCTOS CERÁMICOS 

Lo productos cerámicos localizado en el a entamiento on relativamente e ca o , ya que n 
el total de todo lo corte excavado durante la campaña de excavacione de 1995-1996 
recuperaron tan ólo 101 fragmento , que pre entan ademá un reducido tamaño. 

La di tribución e pacial de lo hallazgos mue tra una concentración mayor en lo corte 2 (53 
fragmento ), 3 (2 ejemplare ) y 4 (24 elemento ). Con una menor repre entación e encuen­
tran lo corte 1 (9 fragmento ) y 5 (4 ejemplare ). 

El análi i microe pacial de lo producto cerámico (Fig. 15) no eñala que lo hallazgo más 
numerosos corre ponden a las e tructuras de hogare , bien en ella o con relación a ella . 
Igualmente e han localizado en área cercana a la concentracione de piedra o n ella . E 
ignificativa también la inmediatez que iempre existe entre dicha concentracion y algu­

no hogare . En lo conchero , sin embargo, los hallazgos han ido e ca o , ya que sólo tene­
mo cerámica con tatada en lo conchero 1 y 6. 

Lo anteriormente expue to indica, junto a la propia características morfológicas y tecnoló­
gicas de la cerámica que e to producto pueden vincular e con la tarea de producción y 



preparación d alguno alimento para el consumo llevadas a cabo en lo hogare y áreas 
inmediata u docum ntación n algún conchero y en hogares que luego son colmatados por 
el consumo propio d l conch ro avalarían igualmente dicha funcionalidad (Fig. 15). 

La relación de los tipo cerámicos respecto a las e tructura hallada permite ob ervar que la 
cerámica d corada e localiza en las Concentración de piedra n° 17; de tacando la pre encia 
en la banda d cuadrícula F del corte 2, que debe asociarse con su posible ubicación in situ, 
re pecto al ár a de lo Hogar 9, 14, 15, 16 y 21 del corte l. Las cerámicas lisas no e docu­
mentan má que en o con relación a las e tructura de hogares. Por otro lado la representa­
ción e pacial de la formas cerámica no aporta diferencia re pecto a la tipología morfológi­
ca de la mi ma . Indicamo por otro lado la significativa au encia de va ija cerámica den-
tro de la tructura donde e localizaron los enterramiento . 

6. EXPLIC CIO ES FU CIO ALES Y ESPACIALES DE LA DISTRIBUCIÓ DE 
PRODUCTO CO RELACIÓN A LAS ESTRUCTURAS 

En una valoración funcional obtenida de relacionar cerámica y la diver a categorías de 
regi tro tecnológico (núcleos, lascas y "otros resto de talla") con lo producto retocados 
obtenido , retocado y de u o, e han podido obtener algunas inferencias de gran interé . 

Los hogares, que cuentan con un mayor número de producto retocados (Hogar 11, 12, 36, 39, 
52, 54, 55 y 5 ) (Cuadro 13a; Fig. 11), mantienen una gran intorúa con la significativa presen­
cia del total de re tos de talla. 

Del análi i del registro de "El Retamar" podemos plantear las siguiente valoraciones. 
Existen área de talla lítica muy definida que integran todos los procesos tecnológicos con 
núcleos poliédrico , pri mático e inclu o levalloi y del inicio de la talla, de los que e han 
obtenido abundante tipos de lascas y lámina , desde las de de cortezado a eries de tacadas 
de hojas (Figs. 7, 8, y 9). Como evidencias del desbaste in situ se localizan también una signi­
ficativa presencia de desechos y esquirlas, que se completan con serie de tacada de pro­
ducto retocado y que coinciden con láminas de borde abatido, láminas con retoque de u o 
y mue ca -denticulado (Fig . 11-14). Todo apunta, por tanto, a que en el espado vinculado a 
los Bogare 11 y 12 (Fig. 1), e hayan efectuado proce o de trabajo hada la talla y configura­
ción de útile , para 1 con umo inmediato a la gran área del Conchero 3, donde e indica a su 
vez dicho proce o de talla y la buena presencia de núcleos, la cas, "otros re tos de talla" y 
productos retocados, siendo además el conchero que más productos ha aportado (Cuadro 15). 
Además, ello se vincula a la fabricación de láminas con borde abatido, lámina con retoque 
de uso y mue ca -denticulados, y de alguno geométrico , en el área de dicho Conchero 3. Al 
núsmo tiempo e confirma la idea de una asociación en lo hogares, como áreas polifuncio­
nales, con zona de producción lítica como apoyo a las po teriores actividades de consumo 
en ellas de arrollada . Cabe recordar la significativa asociación de lo fragmentos cerámicos 
documentados en la e tructuras de hogares (Fig. 15). 

La gran dimensión de dichas asociacione (hogare y algunos concheros) (Cuadros 4 y 10) 
lleva a relacionarlas con actividades comunitaria , ya que por ejemplo, la asociación de los 
Bogare 11 y 12 y el Conchero 3 ocupan una exten ión aproximada de 16m2

• Una cue tión 
imilar se aprecia en la destacada cantidad de restos de talla y de productos retocados en el 

Hogar 36, que e completa, aunque con proporciones más pequeña , en lo Hogares 37 y 38, 
resp cto al Conch ro 8, donde también se documentan restos de talla. 

El área de estos concheros ha podido ser degradada por las actividades del desmantelamiento 
del asentamiento pero, a pesar de ello, la asociación del Conchero como área de consumo vin­
culada a lo Hogares 36, 37 y 3 (Fig. 2), nos confirma la idea de una actividad polifuncional 
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en los ho ar s, con talla de ílex, pres ncia en alguno casos de cerámica y arnpli con< urno 
inmediato. Dicha actividade r lacionan iempre e n área e pacial s amplias (Figs. 1 y 2). 

La relación indicada d proceso de talla para conformar útil que ayudan al consumo, e 
confirma igualmente en la gran área qu ocupa el Conch ro 1, destacand ntre los pr due­
to r tocados, de nuevo, lámina con borde abatido, rnu ca y denticulado , y láminas con 
retoque de u o. Corno peculiaridad lo Hogare 1, 2 y 3 cuentan con una limitada pr ncia 
de producto, tallado p ro e conforma una gran e ten ión en tomo al oncher 1 corno zona 
de preparación de producto lítico para el consumo. Dicha idea e con tata también en l 
Conchero 6. Se deduce claramente una actividad de talla corno apoyo al con urna y, al igual 
que en el área anteriormente mencionada de lo cercano hogare 20 y 22, cuentan con p co 
producto lítico . 

Por lo tanto exi ten diver a área de taller lítico i11 situ que iempre e vinculan con la pr -
paración de productos líticos como ba e para el con umo, iendo muy ignificativa u docu­
mentación a ociada a hogares (Hogare , 11, 12, 36, 39, 52, 54 y 55) (Cuadro 13a). Ello deb r la­
donar e, po iblemente con el calentamiento de núcleo y guijarro para facilitar la talla, tra 
esta preparación técnica. La evidencia e comprueba empíricamente en la cavidad caracte­
rí ticas que produce el empleo térmico en la uperficie de los producto lítico , aderná de la 
documentación de núcleo y la ca quemada . 

7. PLA TEAMIE TO DE HIPÓTESIS SOCIO-ECONÓMICAS COMO RESUL­
TADO DEL A ÁLISIS MICROESPACIAL 

En una primera lectura de orden socioeconómico deducimo que las e tructuras forman parte 
de áreas de actividad llevadas a cabo en el lugar, tales como las tarea de producción, de con­
urna y de desecho (Sarmiento, 19 6). 

Dada la a ociación de hogares con áreas de producción para el con urna de pe cado y mol u -
co , se infiere una idea de localización en mayor medida en la zona situada al Este del a en­
tarniento, de sectores de actividad productiva y de preparación para el consumo. 

La áreas de producción e tán representadas en "El Retamar" por la exi tencia de proce o de 
preparación de alimentos y elaboración de manufactura . En la primera , la únicas truc­
turas vigentes on restos de hogares utilizado para la preparación y el consumo de moluscos 
y pescados. 

En cuanto a los proceso de manufactura, la talla de útiles lítico e realiza junto o en relación 
a algunas estructura de hogares y de algunos de lo conchero . En ello aparecen lo objeto 
de trabajo corno materias primas y producto en proceso de trabajo y elaborado , corno herra­
mientas (Fig. 7). 

En 11El Retamar" tenernos presencia de cerámicas en algunos hogares y en los Concheros 1 y 
6, no existiendo, sin embargo, indicios de producción de é ta (Fig. 15). 
De todo lo anterior se deduce el carácter e tacional y no de re idencia básica. Es un a enta­
miento donde e desarrollan proce os de trabajo, inferidos por el proce amiento y con umo 
del pescado y de los molu co recogidos. 

Con relación a la cerámica, ya señalamos que los recipientes hallados muestran unas caracte­
rí tica técnicas y morfológicas de las que e infieren funcione destinadas a la producción y 
consumo de alimentos dentro de un carácter domé tico. Su vinculación preferentemente con 
e tructuras de hogares indica un u o en ello , bien en actividade de preparación de alirnen-
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tos, como pequeño, contenedores de líquidos o sólidos, o bien como olla para cocinar 
mediant xpo. ición dire ta al fuego. Actividad esta última que pu de inferirse por la pre­
sencia de partícula de mica utilizadas como de grasantes en algunos de lo fragmentos loca­
lizados (Hogar 1). 

Inicialmente no habría en el a entamiento una diver ificación o distinción clara de áreas de 
actividad d pr ducción re pecto a las de consumo. Sin embargo, percibimos una preferencia 
en un área det rminada del a entamiento, que coincide con su extremo SE, pues e donde e 
concentran determinada tareas dedicadas a la producción, consumo y consecu ntemente, 
una po terior acumulación de de cho , de mol u cos y de peces, que constituye un predomi­
nio de lo conchero (Figs. 1 y 2). 

Aunque lo enterramiento e tán definidos no hay una elección de un determinado sector a 
la hora de depo itar lo cadávere, ino que aparecen asociado a otras ár a de actividad. El 
Enterramiento 1, está vinculado con hogare (31, 32, 34 y 35) y el Enterramiento 2 e itúa en 
tomo al e pacio circunscrito entre la Concentraciones de piedra 9 y 17. De los producto 
hallado junto a lo enterramiento no e infiere ninguna evidencia de prestigio, dado el 
caráct r funcional de Jo mismos. 

Los hogare tienen una a ociación con zonas de producción para el con umo de pe cado y 
moluscos en los espacio inmediato . 

Podemo inferir de la distribución espacial de las estructura (Fig . 1 a 6) que las actividades 
productiva y de preparación para el consumo e efectuaron en mayor medida en la zona 
situada má al E te del a entamiento. 

En la zona central (área de la cuadrícula de G a N) predominan hogares asociado a la 
mencionadas actividades polifuncionale , con mucha menor pre encia de los conchero . 

La zona má alOe te, entre las cuadrículas P y T, que constituye el límite del a entarniento por 
e ta zona, evidencia un área donde e aprecia un significativo e pacio con cierta tendencia cir­
cular (Fig. 2). Allí e acumulan la Concentraciones de piedra de la n° 8 a la no 18. En u entor­
no e han documentado alguno hogare (SO a 55) y el Enterramiento 2. Dicho espacio ofreció 
algunas cerámicas decoradas (cardiale ) y tre área clara de producción lítica (en tomo a lo 
Hogare 52, 54 y 55) (Figs. 7, 8, 9 y 10), junto con una destacada a ociación de útiles líticos de 
tipo domé tico, como raspadores, junto a otros útiles más polifuncionale , como las láminas de 
borde abatido, las mue cas y denticulados, los rnicrolitos geométrico y lo retoque de uso. 
Todo apunta a que en dicha zona entre la cuadrícula P y T, se acumulaban producto de uso 
y caracterí tica má domé tica (Figs. 12, 13 y 14), pudiendo indicar la asociación de algunas 
concentraciones de piedras con agujeros para postes y con una posible área de hábitat. 

"El Retamar'' representa un asentamiento estacional con dimen iones destacadas, que fue 
ocupado por una comunidad para el desarrollo de actividades pesquera , realizando en él las 
~areas de proce amiento, transformación y consumo. 

Los parámetro de regularidad ob ervado evidencian recurrencias y patrones de conducta 
especialmente centrado en proce o de trabajo, de producción de alimentos y de con umo. 
Los enterramientos indican una cierta frecuentación. La regularidad en la obtención de pec 
y molu cos aporta indicios de estacionalidad. 

Como hipótesis se plantea la asociación del predominio de actividades de con umo (zona E.), 
de actividades polifuncionales (zona central) y de características más domé ticas (zona O.) 
(Fig . 1 y 2), con la frecuentaciones estacionales indicadas. Existen series de cuadrícula G-H 
Y M-N que tienen una muy limitada presencia de productos, aunque la lectura estratigráfica 
del a entarniento no permite discernir una di continuidad entre las estructura (Fig. 7). 
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Dada la a ociación de hogare con zona de producci 'n para el con umo d p scad s y 
molu co 1 se infiere ya una primera idea de interé 1 qu la actividad productiva y d pr -
paración para el con umo e fectuaron en mayor medida en la zona rná hacia el '1 y qu en 
la e cavación prácticam nte hemo documentado el límite del a entamient por el 0.1 pue a 
partir de la cuadrícula "T" no e documentan má e tructura . 

Todo apunta al de arrollo de actividade comunitaria en una ociedad igualitaria (Varga 1 

19 7; Arteaga, 1992), no apreciándo e ningún producto que conlleve diferenciación ocial en 
el trabajo, ni en lo enterramiento . 

En lo capítulo 6, 7, y 9 e aportarán ideas de la funcionalidad a partir del r gistro deteni­
do de fauna, malacofauna, ictiofauna y antracología y en el capítulo 15 e completará una 
vi ión de ínte i en el marco de la valoración ocioeconórnica dentro del análi i de la r la­
done ociale de producción y en relación a lo proce o de trabajo, de producción y d con-
urna. 
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Fig. 2. Situació11 microespacial de las estructums docume11fadas e11 los cortes 3 y 5 (desde -K hasta -SI). 



APROXIMACIÓ MICROESPAClAL. ESTRUCfURAS Y ÁREAS DE ACTIVIDAD 

Dimensiones Perfil Estructura Plantas y perfiles 

>60 crns U Hogar 26 

>60 crns V 

60-90 crns u 

60-90 crns V 

91-120 crns u 

+ 

91-120 cms V 

+ ... 

Hogar 23 

Hogar 7 

Hogar 14 

+ 

Hogar31 

Hogar 15 

.. ' ..... .. , 

A 

Fig. 3. Plantas y secciones de los hogares. Corte 1. 
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MThlORT DE LA EXC\YACIÓN ARQlJEOLÚCICA EN EL ASE)..'TMUEI\. T DEL VI" 1V1TLENTO .N. E. . . . 

Dimen ione Perfil Estructura Plantas y perfile 

61-90 cms u Hogar43 

61-90 cms V Hogar 55 

91-120 cms u Hogar36 
A A' 

91-120 ans V Hogar 53 

< 120 cms u Hogar 51 

Fig. 4. Plantas y secciones de los hogares. Corte 3. 
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APROXJMACIÓ MlCROESPAOAL ESTRUCTURAS Y ÁREAS DE ACTIVIDAD 

tructura 

Concentración de piedra 14 

Concentración de piedras 15 

Concentración de piedra 15 

A 

Fíg. 5. Plantas y secciones de las concentraciones de piedra-. 
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Eslructu .ra Plantas y perfiles 

Conchero 1 

A N 
- -

Conchero 3 

A k 

~ 

Fig. 6. Plnntas y secciones de Jos col!cileros. 
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APROXIMAOÓ, MICROESPACIAL. ESTRUCTLRAS Y ÁREAS DE ACTIVIDAD 
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APROXIMA IÓ" ' !vllCROESPACIAL. ESTRUCTURAS Y ÁREAS DE ACTIVIDAD 
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REH\tAR RESTOS DE TALLA 'TOTAL 
19'15- RETO DE 

TAlLA 
~ LA ORT 

E TRUCTURA ' 1 1 
TOT.\LIDES rr l p PH] roq L lPG 2PG O> TOTAL, D D 1 LE e H 0\tl GB N TOTAL 

1 
LA ORT 

HOGAR! 1 
HOGAR2 1 1 ~ 2 3 4 9 1 1 2 13 

HOGARJ 1 1 1 3 1 19 2 25 3 3 6 32 

HOGAR4 1 1 3 1 4 1 1 6 

HOGAR S 1 13 

HOCAR6 1 1 2 3 6 1 1 2 3 2 5 13 

HOGAR7 1 1 2 1 4 1 2 2 10 1 2 3 15 

HOGARh 1 1 2 2 1 5 .¡ 4 10 

HOGAR9 3 3 2 1 1 2 b 1 1 10 

1 HOGAR 10 1 1 1 1 

HOGAR 11 1 2 J.l 2 6 1 2tJ 4 u 33 2 1 7 1 62 3 11 14 102 

HOGAR12 1 3 1 4 1 2 12 7 lb 17 .¡ 2 7 55 5 7 12 79 

HOGAR 13 1 2 3 1 1 

HOGAR 14 1 3 1 5 7 9 1 17 4 4 26 

HOGAR 15 2 1 3 3 

HOGAR 16 

HOGAR 17 1 1 1 3 3 

HOGAR1S 1 1 2 1 2 3 2 2 10 4 4 16 

HOGAR 19 1 1 2 1 1 3 1 6 1 1 9 

H<X;AR20 1 ti 2 1 1 2 1 1 5 

HOGAR21 2 2 2 3 3 8 1 2 3 13 

HOGAR22 

HOGAR23 

HOGAR2.1 1 1 1 

HOGAR25 2 ! 2 1 3 1 5 1 5 6 13 

HOGAR26 2 3 5 1 1 2 7 

HOGAR27 1 4 4 4 

HOGAR28 1 1 1 1 

H(X;AR29 1 1 1 2 2 

HOGAR30 1 1 2 2 8 1 5 18 5 5 24 

HOGAR31 1 1 2 1 1 4 5 

HOGAR32 1 1 1 1 2 

HOGAR33 1 1 2 5 1 1 9 1 2 3 13 

HOGAR34 1 1 1 3 8 1 1 14 7 14 21 36 

HOGAR:15 2 1 3 3 12 1 2 18 3 13 16 37 
H(X;AR36 2 3 2 10 1 18 7 10 38 2 17 74 27 56 83 175 
H(X;AR37 1 1 4 2 6 12 1 1 2 15 
H(X;AR3>< 1 1 3 1 6 1 4 14 1 3 23 4 8 12 41 
HOGAR39 2 3 l 7 13 7 13 29 6 35 90 25 83 108 211 

HOGAR40 

H(X;AR 41 

HOGAR42 2 1 3 3 2 5 8 
H(X;AR 43 1 1 1 2 8 1 l 3 16 6 6 234 
H(X;AR 44 7 1 8 1 2 3 11 
H(X;AR45 l 1 

HOGAR46 

HOCAR47 1 1 1 4 16 21 4 5 2 11 33 
HOGAR48 1 1 2 3 11 2 1 17 1 1 2 54 
H(X;AR 49 1 3 4 1 2 4 1 4 12 4 4 8 24 
H(X;AR50 

HOGAR 51 4 1 5 5 1 2 1 2 11 

H(X;AR52 3 1 12 1 17 11 15 26 2 19 1 74 l 3 4 95 
H(X;AR 53 

H(X;AR 54 4 8 12 8 13 30 3 1 16 71 6 31 37 120 
H(X;AR 55 2 1 3 6 1 8 53 6 23 91 23 85 108 205 
HOGAR 56 1 6 1 8 5 5 13 

H(X;AR57 1 2 3 1 3 1 2 6 2 2 11 

HOCARSll 1 6 1 4 12 4 9 13 5 1 7 1 40 3 14 17 69 
H(X;AR59 

H(X;AR 60 1 1 2 1 1 1 3 1 1 6 
HOGAR61 

H(X;AR62 

TOTAL 12 15 55 7 83 5 1 7 185 70 156 411 44 19 183 6 889 132 395 2 529 1.839 

Cuadro 13a. Hogares. Cómputo general de productos lítico . 
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IAL. ESTRGCfURAS Y ¡\RE DE ACTIVIDAD 

ÚTILES TOTAl SOPORTES TOTAl TOTAl 
INDUSTRIA o 

LÍTICA 
TALLADA 

R B p LBA 1 FRT MD G M TC ioiV-RU DIV TOT L G 1 FG F PL 
ÚTILES 

o 1 o o 
13 1 o 13 

1 2 2 5 37 8 ¡.¡ 45 
1 6 2 5 7 13 

o o o 
1 1 14 1 2 1 3 1/ 

15 7 7 22 
10 1 1 2 12 
10 1 1 2 12 
1 o 1 

3 4 5 3 15 117 1 9 10 p-
~' 

1 2 1 5 1 1 6 17 96 1 12 13 1 109 
1 1 5 1 1 1 6 

1 2 3 29 9 9 38 
1 1 4 26 26 30 

o 10 10 10 
1 1 4 o 4 

1 1 2 1~ 31 31 49 
9 1 o 9 
5 o 5 

1 1 14 1 7 8 22 
o o o 
o o o 
1 1 1 

1 1 2 15 o 15 
7 o 7 
4 o 4 
1 o 1 
2 o 2 

1 1 2 4 28 1 111 112 140 
1 1 6 2 22 24 30 

2 1 o 2 
1 1 1 2 15 1 3 1 5 20 

2 2 38 3 1 3 41 
3 3 40 1 2 3 6 46 

1 1 1 1 4 1 6 13 188 1 2 1 4 192 
1 1 1 2 17 1 o 11 

3 3 44 2 6 1 8 52 
1 1 2 1 2 1 8 219 o 219 

o 1 o o 
o o o 

1 1 9 o 9 
1 1 24 o 24 

1 1 12 1 1 ') 14 
1 o 1 1 
o o o 

2 1 1 4 37 2 4 6 .u 
1 1 1 2 S 26 o 26 

1 1 2 4 28 1 1 29 
o o o 

3 1 2 6 22 o 22 
1 2 1 1 8 13 108 7 7 115 

o o o 
1 1 1 7 1 11 131 1 1 132 
2 1 3 208 o 208 

1 1 2 15 o 15 
1 1 2 4 15 1 1 2 1 17 

6 l 3 3 1 14 83 2 2 85 
o o 1 o 
6 o 6 
o • o o 
o 1 o 1 o 

8 1 1 14 4 36 16 8 2 64 2 156 1759 19 266 34 1 320 1 2079 

Cuadro 13b. Hogares. Cómputo general de la industria lítica. 
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Ocl 

RESTOS Dil TALLA 

-
TOTAL úTILns 

N LA ORT RESTOS 
ESTRUC11JRA • DE 

¡;¡ gz gj ffi g~ 
TALLA ¡¡¡ 

t::: ~ A. ~ ~ vl ~ ~ ~ 5l - ~ u = ~ ~ ¡¡¡ f§ :: ~ llQ A. ~ ~ ~ o lJ ¡: 
~ ¡.... ¡.... ¡.... 

C m !'lLORAS 1 o 2 1 1 4 1 1 5 

C DF PIEDRAS 2 o o o o 
r--· 
C. DE PIEDRAS 3 1 4 1 1 2 9 4 20 3 1 10 38 1 16 17 64 1 1 4 

C DE PIEDRAS 4 y S 1 1 4 11 2 17 3 9 12 30 1 

C. DE PIEDRAS 6 o o o o 
C DE Pll:DRAS 7 o o o o 

C DE PIEDRAS 8 4 2 1 2 9 2 11 30 1 4 10 58 19 50 69 136 1 2 1 

C. DE PIEDRAS 9 2 1 3 1 1 7 1 JO 1 1 2 15 J 

C DE PIEDRAS 10 o o o o 

C DE PILDRAS 11 1 1 2 2 4 1 1 1 JI 3 2 5 17 1 1 

C. DE PI EDRAS 12 o o o o 
e DE PieDRAS 13 o o o o 

C. DE PIEDRAS 14 o 4 4 o 4 1 

C DE PIEDRAS 15 o 1 1 1 1 2 1 

C DE PIEDRAS 16 1 1 2 1 1 1 1 4 

C. DE PIEDRAS 1 7 3 1 1 5 5 4 1 1 7 18 2 4 6 29 1 2 

C. DE PIEDRAS 18 2 1 1 4 3 15 16 2 9 45 10 5 1.5 64 12 

C. DE P1l·DRAS 19 o o o o 

C. DE PIEDRAS 20 2 2 1 4 8 1 1 15 1 5 6 23 1 2 J 

e DE PIEDRAS 21 o o o o 

C. DE PIEDRAS 22 o o o o 
C. DE PIEDRAS 23 o o o o 

C DE PIEDRAS 24 o o o o 

TOTAL 5 8 12 l 9 o~ o L-1 36 9 ~108 lO 9 39 1 222 41 94 o o o 135 393 o 2 o 2 1 3 3 2 o 22 

uadro 14. Concentración de piedras. Cómputo general de productos líticos. 

TOTAL SOPOR.TF.S 
INDUSTR1A 

L!TJCA 

~; 
TALLADA 

~ o !2 

o 5 2 

o o 

6 70 

1 31 1 

o o 

o o 
4 140 1 

1 16 9 

o o 

2 19 1 1 

o o 

o o 
1 5 1 

1 3 

o 4 

3 32 

12 76 1 

o o 
4 27 2 

o o 
o o 
o o 

o o 

o 35 428 

g~ 
¡.... 

2 

o 

o 

1 

o 

o 

1 

9 

o 

2 

o 
o 
1 

o 
o 

o 
1 

o 
2 

o 

o 

o 

o 

19 

, TOTAL 

7 

o 

70 

32 

o 
o 

141 

25 

o 

21 

o 
o 

6 

3 

4 

31 

77 
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RETAMAR RESTOS DE TALLA ÚTILES 

95-96 
¡,J 

N LA ORT o 
<ll 

~;S z :5 !2 I'J...,I 

~ 
o ~~ < ~ ~ X' ,...¡ (,!) (,!) 

~ ~ o ,..J <ll 11) ::!: t:: ...,¡ 1>. o ...,¡ o - ~ u :e w ~ ...,¡ =: = ¡:¡. 11) (,!) 
~ 1>. ¡:s ¡,J (,!) f.S 1>. ¡:¡., ti) ti) o f.S 

,.¡ 
N o o 

o o S ¡.... ¡.... ¡.... 

CONCHERO 1 1 1 9 1 6 2 4 24 11 20 40 1 14 86 7 23 1 31 141 2. 2 8 

CONCHER02 1 3 2 6 4 6 21 1 9 41 12 18 30 77 

CONCHER03 5 3 2 2 4 16 13 16 46 2 2 13 92 14 55 69 177 2 1 2 5 2 

CONCHER04 1 1 2 1 5 1 7 25 1 1 14 49 5 35 40 94 1 1 1 1 

CONCHEROS 2 2 4 2 10 5 8 13 4 3 10 1 44 5 35 40 94 1 2 1 1 

CONCHER06 1 2 3 9 15 5 19 35 4 3 16 1 83 6 27 33 131 1 9 2 

CONCHER07 1 1 2 9 13 4 8 41 1 1 13 68 16 48 64 145 1 1 1 3 1 

CONCHEROS 2 2 2 6 4 5 7 8 24 6 31 37 67 1 1 2 

CONCHER09 1 1 6 8 12 19 3 1 J 45 2 18 20 73 1 2 2 

CONCHERO lO 2 7 1 10 12 32 2 1 14 61 2 23 25 96 1 1 8 1 

TOTAL 1111 34 5 43 2 1 o 6 113 47 113 279 17 13 122 2 593 75 313 1 o 389 1095 6 1 o 6 4 31 16 8 

Cuadro 15. Concheros. Cómputo General de productos lflicos. 

~ 

< <11 o w 
,...¡ ..Js:s .§ ~Vl;i ;::¡ 

1>: 2: 
...,¡ o::>f-' 

u ~ !--~\5 ~ (,!) ¡.... o o o -E ¡.... 
,.¡ 

3 15 156 1 

2 2 79 1 

1 3 16 193 3 

2 6 100 1 

1 6 100 5 

6 18 149 1 

4 11 156 7 

2 6 73 

5 10 83 

9 20 116 

4 34 o no 1205 19 

SOPORTES 

o 
<ll 
,.¡ 

~ 
(,!) ...,¡ o .... 
loO< =- ¡.... 

1 2 

16 12 29 

23 5 31 

17 18 

47 52 

25 1 27 

4 11 

o 

1 1 

2 2 

136 18 o 173 
· --

;:;) ¡.... 
o o 
...,¡ ...,¡ 

~ ~ g o 
¡.... 

1 o 

o 4 

o 3 

o o 

o o 

o o 

o o 

o o 

o o 

o o 

...... l 7 

..J 

ts o .... 

159 

112 

m¡ 
118 

152 

176 

167 

73 

84 

118 

1386 

~ 

i 
ª ~ 
o 
rn 
~ 

~ 
~ e 

~ 
>< 

i 
o 
tr1 

1 



~ 

LSTRLCII,;R.\ CORII : ( UÚ)RfCÚLA COMPIIJO DIMLN~IONFS C'OlA5 PROrUNDIDAD UII.NSIÓN I~IRAlO INDUS11U<\ !IIICA li\LLAIM 
(cml J,lbla1 t'Oior - tierr.l"i 

1'·0 N-S m' mt Munsell N LA 0111 u so ()]' o u '1 () l ;\1 (J 1\Á'\11(:0\ 

lllX~AI< 1 1 111 2 411 4h ·0,.11• ,, -0,51 lí O, IK O,lll 5Y IU511 n 
IILX:,\R '2 1 Bll 2 .o o :1H ·O 2.'\ ,, ·ll,í·l 2tl 11,1'' o llh 'iYR 2.S 1 2 9 2 n 

CONCIIFI~O 1 1 lll.llll,( I,Cll lil 1, llll 2, t 1 3, 
Cll' 

;N5 JH() •ll, lh l\ -11,55 1'1 ló,OI 5.~5 5Yll 2.5/1 ]ti Kli .11 15 2 1 1~9 

IIOl;.\R3 1 Cl ·1, 5, ó, 7 H 70 HO ·O. 11 a ·11,3H 2'i D,í11 ll,l·l 'iYR 2.511 1 25 ¡; ~ K 15 
110Gi\R4 1 Cll 5 h 7 8 7\1 70 -111'1 ,, ·11 ·14 111 o 4<J 005 5\1{ 2.5 1 1 ·1 1 1 7 11 

IIO<.;AI< 'i-C DI PIE DI\.·\ S U 1 Clll .1 1 oH 7H ·11'20.1·0 1ll 20 n '\1 011 óYR 25 1 o 
110<. •. \Rn 1 DI 2 HO q() -0,2n a ·0,45 32 ll72 11,23 '>YR 2.5/1 h 2 S 1 1 19 
IICX..,\1< 7 1 llll ;1 YO 9(1 ·0,25 a ·liAH 2.1 O,HI 0,14 5YR 2.5} 1 2 111 :1 7 22 

l'ONCIII RO 2 1 Clll, Illll Cllll. Dlll 2 21~1 7ó -0, 17 a -ll,lll 21 152 O,.ló SYI\ 25/1 h ·11 111 2 24 ·1 112 
II(X,i\R 8 1 DI JI .1, 1 71) 70 ·0, 111 ,, ·11,411 111 11,19 0,15 5YR 25 1 1 ;¡ 4 2 12 
IIOC1\ ll 9 1 DIV 1'111 EIV DIV 2 Elllll FIV5 74 90 __:Q¿Q• -0-111 2ll o 71 lll·l '\YR 2.5L1 3 (, 1 2 12 
IIOt,..\lllll 1 IJV 2 70 HU IL1\ ,,·0'\·1 21 11,% 1)1.1 51105/1 1 1 

CONCliiR0.1 1 DII, El, 111,111 Dll 1-2, U 1·2+'\, 
Flll, 1'11 J 

362 191 -0,14 ·' 0,27 u 1•1,1' 1,8•1 5YR 2.5/1 lh Q2 ólJ Ió 31 J 227 

1\lX .. \R 11 1 ¡;¡ 5 90 76 ·O 19 ,¡lJ2H lJ o nH OIJó 5YR25 1 2h 62 1 ~ 15 ICI 1 I2H 
1 IOGAR 12 1 Bll, 111 Ell .1,7 H,9 Ill 2 IIJ() 110 -021 J ·0 40 llJ llll 1121 5YR2.5/I 12 55 12 17 1.) ¡¡~¡ 

\I(X;AR 13 1 U! •l, 5 1~1 '" ·0,21 "·042 21 027 O,Oó 5YR 2.5/1 .l 1 1 1 h 
CONCIII RO 4 1 EIII, U\ llll 1-2-1 EIV 3 2lXI 2h0 -11,16" ·O,.lf 15 5,20 0,7H 5YR 2.5/1 5 49 40 h IH IIH 

mx;AR 14 1 !'111 .1 l)l) 80 ·ll ll1ll -05H -12 072 030 5YI! 2.5 1 5 17 ·1 3 9 .1H 
HCX,AR 15 1 nv ó 90 100 -0,31 J ·0,58 27 0,90 0,24 5YI! 2.5/1 3 1 2h ,lQ 

l DE I'IFDRAS 1 1 m ·1 41 JH ·0, 1'1 a ·0,23 4 ll,ló 0,01 .íYR ,1/2 4 1 2 7 
HOGAR 16 1 EV .1 90 70 -0 22 ,, -1124 7 o 63 o o,¡ 5YR 2.5 1 ID 10 
II()(,AR 17 1 n ,¡ 5H 76 ·0,24 ,¡ -0,4H 24 0,41 0,11 íYR 2.5/1 3 1 1 

CONCIIER05 1 Fl 1 171 10-1 ·0, 16" -0¡15 29 1,7H 0,52 5YR3/2 10 44 40 6 52 152 
5YR2.5/Í 

IICX,AR 18 1 n J óh hH -0,.10 a ·O ·lí 1'i 0,4'i o 07 5YR 2.5/1 2 1ll ,¡ 2 31 44 
IICX:AR 19 1 11 2 Hh óh ·0,31> a ·0,76 40 0,57 0,23 SYI~ 2.5/1 2 ó 1 9 
HOGAR20 1 Hll 3 4·1 10 -0,20 J ·0,38 IH ll,IH 11,03 5YR 2.5 1 2 2 1 5 
HCXu\R21 1 nv 4 4ó 78 -016 "-0,40 24 0,75 O,IH 5YR 2.5/1 2 8 3 1 8 22 
HOGAR 22 1 Cll ~ 58 76 -0 19 ,, -0,28 9 11,4-1 0,04 WR2.5/I o 

CONUIER06 1 1'11 FIII, HV, Gil 1'111, Flll 2, FIV 2 152 390 -0,12 a -0,10 28 <;,93 1,66 5YR25/ 1 15 83 33 JH 27 171> 
CIII, CIV Gil 1, Glll 2·3·4, GIV 4 

HCX,AR 23 1 Hl,ll 1ll 6,111 58 46 -0,46 a -0,58 12 0,27 0,03 SYR 2.5/1 n 
l!OGAR 24 1 tll,llll 1115, I!H 5-6 6h 44 ·0,21 ,, ·0,50 29 0,29 11,08 5YR 2.5 1 1 1 
1 I()(;Ail 25 1 11111 5 b 411 .JO 0,22 a ·O •10 3H o 16 o 06 5YR 2.5 1 2 5 b 2 1 lh 
IIOGAR 26 1 HIV 5 7 32 28 -020n -055 .15 o ll'i 1103 SYR 2.5 1 5 2 7 
HCX,AR 27 1 IIIV 6 30 28 .(),28 a ·0,5'i 27 0,118 0,02 SYR 2.5/1 4 2 6 
IICX,All 28 1 ll 2 50 50 -0 32 ,, -0 53 21 o 25 o 05 SYR 2.5 1 1 1 
IIOGi\R 29 1 III 2 38 44 -0 26 ,, .().51 25 o 17 o 0·1 SYR 2.5 1 2 2 

COl\iCHLR07 1 lll,llll,IN llll,llll 1,11\' J 113 352 -0,21 J -0,48 27 5,03 1,36 'iYR 25/1 13 b8 M 11 11 167 
!lOCAR 30 I Hlll 1111 I 11117,11111,5,7 60 70 -0, l4 d ·0,3~ 2•1 0,42 OJO 5YR2.5/I 1 18 5 4 I 12 l<lll 
HOCAR 31 1 IITI 111 IV 1!112-~ 111 1 IV .1-H 108 104 -0 17a ·052 )<; 1 12 1139 5YR 2.5 1 1 4 1 2~ I 31 
HCX,Ail32 1 IIV 2 40 50 ·0,29 a ·0.40 11 0,20 0,02 5YR 2.5/1 1 1 2 
HOGAR 33 1 11, 111 11 4, III 4 HO 112 ·0,27 ,, -0,72 4~ 0'1() 040 5YR 2.5 1 1 q ,) 2 5 4 2·1 
HOGAR34 1 111 5 ~o oO -0 lb a ·0,35 19 o 'i·1 O, 10 5YR 2.5 1 1 14 21 2 3 41 

ENTERRAMIEN.IO 1 1 )lfl Jf\ JIII 6, !IV 6 70 50 ·0,32 a -{),54 22 0,35 0,08 5YR 2.5/1 1 3 2 1 3 3 13 
1 IOGAR 35 1 IV KIV IV 7 KIV 56 86 RO -023o·ll42 19 ()(19 013 5\R 2.5 1 4 IR lh 2 16 56 

IICX,AR 36 3 KII 3, 8, 9 116 1% ·0,21 a ·0,42 21 2,27 0,48 5\R 3/2 18 74 K3 
5~ R25 / 1 

1.1 4 1 191 

HOGAR37 1 Kili 5,7 80 90 -0,22 a -0,32 10 0,72 0,()7 5YR .1/2 1 12 2 2 17 
5YR 2.5/ I 

CONUIER08 3 Kll 2 133 óó -0,21 a -0,46 25 O,HB 0,22 5YR 3/2 6 24 37 8 75 
5YR 2.5/1 

C. DE !'lLORA~ 2 3 Klfl R 38 49 -0.25 a ·0,55 30 0,19 O, lió 5YR 5/ó o 
IICX,AR 18 3 Klll KIV Kllll -2 KIV 4-7 80 80 -02Ja-0 41 22 Ob-1 014 5YH 2.5/1 ó 2] 12 3 H ~2 

HO<..;AR 39 3 u 1 60 35 -0,31 a -0,57 26 (),21 0,05 WR2.5'1 !3 90 !OH H 1 22tl 
CONC!IlR09 3 Lll 1 lll4 66 -019a-032 13 069 OO'l 5YR 2.511 8 4'i 20 10 1 1'1 

!lOCAR 40 3 111 2, 1 90 38 -0,26 " -0,49 23 0,3-1 0,(18 SYR 2.5/1 !1 

Cuadro 18a. Organigrama microespacial de las estructuras: Cortes, Complejos, Dimensiones, Cotas, Profu ndidad, Extensión (m' y m' ). Coloración de estratos y relación de productos 

m 
S': o 
~ 
a 
m 
r 
:;¡.. 
rr1 
~ n 
;>-: 
< :;.. 
n p 

2 
~ o g 
Q 
rr1 
7. 
m 
r 

~ 
m z 
:t: 
~ 
d 
a 
~ 
~ 

~ 



(X) ...... 

,-----------~- r 1 • • ------¡ r------
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(cm) Tabla color 

E·O N-S m ' m ' tierras M'unsell N LA ORT u so OT o u TOTAL 
C. DE PIEDRAS 3 3 Llll 2 28 19 -0,42 o -0,62 20 0,05 0,01 SYR 3/2 5YR 2.5/1 <¡ .18 17 ó 70 

ll0GAR41 3 LLI, T-LU LLI 3, T·LLl l 118 116 -0,40 o -0,68 28 1,37 0.3~ SYR 25/1 o 
C. DE PIEDRAS 4 3 LLll 3, 4 47 28 -0,25 o -0,39 14 0,13 0,02 5YJ( 3/2 

e DE PIEDRAS 5 ·0,39. -0,49 0,02 5Yl{ 3/2 
1 17 12 1 1 )2 

3 LLll 38 47 10 0,18 

IIOGAR 42 3 LLlll 3, 5 55 6(1 -0,311 o -0,80 50 0,33 0,17 5YR 2.5/1 3 5 1 ~ 

HOGAR43 3 LL!ll, MJIJ LLlJ 1 2-4, MIJJ l 70 ~o -0,30 o -0,80 50 0,56 0,28 5YR 2.5/l 1 16 b 1 24 
110GAR44 3 MI J, .¡ 74 70 -0,28 11 -0,79 51 0,52 0,26 5YR 2.5/1 ~ 3 1 2 1 1 16 

JJOGAR 45 3 MIV 3 óO 9(] -0,:>1 a -0,62 2B 0,5·1 0,15 5YR 2.5/1 1 1 

e DE FAUNA 1 3 MIV 4 57 38 -ü,47 o -0,79 32 0,22 0,07 5YR 3/2 o 
1 !OGAR 46 3 Nll 2 65 50 -0,36 n -0,55 19 0,33 0,06 5YR2.5/l o 
IIOGAR47 3 Ñl 2, 3 100 80 -0,34 a ·O,W 26 0,80 0,21 5YR2.5/1 1 21 11 4 6 .¡) 

IIOGAR48 3 Ñll 3 50 60 -0,30 ú -0,66 36 0,.30 0,11 5YR 2.5/1 2 17 2 5 26 

C. DI PIEDRAS 6 3 01 5 66 19 -0,28 a -0,45 17 0,13 (1,02 5YR 3/2 o 
C. DE PIEDRAS 7 3 01 •1 38 47 -(),27 a -0,47 20 0,18 0,04 5) R 3/2 o 

1 lOCAR 49 3 01 6 106 130 -0,24 n ·0,60 .16 1,38 11,50 5Y!l2.5/l ~ 12 8 ~ 1 2Y 

I!OGAR 50 3 PI 3 90 50 ·OAO n -0,87 47 0,.15 0,21 5Y!l2.5/1 Jl 

I!OGAR51 3 PI, 1'11 1'1 1, 1'11 3 140 120 -ü.33 n -0,54 21 1,6B 0,35 5YR 2.5/1 5 11 6 22 

C. DE PIEDRAS B 3 Pll 2 ~6 57 -0,29 a ·0,33 4 0,49 0,02 5YR 3/2 q SB 6(.1 4 1 141 

C. DE PIEDRAS 9 3 Ql 4 57 47 -0,44 n -0,65 21 0,27 0,06 5YR 3/2 3 10 2 1 Q 25 

HOGAH52 3 Ql 2, 3 120 120 -0,32 n -0,65 33 ],44 0,48 SYR 2.5/1 17 74 4 13 7 115 1 

C. DE PIEDRAS 10 3 Qll 2 49 57 -0,2q" -0,50 21 0,28 0,06 5)1l.1/2 o 
C. DE I'IEDRA5 11 1 Qll 5 13 28 -0,30 ,, ·0,65 :15 0,0'1 o m 5YR 1/2 1 11 5 2 2 21 

C. DC PIEDRAS 12 3 Qll 4 47 38 -0,36 a ·0,50 14 0,18 0,03 5YR 3/2 tl 

HOGAR 53 3 Qlll 3 100 80 -0,36 a -0,77 11 0,80 0,33 5YR 2.5/1 11 

C. DE PIEDRAS 13 3 Ql!l 2 57 38 -0,36 ,, -0,77 41 0,22 0,09 5Yil3/2 ll 

FNTEilRAMIENTO 2 3 Rl, Rll Rl5, R115 80 - 110 -0,29 a -0,74 45 0,88 0,40 5YR 2.5/1 'i 16 11 5 5 42 

C. DI! J'lf'DRAS 14 3 R!l 3 28 38 -0,54 a -0,63 q 0,11 0,01 5YR 3/2 •l 1 1 6 

C.DE I'ILDRAS 15 3 Rll 4 95 38 -0,59" -0,72 13 IJ,3b 1),05 5YR :l/2 '1 1 l 3 

C. Db PIEDRAS 16 3 Rlll 3 57 66 -0,38 a -0,57 19 0,38 0,07 5YR 3/2 2 1 l 4 

IIOGAR54 3 ll!, SI RI2,SI2 180 140 -0,36 a -0,58 22 2,52 0,55 5YR 2.5/1 5YR J/2 12 7L 37 JI 1 215 2 

C. DE I'IEDl\AS 17 3 Sil 2 47 28 ·0,51 .¡ -0,68 17 0,13 0,02 SYI{ 3/2 ll 2 

HOGAR 55 3 SII,SI!l Sil '1, Slll2 70 60 -0,62 a -0,84 22 0,42 0,09 5YR 2.5/1 6 <ll 108 3 211~ 

C. DE l'JEDRA5 18 3 TI! 2 38 47 -0,42 a -0,81 39 0,18 1),1)7 5YR 3/2 4 45 15 12 1 77 

110GAR56 5 [-Ail 2 44 100 ·0,27 n -0,3 7 10 o.~" 0,0·1 'iYR 3/2 8 5 2 ~ 2q 

HOGAR 57 5 [-DI] 2 70 70 ·0,2ó i1 -0,40 14 0,49 0,07 'iYI{ 2.5/l 5YR .1/2 

C. DE PIEDRAS 19 5 [·DI] 2 66 J8 -0,26 ,, -0,'10 14 0,25 0,(1-1 5YR 2.5/1 5YR ~/2 
J o . . 

IIOCARóH 5 [·El[ J 108 JIA -0,22 i1 -0,1>5 43 1,27 0,55 5YR 2.5/1 12 4[1 17 1~ 2 1'\5 

C. DE PIEDRAS 20 5 [·1'1] 3 47 47 -11,37 i1 -0,60 23 0¡22 lUlS ,5YR .1/2 2 15 ~ ·1 2 24 

CONCI !ERO lO S 1-LLI[ 2 57 38 -0,45" ·O,i>l 19 1),22 il,0-1 5YR 2.5/1 10 6[ 25 20 2 1<.1 

HOGAil59 5 [-MI[ 3 80 HO -0,55" ·0,79 24 O, M 11,15 5Y!l2.5/l ll 

e DC I'IWRAS 21 5 f-Nll 1 6(1 38 11,46 a -0,60 11 0,25 0,0-1 .íYR J/2 5YR .í/h 11 

HOCAI{ 60 S f-Nll 4 ;;o 60 -0,51 ,, -0,82 11 0,30 0,09 5Y!l2.5/l 2 3 1 ó 

HOCAR 61 5 [·NI] 4 110 9[1 -0,58 u "O,AI 23 ll,'i'l li,2J 5YR 2.5/1 11 

IIOCAR62 5 f·Pll 2 70 óO -0,54 ,, l,llb '\2 0,42 11,22 5YI< 2.5/1 ll 

C. OC PIEDRAS 22 5 [-PI] 3 47 47 ~).53 ll -0,5'1 6 0,22 0,01 5YR25/I l1 

e DI.' PIWRA52J 5 [-Ril 2 46 38 -0,69 ,, -ll,HJ 11 0,17 0,02 5YR 2.5/1 11 

( lll' J'IFDRAS 24 5 [-RI] 2 fi2 40 ·0,69 a -O,HJ 14 0,21 O,llJ 5YR 2.5/1 11 

Cuadro 18b. Organigrama microespacial de las estructuras: Cortes, Complejos, Dimensiones, Colas, Profundidad, Extensión (ml y m1). Color¡¡ción de cstmtos y rt'l,l<.'icín de productos 
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DATACIÓN RADIOMÉTRICA 

CAPÍTULO 5 

DATACIÓ RADIOMÉTRICA. 

J.J. STIPP (*)y M .A . TIMERS (*) . 

(*) B ta Analytic Radiocarbon Dating Laboratory. Univer ity Branch, Miami, Florida. USA 

Sample Data 

Beta- 90122 

Measured 
C-14Age 

6370 ± O BP. 

SAMPLE : RE-91-I-FI-3-Shell 

ANALYSIS: Radiometric-standard 

MATERIAL/PRETREATMENT: ( hell): acíd etch 

Date Received: January 26, 1996 
Date Reported: February 2 , 1996 

C13/C12 
Ratio 

0.0* o/oo 

Conventional 
C-14 Age (*) 

6780 ± O* B P 

ote: i it important to read the calendar calibratíon iniormation and to use the calendar 
calibrated re ult (reported eparately) when interpreting these results in AD/BC term . 

Dates are reported as RCYBP (radiocarbon years before present, "present" = 1950A.D.). 
By lnternational convention, the modem reference standard was 95% of the C14 content of 
the ational Bureau of standards' Oxalic Acid and calculated u ing the Libby C14 half life 
{556 years). Quoted errors represent 1 standard deviation statistícs (68% probability) and 
are ba ed on combined measurement of the ample, background, and modem reference 
standard . 

Measured C13 / C12 ratios were calculated relative to the PDB-1 international standard 
and the RCYBP ages were normalized to -25 per mil. If the ratio and age are accompanied 
by an (*), then the C13/ C12 value was estimated , based on values typical of the material 
type. The quoted results are NOT calibrated to calendar year . Calibration to calendar years 1 

should be calculated u ing the Conventíonal C14 age. 

-JOTA DE LOS EDITORES: 

"a muestra Re-91-1-FI-[3] es de la campaña de "El Retamar" 1995-1996, procede del corte 1, 
uadrícula FI y el complejo 3. Fue extraída del interior del Hogar 18, que era una e tructura 
le combustión y preparación de alimento con gran consumo de malacofauna. 
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LA FAUNA TERRESTRE EN ELASENTAMIE TO DE "EL RETAMAR" 

CAPÍTULO 6 

LA FAU A TERRESTRE E EL ASE TAMIE TO DE 
HEL RETAMAR" 

1 ABEL CÁCERES SÁ CHEZ (*) 

(*) Área de Prehistoria. Departamento de Historia, Geografía y Filosofía. Facultad de 
Filo ofía. Univer idad de Cádiz. C/ Doctor Gómez Ulla, /n. 11.003. Cádiz. 

1re entamo un avance del regi tro de la fauna documentada en el asentamiento de ''El Retamar" 
Puerto Real. Cádíz)_ donde una comunidad tribal comparte su fuerza de trabajo entre la caza, la pe ca, 
ecolección de mariscos (Lazarich et al., 1997) y una economía ganadera de tipo doméstico. o cen­
ramos principalmente en el estudio morfológico, taxonómico y de cuantificación de las especies aquí 
Jresentes. Se han recuperado 1.615 restos pertenecientes a los siguientes taxones: Bos taurus, Equus sp, 
:ervus elaphus, Capra hircus, Oví aries, Ovis/Capra, Sus domesticus, Canis familiaris, Oryctolagus czmiculus, 
-epus capensis y Alectoris rufa . 

. METODOLOGÍA EMPLEADA 

~a metodología de análi i empleada para este trabajo ha ido CSAS (Classification System for the 
1rchaeozoological Study-Proposal for the study and interpretation of bone accumulations) (Anconetani, en 
)ren a; Anconetani et al., 2000) para el estudio del reparto anatómico-taxonómico (documentada por 
'JS resto osteológico ) y para el trabajo de campo. 

'ara los parámetros o índices del e queleto animal presentes en el asentamiento hemos eguido a 
Brugal,1992, Poplin, 1976a, 1976b; Binford, 1978). Para la diferenciación de la cabra y la oveja se ha 
eguido el trabajo de (Boessneck, Müller y Teichert, 1964). 

~os re to de fauna e recogieron in situ, en complejos generales, en espacios definidos, junto con lo 
lemá producto arqueológico , lo siguientes restos óseo se consideraron como hallazgos especiales 
notándo e us coordenada cartesianas (x, y, z). Además de la recogida in situ se recuperaron mues­
ras en el cribado de lo sedimento recogido en cada uno de los complejos, en criba de 2 mm . 

.. ESTUDIO DE LOS RESTOS DE FAUNA 

~.1. lista faunística 

>e han cuantificado 1615 (Tabla 1) restos osteológicos. La determinación de dichos restos ha sido la 
iguiente: 
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Cla<>e de mamífero Ord. PERISSODACTYLA Equus sp. 
1 

Ord. ARTIODACTYLA Bo taums. 
Cenms elaplms. 
Su domesticus. 
Capra ltircus, Or,is aries. 

Ord. CARNIVORA Canis Jamíliaris. 

Ord. LAGOMORFA Oryctolagus cuniculus. 
Lepus capensis. 

Aves Alectoris rufa ¡ 

Tabla 1: Lista fa uní tica del asentamiento "El Retamar". 

2.2.Cuantificación de especies 

La presencia de lo resto óseos de la fauna terrestre ha sido má bien baja, aunque bastante repr sen­
tativa (Tabla 2), entre ello podemos diferenciar ( RDt- taxonómicarnente y anatómicamente-34,1%); 

a anatómicamente (NRDa- 46,6%), lo indeterminados ( D) suman el47,1%. 

El índice de determinación general e un valor medio (52,2%). Los resto se encuentran muy fractura­
do sobre hueso fre co y el índice de intensidad es dispar entre las especies. 

La relación craneal e para toda la especies (excepto el conejo) de una dominancia de fragmento atri­
buibles al postcraneal. 

NRT 1615 100% TAXO DE DETERMINACIÓ NRTt X 100/NRT = 52,6 

1\i'R.Da 754 46,6% INDICE DE INTE SIDA O % hue os enteros 1 fragmentos: 
Cervus: (5/107 x 100) = 4,6 
Capra/Ovis: ( 8 1 94 x 100) = 8,5 
Bos: ( 4 1 1 x 100) = 400 
Canis: (7 1 3 x lOO)= 233,3 
Oryctolagu : (484 1 122 x lOO) = 396,7 
Lepus: ( 9 1 3 x lOO) = 300 

'RDt 552 34,1% INDICE DE DÉFICIT ÓSEO %NMI / NRD: 
Cervus: 46,6 
Capra: 7,5 
Ovis: 2,5 
Bos: 10,5 
Oryctolagus: 16,6 
Lepus: 2,6 

NO 762 47,1% IND. GENERAL DE % cefálico 1 postcraneal: 
# co SERVA CIÓ Cervus: 0,17 

ESQUELÉTICA Ovis: 0,8 
Capra/ Ovis: 0,18 
Oryctolagus: 0,29 

Tabla 2: Índice y taxón de determinación identificativa seguido en el estudio del reparto fauní tico del 
asentamiento de "El Retamar". 

2.3. El MNI ( úmero Mínimo de Individuos) 

Las especies más representativas del conjunto faunístico son el conejo (Tabla 3a), seguido por el ciervo 
(Tabla 3b), cabra (Tabla 3c) y liebre (Tabla 3d), siendo menor la representación de la vaca, oveja y el 
perro. 



Tabla 3a: Cálculo del 'úmero Mínimo de Individuos ( MI) de Oryctolagus, del número total de frag­
nentos utilizado para el cálculo (T H de juveniles QUV) y de adultos (ADUL). 

Elementos Thr MNI JUV ADUL 

Cráneo 4 o o 3 
Molar 26 8 o 2 
Diente 13 1 o 1 
Mandíbula 12 9 4 12 
Hemimandibula 32 29 o 19 
Costilla 4 1 o 3 
Vértebra 13 1 1 2 
Escápula 18 9 5 11 
Coxal 39 23 3 27 
Húmero 24 10 2 8 
Radio 26 13 1 12 
Ulna 24 4 o o 
Fémur 18 9 o 5 
Tibia 54 20 o S 
Carpo 1 1 o o 
Tarso 14 5 o 2 
~etacarpo 3 1 o 1 
Metatarso 26 15 o o 
Calcáneo 12 4 o o 
Falange 56 3 o o 
Total 419 29 10 19 

Tabla 3b: Cálculo del úmero Mínimo de Individuo (NMI) de Cemus, del número total de fragmen­
os utilizados para el cálculo (T F}_ de juvenile QUV) y de adultos (ADUL). 

Elementos T F MNI JUV ADUL 

Cuerna 14 2 8 o 
Cráneo 1 1 o o 
Molar 1 1 o 1 
Mandíbula 1 1 o 1 
Costilla 1 1 o 1 
Vértebra 6 1 3 1 
Escápula 1 1 o 1 
Húmero 11 2 1 1 
Fémur 1 1 o 1 
Tibia 3 2 2 1 
Fíbula 1 1 o 1 
Carpo 2 2 2 o 
Tarso 3 2 o o 
Metacarpo 6 2 o 6 
Metatarso 20 2 2 18 
Astrágalo 1 1 o 1 
Calcáneo 2 2 o 2 
Falange 2 2 1 1 
Total 82 2 1 1 
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Tabla 3c: Cálculo del úmero Mínimo de Individuos (NMI) de Capra, del número total de fragmento 
utilizados para el cálculo (T F), de juveniles (JUV) y de adulto (ADUL). 

Elementos TNF MI JOV ADUL 

Vértebra 1 1 1 o 
Costilla 5 1 1 o 
Húmero 1 1 o o 
Fémur 2 2 o 2 
Radio 2 2 o 2 
Ulna 1 1 o o 
Total 12 2 1 1 

Tabla 3d: Cálculo del úmero Mínimo de Individuos (NMI) de Lepus, del número total de fragmentos 
utilizados para el cálculo (TNF), de juveniles (JUV) y de adultos (ADUL). 

Elementos TNF MNI JUV ADUL 

Tarso 1 1 o 1 
Metatarso 1 1 o 1 
Calcáneo 1 1 o 1 
Falange 3 3 o 3 
Total 6 3 o 3 

2.4. Edad de las especies 

Hay una dominancia de los adultos frente a los jóvenes: 
Tabla 4: Representación de los individuos con relación a la edad y especie. 

NMI Jóvenes Adultos 

Bos 1 1 
Equus 1 1 
Cervus 2 1 1 
Capra 2 1 1 
O vis 2 2 
Sus 1 1 
Canis 1 1 
Oryctolagus 29 10 19 
Lepus 3 3 
Ave 1 1 

2.5. Especies determinadas 

Debido a la baja documentación de algunas especies en el asentamiento no se ha podido llevar a cabo 
su taxo de determinación, debido principalmente al proceso de fracturación al que han sido sometidos 
y a la acción de los agentes edáficos, hecho que dificulta la obtención de datos como la distribución por 
sexo, estacionalidad y partes anatómicas en las diferentes estructuras. 

Equus sp. El caballo está documentado por 18 restos pertenecientes al esqueleto postcraneal el 0,8 
% que han sido fracturados intencionalmente y 5 fragmentos de molares que no se han podido deter­
minar su posición y el resto son diáfisis. 

Sus domesticus. El cerdo está documentado con 5 restos pertenecientes al esqueleto craneal princi­
palmente. 



3. A ÁLI I DE LA ESTRUCTURAS Y SU VI CULACIÓ CO LAS DI TI -
TASE PECIES 

La distribución e pacial de los resto óseo e bastante variada con relación a las diferentes estructuras. 
La mayor concentración de restos e encuentra en los corte 1 y 3. En la Tabla 5, presentamos la distri­
bución de e pecies por cortes. 

Los hogare 11, 12, 36, 39, 52 y 54 son lo que mayor concentración pre entan en cuanto a cantidad y 
variedad de resto de fauna asociada a re to de útile lo que infiere un consumo diferido de dichas 
pieza . El hogar 11 representa el 5,3% de re tos de fauna con pre encia de ciervo, cabra, conejo, oveja y 
ave . Lo mi mo ocurre con las áreas de consumo de lo concheros junto a la variedad y cantidad de re -
tos de fauna, e encuentra asociada una significativa concentración de útile líticos. En el conchero 1 
con el 4,9% de resto de fauna de ciervo, caballo, conejo, cabra / oveja. 

Los corte 1 y 3 son lo más representativos en cuanto a cantidad de restos óseos y en frecuencia de la 
diferentes especies. La especie más representativa e el conejo (30, 3%) (Figura 1), eguida del ciervo 
(7,4%) (Figura 2), cabra-oveja (5,8%), caballo/vaca (6,8%), aves (2,1%), caballo (1,1%), cabra (1,05%), 
vaca (0,37%), oveja (0,1%), perro (0,1%), codorniz (0,06%). En el yacimiento se han recuperado todos 
los elementos apendiculares aunque muchos han sido destruidos por la acción química del suelo. 

En los hogare están pre entes los elementos apendiculares, las partes anatómicas con más carne como 
(fémur, tibia, húmero, etc.). El ciervo ha sido trasladado entero al yacimiento como así queda reflejado 
en la pre encia del e queleto craneal (cuerna, molares) como del esqueleto postcraneal (húmero, fémur, 
tibia, falanges, etc.). 

Tabla 5: Distribución de especies por cortes. 

Cortes 

Especies 1 2 3 4 5 
Bos 4 o 2 o o 
Equus 2 13 3 o o 
Cervus 65 11 42 o 2 
Capra 8 o 8 o 1 
Uvzs 3 u tl u u 
Sus o o 5 o o 
Canis 3 o o o o 
Oryctolagus 313 17 114 14 23 
Lepus 6 o 1 o o 
Ave 1~ u 14 1 u 
Bos/ Equus 3 o 94 o o 
Total 426 41 291 15 26 

Pasaré a realizar una síntesis de los hogares y conchero con relación a los restos de fauna encontrados 
en ellos. Los recursos naturales de la fauna terrestre de las que se apropian estas comunidades son 
tanto de una caza mayor (venado) como menor (liebre, conejo, aves), donde las piezas fueron trasla-

adas enteras al asentamiento y distribuidas en las diferentes estructuras para su consumo posterior. 
Esto se documenta tanto en el corte 1 con el 46 % de restos de fauna, como el corte 3 con el 21 % on 
los que presentan mayor concentración de restos. 

En el corte 1 hay 35 hogares de los cuales 26 tienen restos de fauna. Los hogares 8, 17, 19, 20, 25, 26, 28, 
31, 55 oscilan entre 1 y 8 restos de especies indeterminadas. De un modo general los hogares tienen 
menor presencia de fauna que los concheros. Los hogare 4, 26, 54, y 59 son los que tienen mayor pre­
sencia de e pecies faunística . 

En Ramos y Lazarich, (Ed. y Coord .. , 2002) aporto un elemento descriptivo de la presencia de cada 
especie respecto a cada e tructura. 

Los concheros contienen más restos de fauna y más variedad con relación a los hogares. En el conche­
ro 1 hay 29 resto de especies como el ciervo, caballo, conejo y no determinada. En el conchero 2 hay 
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un resto de cráneo de conejo. En el conchero 3 hay 62 resto de ci rvo, conejo, cabra-oveja, ave y sp -
cie no determinada. En el conchero 4 hay 13 restos de cabra, conejo, cabra-oveja specie no d termina­
da. En el conchero 5 hay 5 resto de metatar al de cabra-oveja. En el conchero 6 hay 14 restos de cier­
vo, conejo y no determinada. En el conchero 7 hay 12 fragmentos de especie no determinada. En 1 e n­
chero 8 hay 15 restos de conejo, ciervo, a\·e y especie no determinada. En el concher 9 hay 3 r sto de 
cerdo y e pede no determinada. 

Respecto a los enterramiento guardan una cierta uniformidad en cuanto a variedad de especie . En el 
enterramiento 1 se han encontrado 2-1 restos perteneciente a conejo, cabra-oveja y e!>pecie no deter­
minada. De conejo tenemo do falange y dos coxale . De cabra-oveja hay tres fragmento de diáfisis. 
De la especie no determinada hay 17 fragmentos. En el enterramiento 2 hay 27 restos pertenecientes a 
cabra, conejo, cabra-oveja, gran herbívoro y especie no determinada. De cabra hay 5 re to , iendo dos 
de ellos restos de fémur, el re to no determinado anatómicamente. De conejo hay 12 r to pertene­
cientes anatómicamente a húmero, hemimandíbula, falange, escápula, radio, coxal, ulna, calcáneo. De 
especie no determinada hay 6 re tos que pertenecen a cráneo y escápula y 4 no determinado anató­
micamente. 

El análisis tafonómico e encuentra en proceso de elaboración, de este e tudio preliminar indicaremo 
una frecuencia ba tante repre entativa de fracturas intencionales y de marca de carnicería. 

4. VALORACIÓN SOCIOECO ÓMICA 

Como hemo observado a lo largo del estudio del asentamiento "El Retamar", la documentación de 
resto de fauna que mejor está repre entada es la salvaje respecto a la doméstica, aunque é ta e ba -
tante significativa. Se trata de una sociedad de pescadores con una dedicación a la caza y a la explota­
ción de fauna domesticada para u autoabastecimiento. Dicha comunidad dispone de unas e pecie 
animales domesticadas que se componen por lo documentado en la campaña de excavación de 1995-
1996 de una vaca, dos cabras, dos ovejas, un cerdo y un caballo. Los ovicápridos les proporcionaban un 
aporte tanto cárnico como lácteo que junto a la vaca les cubriría us necesidade de leche, ya que una 
vaca le aportaría de unos 15 a 20 litros de leche diarios y la cabra de 2 a 4 litro , que podría abastecer 
perfectamente a una comunidad de 15 a 20 personas. 

En la zona situada al Este del asentamiento es donde se localizan principalmente los ectore dedica­
dos tanto a la actividad productiva como de preparación para el consumo de las especie tanto maríti­
ma como terrestre. Alrededor de los hogares se distribuyen las áreas de producción para el con umo, 
se localizan unas zonas de procesamiento de la carne (desarticulación, descamación etc.), área de con­
sumo (hogares) y áreas de de echo, distribuyéndose su variedad y cantidad de re tos alrededor de los 
grandes hogares y conchero . 

Estas comunidades tribales desarrollan unos modos de vida basados en la pesca y en la recolección de 
moluscos, sin dejar por ello sus modos de trabajo basados en la caza y una explotación de animale 
domésticos de tipo comunal como medio de subsistencia del grupo. Esta pequeña cabaña doméstica 
la utilizarían como medio alimentario, para la extracción de otros productos secundarios como la leche, 
lana y como medio de transporte y carga (Equus y Bóvido). La explotación de animale domésticos 
(ovicápridos, cerdo y perro) está presente en la zona en los niveles epipaleolítico de la cueva de erja 
(Málaga) (Boessneck y Van den Driesch, 1980). 

La caza le proporciona un aporte cárnico bastante con iderable, para ello se de plazaban al medio 
forestal más próximo donde cazaban ciervos, conejos, liebres y ave como complemento calórico a u 
dieta. Dichas especies son las más accesibles de cazar y las más reproductoras en el medio natural, fac­
tores que la hacen propicias para er cazadas. Siguen una continuidad en la zona respecto a la fauna 
cazada a finales del Pleistoceno, así como las estrategias de caza, donde los ciervos son transportado· 
enteros al asentamiento al igual que los conejos para ser aprovechado por su carne, huesos y materia 
grasa ( Cáceres y Anconetani, 1997; Cáceres, 1997, 1999). 

Estas comunidades siguen las mismas estrategias económicas de aprovechamiento de sus recur os más 
inmediatos como en la Cueva del Toro donde se observa una tendencia a la producción de caprinos 
frente a los ovinos debido a la situación de la cavidad en un medio de serranía (Martín et al., 1999). 



LA FAUNA TERRESTRE EN EL ASENTAMIENTO DE "EL RETAMAR" 

Es muy probable qu e tas comunidades utilizasen el asentamiento en la época otoñal, donde la caza 
del ci rvo e má factible porque suele bajar del monte a zonas de pastos abiertos donde suelen vivir 
las hembra , para llevar a cabo su ciclo biológico reproductivo (berrea). En dicha época (celo) la vigi­
lancia hacia cualquier peligro disminuye, siendo una época propicia para su caza (Montoya, 1999). 

La alta repre<>entatividad del conejo en el asentamiento e debida a la reproductividad que tiene esta 
especie, uelen tener de 10 a 12 partos anuale con 5 o 6 cría en cada uno de ello , in embargo la lie­
bre su le ser algo inferior en partos y con 2 o 3 cría . 

Los conejos suelen vivir en el bosque en madriguera que excavan en el uelo en forma de galería para 
protegerse de los depredadore del exterior. Tanto en la época de otoño como en el invierno e cuando 
lo machos y hembras pa an má tiempo en las madrigueras por lo que cazarlo re ulta prácticamen­
te fácil, sin embargo la liebre uele vivir en la campiña y se "encama" (lugar de descanso) en la uper­
ficie con la cabeza en alto para tener buena visibilidad de los depredadores, su caza resulta más difícil 
ya que uelen e tar alerta de lo peligro que le acechan. Eso conlleva que su índice de representación 
en lo yacimiento ea menor que los conejos. Su captura representa un complemento seguro a la dieta 
de la comunidad. 

En general podemos decir que estas comunidades tribales se apropian de los recursos naturales que les 
ofreda u eco isterna como era la campiña, el bosque y el litoral. 
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C RACTERÍSTICAS BIOLÓGICAS DE LA FAU A MARI A DEL 
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MILAGROSA C- ORIGUER ESCOFET, CRISTINA ZABALA JIMÉ EZ y JOSÉ 
A TO 10 HERNANDO CASAL 

Departamento de Biología. Facultad de Ciencias del Mar. Universidad de Cádiz. 

l . INTRODUCCIÓ 

El estudio de lo resto de fauna marina en el yacimiento de "El Retamar" (Puerto Reat 
Cádiz) e ha e tructurado en do grandes bloques: por un lado la malacofauna y por otro la 
ictiofauna. Dentro de la malacofauna se han encontrado restos de 10 especies de moluscos 
bivalvos, 12 especies de ga terópodos y un ejemplar del gasterópodo pulmonado terrestre 
Helix aspersa. Además, se incluyen en este apartado los re tos de Crustacea encontrados per­
tenecientes a Brachyura, que no e han podido determinar la especie, y cirrípedos. También 
e ha determinado la pre encia de una colonia de celentéreos. En cuanto a la ictiofauna encon­

trada, e han recogido re to de 7 especies. 

2. MATERIAL Y MÉTODOS 

Para la e timación del grado de importancia de las diferentes especies, se utilizaron los índi­
ces má frecuentemente citados en la bibliografía (Roselló y Morales, 1994, Moreno, 1994; 
1995): 

- La abundancia, expre ada como n° mínimo de individuos (NMI). Dado el grado de frac­
cionamiento de muchos de los restos encontrados, el NMI de bivalvos se determinó a 
partir de lo fragmentos charnelares, derechos o izquierdos a excepción de Solen margi­
natus, en el que contabilizaban los borde anteriores y posteriores de cada valva. En el 
caso de gasterópodos, la cuantificación se realizó en base a una sola porción de la con­
cha, el ápice, la zona umbilical, o la columela, atendiendo al estado de conservación de 
cada especimen. En cuanto a los peces, en el caso de S. aurata, la especie más abundante, 
e determinó el NMI a partir de la presencia de hemirnandíbulas, u tamaño, así como 

por la pre encia de urostilos. 

-El índice de Constancia C, que eñala la probabilidad de encontrar una especie. Para 
determinar la constancia se utilizó como referente espacial el número de cuadrículas 
donde se encuentran re to y que son de área conocida. El índice de constancia (C) es el 
cociente entre NA (N° de cuadrículas donde aparece la especie A) y N (N° total de cua­
drículas muestreadas). 
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-El índice de Dominancia O, indica la abundancia relativa de cada e peci y viene e pre­
sado por el cociente entre el NMI de la especie A y M (n° total de individuo). 

-La valoración global de la pre encía de cada taxón se determinó a partir d la combina­
ción de los do índice anteriore , como producto: C *D. 

Para la identificación, caracterización de lo ciclo de vtda y hábitats e ha utilizado la con­
sulta de obras generales (por ejemplo Hayward y Rayland, 1995 y Whitehead et al., 1989) 

3. LA MALACOFAU A DEL YACIMIENTO DE "EL RETAMAR" 

En total e han analizado fragmentos corre pondientes a un número mínimo de individuo 
de 2.477 de los cuales l. 45 pertenecen a bivalvos, 588 a ga terópodos y 44 a cru táceo . El 
número total de cuadrículas de referencia, perteneciente a los cortes 1, 2 y 3 e de 181. 
Aparecen restos de malacofauna en 123 cuadrículas, lo que supone e] 6 % del área analiza­
da. Todas las especies encontrada en e te yacimiento (Tabla 1) on comunes en lo yaci­
mientos ibéricos (Moreno, 1994). El 66.2% del NMI procede del corte 1, al que le igue en 
abundancia el corte 3 con el28.7% de ejemplares identificado . El5% procede de lo cortes 
re tante . 

A NMI C=NA/N D=NMI/M C*O 

Acanthocardia sp 1 1 0,55 0,04 0,02 
Crassostrea angulata 9 20 4,97 0,80 4.00 
Cerastodenna edule 9 11 4,97 0_40 2.00 
Chlamys sp 6 6 3,31 0,24 0,81 
Glycimeris sp 1 1 0,55 0,04 0,02 
Mytilus edulis 1 1 0,55 0,04 0,02 

. 
Pecten sp 1 1 0,55 0,04 0,02 
Solm marginatus 77 1175 42,54 47_43 2017,95 
Scrobicularia plana 21 73 11,60 2,98 34,61 
Tapes decussatus 29 557 16,02 22,48 360,24 

Astraea rugosa 4 4 2,21 0,16 0,36 
Calliostoma zizyphinum 1 2 0,55 0,08 0,04 
Cerithium vulgatum 20 64 11,05 2,60 28,72 
Hydrobia ulvae 4 18 2,21 0,73 1,62 
Monodonta lineata 10 21 5,52 0,85 4,71 
Murex brandaris 34 113 18,78 4,56 85,36 
Nassarius reticulata 5 7 2,76 0,28 0,79 
Omalogira sp 1 1 0,55 0,04 0,02 
Patella vulgata 5 6 2,76 0,24 0,67 
Rissoa sp 2 2 1,10 0,08 0,09 
Trunculariosis trunculus 68 350 37,57 14,13 530,86 

Cangrejos 14 35 7,73 1,41 10.88 
Bala1lus balanoides 1 9 0,55 0,37 0,20 

Tabla 1. Relación de la malacofauna encontrada en el yacimiento, el nº de muestras donde 
aparecen (NA), el n° mínimo de individuos determinados (NMI), los índices de constancia y 
dominancia y la valoración global. 



En 1 yacimiento del El Retamar, los bivalvo marinos son lo mejores representados, consti­
tuyendo los 2/3 de los ejemplare identificado (74.49%), eguido de lo ga terópodo mari­
no que uponen el 23.74%. Sin considerar aquello taxone que aparecen en una única cua­
drícula y aqu llo en lo que A es igual o similar a MI, se observa que en bivalvos, los 
valore de constancia o cilan entre 4.97 y 42.54 y los de dominancia entre 0.80 y 47.43, mien­
tras que en gasterópodos lo rango de con tanda y dominancia on, re pectivamente, 2.21-
37.57 y 0.73-14.13, por lo que si bien la constancia de ambo grupo tiene una rango relativa­
ment imilar, en el ca o de la dominancia las diferencias son muy patentes, claramente infe­
rior s en lo ga terópodo . A continuación se realiza una breve reseña de las especies más sig­
nificativas (para una información má detallada consultar Soriguer/Zabala/Hernando, en 
Ramo y Lazarich, Ed. y Coord., 2002). 

Crassostrea angulata. Familia Ostreidae. El ostión presenta una concha de hasta 15 cm de 
anchura y la mitad de larga, de perfil anguloso, con ondulaciones radiales. La valva inferior 
es muy profunda, la superior suavemente abombada y encajada. Habita en la zona iniralito­
ral, obre roca , piedras y marisqueros, adaptándose a la forma del ustrato con u valva infe­
rior. e han encontrado restos en 9 cuadrículas (C= 4.97 y D= 0.80). Su presencia está asocia­
da a lo hogares 37, 38, 39, 40, 42, 43 y 53, fundamentalmente en áreas termoalteradas de com­
bustión. Crassostrea angulata es una especie muy abundante en la zona litoral, asociada a zonas 
rocosas de las plataformas de abrasión. Es una especie de concha maciza y consistente, capaz 
de re i tir muy bien el paso del tiempo y los agente erosivos, y que sin embargo tienen una 
pre encia relativamente baja en el yacimiento, lo que puede indicar una baja utilización. 

Cerastoderma edule. Familia Cardiidae. El berberecho e una e pecie come tibie de concha de 
hasta 5 cm, de color blanco sucio, amarillo pálido o pardo, con bandas concéntrica má o cu­
ras y cubierta por un periostraco pardo. La superficie está esculpida por 22-28 costillas radia­
les, plano-redondeada y ancha , que llegan hasta el borde de las valvas, cubiertas a su vez 
por espinas e camo a y líneas concéntricas muy finas. Habita en fondo arenosos y cenago­
sos de la zona tidal, pudiéndo e encontrar en aguas salobres puesto que soporta índices sali­
nos bajos, por lo que es muy frecuente en zonas de aguas tranquilas donde existe mezcla de 
agua dulce. Al igual que en la especie anterior, su constancia es considerablemente superior 
a su dominancia. 

So len marginatus. Familia Solenidae. La navaja rugosa es una especie come tibie con valvas 
de unos 14 cm de largo, rectas y con los extremos romos. De color blanquecino o amarillento, 
pre enta rayas verticale en la parte posterior de la concha y en la anterior van en horizontal 
hacia el borde de la valva siendo frecuente encontrarla enterrada en la arena de la playa. Es 
la especie que pre enta valores más altos de constancia y de dominancia, siendo respectiva­
mente de 42.54 y 47.43. Abundante en los hogares 3, 12, 35 y sobre todo el13, así como en la 
estructura formada por el conchero 3 y hogar 11. Su presencia es constante en todos los con­
cheros estudiados. El carácter frágil de sus valvas puede influir en que esté incluso inirarre­
presentada en el yacimiento. 

Scrobicularia plana. Familia Scrobicularidae. El diámetro de la concha de esta especie, cono­
cida en Cádiz como coquina, alcanza 4-5 cm. Las valvas son planas y de un color gri sucio 
de uperficie lisa y con líneas de crecimiento concéntricas. Prefiere los fondos cenago o , 
~ncontrándose en bahías con mucho detrito y en las aguas salobres de las desembocaduras de 
os río , iendo muy frecuente hasta los 2m. de profundidad. Su índice de constancia, 11.6, es 
relativamente alto en relación con su dominancia, 2.98. 

Tapes decussatus. Familia Veneridae. Concha de hasta 75 mm de longitud con la línea char-
1.elar posterior recta, margen posterior truncado y línea chamelar anterior en suave pendien­
e ha ta el margen anterior. Seno palea! en forma de U sin extender e más allá de la línea 
nedia de la concha. Habita en la zona más baja de las playa y bajío sublitoral, en fondos are­
lOSos, arcilloso o fangosos, siendo abundantes en bahías y lagunas, en zonas de agua tran-
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quilas. Pre. entan una constancia de 16.02 y un índice de dominancia de ?1.49, el segundo más 
alto de todas las especie encontradas tras S. marginatus. Su di tribución en general d ntro del 
yacimiento e , más difusa que la de otras e pecie , y aunque mayoritariament asociada a los 
hogare~ 12 y 13, apar e también en zona interm días, siendo mu} con tant su pre encia en 
los concheros, en los que aparece en todo ' junto con . marginatus. De valvas algo má robu -
tas que ésta, es también de e. tructura frágil, por lo que puede estar infravalorada. 

Ceritltium vulgatmu. Familia Cerithiidae. Concha robu ta de ha ta 7 cm de altura y 2,5 de diá­
metro, con las e piras ornada por do fila de tubérculo . Muy común en 1 infralitorat tanto 
en fondos roca o como areno o , iluminado y de moderado hidrodinamismo. e han ncon­
trado uno valores de 11.05 y 2.60 para los índice de con tancia y dominancia r pectiva­
mente, lo tercero má altos dentro de ga terópodos. 

,\1ouodo1lta litteata. Familia Trochidae. Concha de 15 a 38 mm de diám tro, cónica y de par d 
muy grue a, con 9 \·uelta y in ombligo. En la ba e de la columela hay un acu ado diente. 
Posee mancha o ·curas o negras que iguen la espirales obre un fondo blanco ucio; el inte­
rior e muy blanco. Vive en la zona intermareal y ha ta uno poco metro d profundidad 
sobre u trato rocoso, sobre la roca , entre ellas, o obre el mismo fondo. (C= e han encon­
trado resto en 10 cuadrícula , con unos índice de constancia y de dominancia de 5.52 y 0.85 
respectivamente. 

~.vlurex brandaris. Familia Muricidae. Pre enta una concha, de hasta 9 cm de largo y grue a 
pared, con 6 ó 7 vuelta con resaltes radiale provistos de fuerte e pinas. Presenta un canal 
sifonal muy largo. Vive sobre fondo roco o cenagoso y hierba de mar a 5-80 m de profundi­
dad. Se han encontrado resto de esta especie en 34 cuadrículas, con un número mínimo de 
individuos de 113. Los valores de constancia y de dominancia son re pectivamente 1 .74 y 
4.55. Es una especie comestible, de concha robusta que presenta mayor constancia que domi­
nancia, por lo que e tos datos parecen indicar más que una utilización alta, una buena con­
servación de lo re tos. 

Tnmculariopsis tnmculus. Familia Muricidae. La concha, de unos 8 cm, e rná compacta que 
la de Murex brandaris, con las vuelta escalonadas y el canal ifonal ba tante más corto. Vive 
entre 1 y 100m de profundidad. Prefiere los fondos fango o y soporta fácilmente la aguas 
contaminadas. Se han encontrado representante de e ta especie en 68 cuadrícula , con un 
número mínimo de individuos de 350, lo que supone un índice de constancia de 37.57, el 
mayor, tras S. marginatus, de toda las especies de moluscos encontrada y el mayor de toda 
las especie de gasterópodos. El índice de dominancia es 14.13 el tercero en valor de toda la 
especie de moluscos encontradas en el yacimiento. Tiene una presencia alta en los hogares, 
tanto en zonas terrnoalteradas de combustión corno en las áreas de tránsito y movimiento en 
torno a las estructuras de los hogare . Es la especie de gasterópodo rná constante en lo con­
cheros. 

El 94 % de los especímenes identificados pertenece a 6 especies, que ordenadas por su cons­
tancia en el yacimiento son: S.marginatus, T. tnmculus, M. brandaris, T. decussatus, S. plana 
y C. vulgatum. Desde el punto de vista de la dominancia, la especie con mayor dominancia 
e S. marginatus que representa casi el 50 % de los ejemplare identificado , eguida de T. 
decussatus, T. tnmculus, M. brandaris, S. plana y C. vulgatum. Las tres e pecie de gasteró­
podos, T. tnmculus, M brandaris y C. vulgatum son especies que resisten bien el paso del 
tiempo, mientras que los bivalvos T. decussatus, S. marginatus y S. plana tienen una estruc­
tura mucho más frágil. Podemos considerar que estas especies constituyen realmente el recur-
o alimentario, siendo las demás especies encontradas meramente accidentales, utilizadas 

como recur ·o malacológico marginal (aquella usceptible de con urno) o corno e pecie 
acompañante de la recolección de otros recurso . En la figura 1 aparecen repre entado los 
valores de constancia, dominancia y de importancia global de las 6 especie principales, así 
corno de algunas accesorias que permiten tener una visión general de su representatividad en 
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1 yacimi nto. La totalidad de las especi dominante son e pecie susceptibles de consumo 
umano, procedentes de la zona intermareal o de aguas someras, en fondos arenosos y fan­
,o os. Hay que tener en cuenta que dada la diferente estructura de las especies encontradas, 
on diferente re pue 'ta a la conservación por el paso del tiempo, los bivalvo pueden estar 
llfravalorados, fr nte a gast rópodo mucho má re i tente a los procesos erosivos y des­
ructivos por el paso del tiempo y los agente atmo féricos. 
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ig. l . Valores relativos de la constancia, dominancia y valor global de las e pecies más representati­
vas de la malacofauna de "El Retamar". 
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. L ICTIOFAU A DE UEL RETAMARTI 

La determinación de la pre encia de ictiofauna en el yacimiento, s ha realizado obr la" 
mue -tras procedente- de lo corte 1, 3 y 5, que comprenden un total de 123 cuadrícula , a1 

ser lo corte 1 y 4 ár a rosíva~ y de acumulación po td po icional, muy alt rada . Dadc 
que han analizado muy poca mue tra pro edent d 1 corte 5, la cuantificación de la pre­
sencia de cada e pecie se realizará sobre el ár a comprendida por lo cortes 1 y 3 exdu íva­
mente, sobre una total de 102 cuadrícula . Se han encontrado re to de ictiofauna n 51 cua­
drícula. , lo que supone que han aparecido en el 50 % de la zona e tudiada. o re tos corre -
ponden a un Jvii de 9 ejemplare , perteneciente a 7 pecies diferente , ampliamente di · 
tribuidas por la zona en la actualidad y muy utilizadas como alimento. A continuación e rea 
liza una breve de cripción de la e pecie ncontradas, de u biología y la valoración de t 

presencia en el yacimiento. 

Galeorlzynus galeus. Familia Triakidae. El cazón e un tiburón de uno 150 cm d longitud 
E una e pecie co tera y epipelágica, co mopolita, que forma pequeño cardúmene que er 
verano buscan agua frías o profunda y en invierno más cálida y co tera . Área de cría er 
aguas somera . Sólo e han encontrado 2 vértebras en una cuadrícula (C= 0.9 ; D= 1.02). 

Tlmmms thynnus. Familia Scombridae. El atún rojo e una especie grande, de ha ta 300 cm dE 
talla, con el cuerpo fu iforme y muy robu to. Es un pez epi y me opelágico de amplia dis 
tribución. Se han encontrado 4 vértebras pertenecientes a un ejemplar de pequeño tamaño er 
una de la mue tra . (C= 0.98; D= 1.02). 

Argyrosomus regius. Familia Sciaenidae. La corvina se ha detectado en lo hogar s 12 y 1: 
sólo por la presencia de su característicos otolitos; no se han podido identificar otros re to' 
esqueléticos de e ta e pecie. Aparecen dos otolitos en el hogar 11, corre pondientes a un indi­
viduo y un otolito en los hogares 12 y 13, determinado como perteneciente a individum 
diferentes dada la localización de los resto . (C= 1.96; D= 3.06). 

Dentex sp: Familia Sparidae. Solo se han encontrado algunos diente caniniformes y frag­
mentos pequeño de mandlbula, por lo que no se ha podido determinar la especie a la quf 
pertenecen. Los dentones son de tamaño relativamente grande, carnívoros que viven próxi 
mos al fondo, en zonas costeras de ha ta 300 m de profundidad. Aparecen restos de un únicc 
ejemplar en el hogar 13. (C= 0.98; D= 1.02). 

Diplodus sp .. Familia Sparidae. Su presencia se ha determinado a partir de los dientes incisi­
vos encontrados en registros procedentes de lo hogares 12 y 13. Las especies de este génerc 
son conocidas corno mojarras o argos, muy frecuentes en las aguas de la Bahía de Cádiz 
Litorales, viven en aguas someras, muy próximas a la costa. (C= 0.98; D= 1.02). 

Lithognathus monnyrus. Familia Sparidae. Las herrera pueden alcanzar lo 55 cm de longi 
tud. Viven en aguas litorales, en fondos arenosos, en aguas de una profundidad de hasta 15( 
m, dependiendo de la zona. De hábitos gregarios, viven formando grandes bancos, son car 
nívoros. Los restos encontrados de esta especie son escasos, y se reducen a fragmentos dt 
mandíbulas. A partir de ellos se ha determinado la presencia de 3 ejemplares, encontrado er 
el conchero 3 y los hogare 12 y 13. (C= 1.96; D= 3.06). 

Sparus aurata. Familia Sparidae. La dorada po ee un cuerpo oblongo, ca i deprimido, dl 
color gris plateado con una amplia mancha en el inicio de la línea lateral que cubre parte de 
opérculo y una barra dorada cruzando la frente. Su hábitat es la zona litoral, sobre fondos are 
nosos, praderas de fanerógama y rompientes, los juveniles hasta 30 m de profundidad y lo 
adulto hasta 150 m. En la actualidad, la zona de caños y esteros de la Bahía de Cádiz e ur 

hábitat de reproducción característico de esta especie, que e acerca a co ta. En agua ame 
ras y de alta salinidad es donde tiene lugar el crecimiento de los juvenile . La reproducciór 
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ienc lugar de octubre a diciembre siendo ésta la época donde es más frecuente en agua 
ameras. E , con diferencia, la especie dominante dentro de la ictiofauna del yacimiento. Se 
an encontrado resto de esta e pecie en el total de la cuadrículas que presentan re tos de 
ce , lo que up n una con tancia en lo cortes analizado del yacimiento del 50.0%. La 

eterrninación d 1 NMI de sta e p cíes ha r alizado en función de la presencia de hemi­
'landíbulas (tamaño y estructura), o de urostilo en las muestras en las que aparedan vérte­
ra , con un MI contabilizados de 90, lo que supone un valor de dominancia de 7.25%. En 
9 cuadriculas aparecen r to que permlten determinar el NMI, 14 del corte 1 y 5 del corte 3, 
.uentra qu dient molariforme e inci ivo e tán pre ente en un total de 46 cuadrículas, 
7 del cort 1 y 26 d 1 cort 3. Exi ten difer ncia en la distribución de los restos de e ta espe­
ie n el yacimiento. El número de registros y el área analizada son similare en lo do cor­
,s studiado , in embargo, el n° de individuos procedentes del corte 1 (NMI =57) es supe­
or al corte 3 ( MI= 32). En el corte 1, en lo hogare 11, 12 y 13, predominan los restos de 

'landíbula y vért bra , siendo la zona e tudiada donde on más abundantes las vértebras. 
n e t corte, la zona con mayor pr senda de restos de S. aurata es la encontrada en e to 3 
ogare y en el conchero asociado a ellos. 

ambién e han encontrado re to e porádico en otro hogare de este corte, así como en los 
onchero próximo y en las zonas de pa o entre los mismos. En cuanto al corte 3, lo restos 
1á abundante y concentrados de mandíbulas aparecen alrededor del hogar 36 y del con­
hero 8. Otro hogare en donde aparecen diseminado restos de mandíbula y dientes on 
JS 40, 41, 43, 44, 47, 4 y 54, así como en la área adyacente a ellos. Llama la atención que 
n e ta zona no aparecen prácticamente re to de vértebras u otras estructuras del esquele­
::l de la dorada , e tanda la pre encía reducida a mandíbulas y dientes. El tamaño de los res­
u encontrado upone la presencia de ejemplares de tamaño reproductor . 

.Jos encontramo con una ictiofauna e trictamente marina y de marcado carácter litoral, 
amo las especie pre ente de la Familia Sparidae, familia de gran relevancia en los yaci­
liento ibérico (Ro elló et al., 1998) y que aquí domína claramente sobre las demás. Por otra 
·arte, mucha e p cie epipelágicas realizan en sus ciclos de vida, migracione periódica que 
mplican aproximaciones a la costa durante la época de freza, por lo que no re ulta extraña la 
paridón ocasional de especies má pelágica como la corvina (A regíus ) o el atún (T. thyn­
us ). Los espáridos documentado on especies presentes en la actualidad en los mismos 
spacios, por lo que cabría e perar encontrar representadas a todas ellas por un número de 
e tos aproximadamente igual. Sin embargo no ocurr~ así, siendo la dorada (S. aurata) la e pe­
ie claramente dominante, mientras que la presencia de la restante puede considerar e 
necdótica (con valores de Constancia que oscilan entre 0.98 y 1.96 y de Dominancia entre 1.02 
3.06) E tonos hace pensar en la utilización de métodos de captura como anzuelos o arpo­

e , que son artes más selectivo que por ejemplo las redes (de elaboración mucho más sofis­
~cada). Las caracterí tica de los restos encontrado de S. Aurata, en general bien conserva­
o , difieren dependiendo del lugar de procedencia de lo registro analizado . Lo proce­
ente del corte 1 e tán formados en u mayoría por mandíbulas, dientes (molariformes e 
1cisivo ), a í como vértebras y otro restos esqueléticos y están asociados fundamentalmen-

a hogares. En el caso del corte 3, aunque también asociados a hogares y zonas circundan­
~s, aparecen mandJbulas y molariformes, pero son muy escasos los restos de otras estructu­
as óseas que también podrían haber soportado bien el pa o del tiempo y por tanto e tar con­
ervadas, a diferencia de lo observado en la procedentes de los hogares 11, 12 y 13. E to 
adría er explicado i existiera una zona dedicada al consumo «in situ» y otra dedicada al 
roceso de preparación del pescado (con decapitado y posible eviscerado). En cuanto a la 
~mporalización, podría asumir e que existen ciertas probabilidades de que los restos proce­
an de un asentamiento de otoño, cuando las doradas uelen acercar e a la co ta para la 
t>producción y los atune pequeños pasan de vuelta por el Estrecho de Gibraltar. 
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l. INTRODUCCIÓN, MATERIAL Y MÉTODOS 

Presentamos los resultados arqueobotánicos del yacimiento de El Retamar, un asentamiento 
que presenta un único nivel de ocupación humana con una cronología de finale del VI mile­
nio a. C. y situado sobre una dtma de edad holocena en la actual línea de costa. 

La recogida de muestras fue seleccionada a lo largo de toda la superficie que abarca el yaci­
miento (1400m") teniendo en cuenta la diver as estructuras evidenciadas arqueológicamen­
te: hogares diversos, conchero , zonas de tránsito, enterramientos, etc.; haciendo especial hin­
capié en las diver a e tructuras de combustión y eh las zonas alrededor de los hogares. Se 
proce aron mediante flotación mecánica unas 17 muestras y el resto mediante cribado en 
columna, con 4 cribas con una luz de malla decreciente Snun y 250~/m). A pesar del e fuerzo 
metodológico realizado, de lo 997,7litros de sedimento procesado, e han recuperado sola­
mente una pequeña cantidad de carbón (220 fragmentos) de pequeño tamaño y ningún resto 
de semillas y fruto . La baja frecuencia en la presencia de restos vegetales se debe sin duda a 
un problema de conservación postdepo icional, en donde la erosión eólica y la propia natu­
raleza arenosa del depósito han limitado la cantidad de material aparecida en el yacimiento. 
Los carbones presentaban un a pecto muy mineralizado: la arena en la que han estado inmer­
sos ha erosionado todas la muestras llegando a alterar considerablemente la estructura ana­
tómica, de ahí el número elevado de indeterminables. 

2. RESULTADOS 

Las especies leñosas principales on los robles caducifolios sin especificar, Quercus de hoja 
caduca, Olea europaea (sin duda se trata de la especie silvestre, el Acebuche), Phillyrea sp. 
'Filaria) y las Legumino a t. Cytisus (Retamas). En menor medida aparecen también Pistacia 
lentiscus (Lentisco) y Quercus t. ilex (Encina) (Tabla 1). 
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Todo.;; ellos proceden de structuras de combu tión y de consumo de alimentos p r tanto se 
trata únicament de madera combu tibie de tinada al funcionamiento d tale · estructura de 
carácter doméstico y culinario. 

3. DISCUSIÓN 

La vegetación actual del entorno del yacimiento e tá formada por un matorral arbu tivo 
donde la r tama~ de flor blanca y pistacho abundan junto a algunos ejemplar d pino 
piñonero. 

En cuanto a la pre. encia de encinas y acebuche , se han documentado algunos ejemplare de 
ambas en las proximidades del yacimiento (1 Km de di tanda). 

Las formaciones dimácicas de esta zona del uroeste (Blanco et al., 1997; Díaz F mández et al., 
1995) e tán caracterizada por quejigares morunos, alcornocale y ali das. En las zonas litara­
le el alcornoque aparece asociado al acebuche, a Quercus ballota (una variedad de encina) y al 
pino piñonero. La presencia de otra especie del género Quercus tale como la co coja, rebo­
llo, y diversas variedades de quejigo , hacen que estos bosque constituyan una de la ár as con 
mayor diversidad de quercíneas en la Península Ibérica, complicando extraordinariamente la 
atribución e pecífica clara de los carbones identificado como Quercus en e te yacimiento. 

El sotobosque se caracteriza por un matorral heliófilo compue to de jarales, jaguarzale y 
aulagares, así como por un madroñal rico en táxones termófilos (madroño , filaría , pi tachos, 
etc) y brezo . 

Teniendo en cuenta estos dato florístico , la di tribución actual de la especie caducifolias 
del género Quercus se encuentra en las sierras gaditanas. La presencia por tanto de robles 
caducifolíos en el yacimiento hace pensar en una distribución a menor altitud extendida por 
la llanura litoral. La existencia de condiciones de mayor humedad haría po ible tal distribu­
ción en tomo a 6700 BP. 

Los resultados paleoflorí tico obtenidos en Laguna de las Madres y el Acebrón fechado a 
partir de 4500 BP on posteriores pero los resultados polínicos apuntan a la existencia en el 
área del Bajo Guadalquivir y en el litoral onuben e de formacione arbórea corre pondien­
tes al género Quercus sin especificar en cohabitación con ma a de pirrare dominante 
(Stevenson y Harrison, 1992). E ta alternarían con formaciones de matorral arbustivo. A 
nivel antracológico no e ha detectado la presencia de Pinus, sin embargo la presencia de fila­
rlas, retamas, pi tachos y acebuches estaría en consonancia con las características señaladas 
tanto por ]os datos biogeográficos como por los paleoflorí ticos. Olea europaea es el taxon más 
abundante en el registro antracológico de este yacimiento. La presencia de Olea a nivel antra­
cológico está bien documentada en la Península Ibérica a partir del Neolítico en adelante 
(Rodríguez Ariza, 1996; Bemabeu et al., 1995; Badal et al., 1994; Grau, 1990). Nuestros re ul­
tados estarían en consonancia desde un punto de vista cronológico con estos otros resultados 
antracoanalíticos obtenidos en el sur y sureste peninsular. 

En lo referente a la distinción entre la variedad ilvestre y la cultivada, lo diverso e tudio 
antracológicos han intentado sin éxito separar ambos táxones. Estudios más recientes efec­
tuados sobre individuo actuales (Terral, 1997) han precisado para el sureste francés una 
domesticación gradual desde el Neolítico medio y final, siendo a partir de la Edad del Bronce 
donde encontramos un claro dominio de las especies cultivadas utilizadas como combu tibie. 

En la actualidad el acebuche es la variedad de Olea má extendida en la zona del litoral onu­
bense y del Bajo Guadalquivir (Díaz Fernández et al., 1995) y se han detectado en proximidad 
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del yacimiento la pr s ncia de algunos ejemplares. Basándonos en esta perspectiva biogeo­
gráfica sosp chamos que los carbones identificados como Olea en e te yacimiento podrían 
pert necer a la variedad ilvestre. 

Finalmente desde una per p ctiva etnobotánica los resultados obtenidos reflejan una selec­
ción clara por e pedes de ignición (retamas, filarías y / o aladierno ) y de combu tión lenta 
abundancia del acebuche). Tratándose de un hábitat al aire libre y ometido a la acción direc­

ta del viento, a pesar del acondicionamiento de lo hogare , la preferencia por especies de 
Ignición (retama ) y de combu tión lenta (Oleacea ) con el fin de obtener buenas brasas son 
,as que mejor a eguran un funcionami nto prolongado de una serie de fuego destinados a la 
preparación y cocción de alimentos (moluscos, peces y quizá fauna terrestre). La pre encia de 
~etamas y acebuches ha quedado atestiguada en todos los hogares por lo que posiblemente el 
proceso de combu tión en todos ello fue emejante: retamas como base del encendido y 
ramas de Oleacea y de Quercu para a egurar una combustión lenta y una producción de 
buena bra a sobre la qu se depositarían los diversos alimentos para u cocción. 
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RETAMAR: RESULTADOS GLOBALES DE LA OCUPACIÓN 

TAXA N % 
Quercus de hoja caduca 35 16,01 
Quercus ilex-coccifera 3 1,36 
Olea europaea 49 22,27 
Phillyrea sp. 19 8,63 
Rhamn us/Phillyrea 2 1,01 
Quercus de hoja caduca 35 16,01 
Oleaceae 13 6,01 
Pistacia sp. 6 2,72 
Cytisus t. multiflorus/t. Cytisus 15 6,81 
Leguminosae 8 3,63 
Hueso quemado 8 3,63 
Indeterminables 62 28,18 

TOTAL 220 
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CAPÍTULO 9 

APROXIMACION MICROESPACIAL DE LAS ACUMULACIO ES 
DE MALACOFAUNA E ICTIOFAUNA EN LAS ESTRUCTURAS 

MARÍA LAZARICH GONZÁLEZ, JOSÉ ANTONIO ORIHUELA BELLIDO, 
OLGA BUENO SÁNCHEZ, JOSÉ ANGEL EXPÓSITO ÁLVAREZ, EDUARDO 
VIJANDE VILA, RAUL PÉREZ PELLICER Y ESTHER BRICE- O BRICEÑO 

Área de Prehistoria Universidad de Cádíz. 

l. RECOGIDA, PROCESAMIENTO E IDENTIFICACIÓN DE LAS MUESTRAS 

La recogida de las muestras malacológica e ictiológicas en el asentamiento de "El Retamar" 
se llevó a cabo en dos procesos. La mayor parte de las muestras las recogimos in sit11 duran­
te lo trabajos de excavación, mientras que el resto, debido al estado de fragmentación que 
presentaba, fue recuperado y seleccionado para su posterior e tudio bien mediante el criba­
do en seco (con malla de 2 mm) de las tierras extraídas en la propia excavación o el cribado 
con chorro de agua a pre ión (Ramos y Lazarich, Ed. coord., 2002). 

El cómputo de los restos hallados ha sido realizado en función de la conservación de éstos. 
Así algunas muestras malacológicas, como los gasterópodos, han permitido su identificación 
por el número mínimo de individuos (NMI) por su· relativa buena conservación lo que lleva 
a que coincida é te con el número de restos localizados (NR), sin embargo, con los bivalvos 
y crustáceo no ocurre lo mismo. En estas últimas especies la fragilidad y el mal estado de 
conservación de algunos de los taxones nos lleva a no poder identificar el NMI e, incluso, el 
elevado grado de fragmentación de algunos de ellos, caso sobre todo de algunos de los bival­
vos, nos ha impedido calcular el valor real del NR, nos llevó a recogerlas dentro de conjuntos 
que denominamos sin identificar (SI.), cuyo objetivo fue el obtener su peso en gramos 
(Cuadro 1). De esta forma el número total de muestras (NM) lo obtuvimos mediante la adi­
ción del NR y de los conjuntos SI. En los bivalvos la estimación del NMI la hemos realizado 
mediante el cómputo de los fragmentos charneales izquierdo (V.I) y derecho (V.D.) y tomado 
como muestra el número mayor de ambos. 

2. DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LOS HALLAZGOS MALACOLÓGICOS E 
ICTIOLÓGICOS EN LOS CORTES Y CUADRÍCULAS EXCAVADAS 

Como se puede observar en los cuadros 1 y 2 que presentamos se recogieron muestras en 
todos los cortes excavados e incluso en el corte 2, aunque se trataba de una acumulación post­
deposicional producto del desmantelamiento del corte l. 

105 



106 

2.1. nálisis de la distribución microespacial de lo hallazgos malacológico 

Si atendemos a la distribución espacial de las 32 especie de fauna marina localizadas en el 
asentamiento, observamos que el grupo de los Molusca es el mejor repre entado ya que cuen­
ta con 25 de ellas, y que comprende a 10 bivalvo , 13 ga t rópodo y 2 cru ·táceo (Cuadro 1; 
Tabla 1). 

Tabla l. Relación de sp des malacológicas halladas junto con la iglas utilizadas en los 
Cuadros y Figuras que pre entamas. 

\ 

1 

1 

MOLUSCOS 

Bivalvos 1 siglas 1 Gasterópodos 1 siglas Crustáceos 1 siglas 
1 

Solen marginatus S.m. Murex brandaris M.b. Cangrejos Can. 
Tapes decussatus T. d. Trzmcularíopsis trwzculus T. t. Balanus balanoides B.b. 
Scrobicularia plmza S.p. Monodonta lineata M. l. 
Cerastoderma edule Ce. ,\1onodonta turbinata M. t. 
Pecten sp. Pc.sp. Astrea mgosa A.r. 
Chlamys sp. Chl.sp. 1 Hydrobia ulvae H. u. 
Glycimeris sp. Gl.sp. Rissoa sp. R.sp. 
Crassostrea angulata C.a. \ Nassarius reticulatus N.r. 
Mytilus edulis M.e. Calliostoma zizyphinum C.z. 
Acantlwcardia sp. As p. Cerithium vulgatum C.v. 
Patella rmlgata P.v. 
Omalogyra sp. O.sp. l 

Helix aspersa H.a. 

El mayor porcentaje de resto malacológicos se produjo en el corte 1, sin embargo, un dato 
más significativo de la distribución de los hallazgos por cortes nos la ofrece la repre entación 
del peso en gramos de las muestras recogida tal y como señalamo en el Cuadro l. Aquí 
observamos igualmente como es el corte 1 el que de taca del re to con un peso total de 
90.586,30 gr., siguiéndole a continuación el corte 3 y el corte 2, pero ya con cantidades mucho 
más baja (Figs. 1 y 2). 

La distribución espacial de especies malacológica en los diferente corte de la excavación, 
señala una relación con la proporción del número de resto recuperados, e decir, a mayor 
número de mue tras localizadas mayor variedad de taxones, salvo en el corte 3 donde esta 
norma no e cumple (Cuadro 1; Figs. 1 y 2). 

De ellas destacan por su número en todos los corte excavado lo bivalvo y dentro de ellos 
son las navajas (Salen marginatus) y las almejas finas (Tapes decussatus) los mejor repre nta­
dos. Dentro de este género el resto de las especies halladas cuentan con un número menor de 
muestras. Así la Scrobicularia plana, conocida en la actualidad en la comarca con la denomina­
ción de coquina, está representada con 106 NR (73 NMI). La Crassostrea angulata u ostión tiene 
una presencia bastante baja, con tan sólo 20 NR (20 JMI), teniendo en cuenta además que la 
dureza de sus valvas hubiese permitido, en condiciones normales, una buena con ervación 
de las muestras. Este hecho nos ha llevado a pensar que no fue un elemento muy con umido 
en el asentamiento. Lo mismo podemos afirmar de la Cerastodenna edule o berberecho común 
que tiene una escasa representación en el asentamiento (12 NR), por lo que tal vez su presen­
cia en él está relacionada con otros usos o funcione distintas a la de consumo, como ]a de 
matriz para la decoración de las vasija cerámicas y, tal vez, como elemento de ajuar en los 
enterramientos. El resto de los bivalvos hallados tienen una presencia te timonial como los 6 
restos de Chlamys sp., y la pre encía de ejemplares únicos de especies como Pecten sp., 
Glycimeris sp., Mytilus edulis (mejillón) y AcantJwcardia sp. (tal vez berberecho verrugoso), aun-
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que en principio son ejemplares comestibles, parece ser accidental o destinada a otras funcio­
'les debido a la e casez de hallazgos. 

Dentro del grupo de los gast rópodo la especie mejor representada es Tnmculariopsis trun­
:ulus (Bu ano o Carnailla) con un total d 350 NR, que e dj tribuyen por todo los corte 
excavado . ambién on relativamente numero o lo ejemplare de Murex Brandaris 
Cañadilla). Con una repre entación menor se encuentran las especies Cerithium vulgatum 

,Pada), Monodonta lineata (Burgaillo) y Hydrobia ulvae. Poca presencia tienen en el asenta­
'luento de "El Retamar'' las sp ci como Nassaríus reticulatus y la Patella vulgata (lapa). Por 
último, en lo que respecta a los gasterópodo hallado , queda hacer mención de las especies 
que po en una pre encía testimonial ya que cuentan solamente con 2 ó 1 ejemplares. Así 
e tán r pr ntada la Astrea Rugosa, la Monodonta turbinata, la Calliostoma zizyphinum, la 
J malogyra sp y la Helix aspersa, por lo que la presencia de todas ellas en el yacimiento parece 
accidental (Cuadro 1). 

Lo re to de cru táceo tampoco son muy numerosos, sin embargo, en el corte 1los restos de 
cangrejo (pinza y pata ) con 39 NR (35 NMI) señalan igualmente un consumo de éstas espe­
cies en el asentamiento (Cuadro 1). Por el contrario, la comparecencia de 9 re to de Balanus 
l¡alanoides en el corte 3, creemos que es meramente accidental. 

e mayor interé e observar la distribución de hallazgos de moluscos por las diferentes 
- tructura localizada . En el Cuadro 2 e expone el cómputo de muestras malacológica 
encontradas en las diferente e tructuras y áreas cercanas a ella . Observamo que lo resto 
se concentran como e lógico en lo que denominamos concheros, de lo que hemo determi-

ado 10 e tructuras. Sin embargo, la densidad de hallazgos en ellos queda infravalorada, 
debido al e tado de fragmentación que pre entaban los restos por lo que fue muy difícil lle­
vara cabo u total recuperación. E ta e pue la razón por la que, tanto en el NM como en el 
peso, no ean las e tructura mejor representadas (Cuadro 2). 

En los hogares, por el contrario, la conservación de los restos malacológicos ha sido mejor, por 
ello e m á elevado el NR, lo que no ha permitido obtener un cálculo mayor de NMI (Cuadro 
2). Lo molu co e han localizado en 42 de los 62 hogares excavados. Son ademá las estruc­
'uras qu tien n una mayor variedad de especies, pues de las 25 computadas, 17 e encuen­
ran en ellas. Lo mismo podemos decir, respecto a las áreas colindantes a los hogares donde 
os hallazgos, aunque menos frecuente (Cuadro 2t son también importantes. Sin embargo, 

.=n la concentraciones de piedra han sido muy esca os al igual que ocurre en las zonas inme­
:liata a esta e tructura . También e han localizado restos malacológicos en las áreas de ente­
~ramiento aunque en proporciones no muy abundantes (Cuadro 2). 

El reparto microespacial de las distintas especies (Figuras 1 y 2) señala como ya hemos 
:omentado anteriormente, una mayor variedad en los hogares, a í como en las áreas limítro­
'es a ellos. De manera, que únicamente están ausentes de ambas zona , e pecies poco signifi­
:ativa tanto por la baja repre entación numérica que tienen en el yacimiento como por su 
'Scaso aprovechami nto alimenticio como la Calliostoma zipyphinum y la Helix aspersa (caracol 
errestre), de las que sólo se han localizado un ejemplar en los concheros o en las áreas colin­
iantes a éstos. 

107 



-o 

..---- ... - ___ .__ - . -- - - ~--- - . 
MALA COFA UNA CAMPAÑA D E EXCAVACJÓN DE 1995-96 

CORTIS IIIVAI Vl1<, '\R. (,,\5TI·H(li'OPU!'> NR/N.\11 CI{LSTÁCI O~ IOTA l. TOTAL SI rmAL PISO 
1\¡R NMI NM TlYTAI (gr.) 

- .. r:c-- . - " ·- f---1f---+--l----+---.;.;_-1 
~.m. [d. S.p. Ct• 1''-Sf'. Chl.sp (;J.sp. la. M.t•. Asp. M.b. rt. \1.1. ,, r. 1\l.t. IJ.u ltsp. N.r. (..z l . v. l~v ll_,;p,t-1-l_.a_.I-C-an_._·l-11-.l-'.-+--~+---1--+---1~-----1 

1 I.Q28 70:1 7~ 7 71 177 1~ 1 __ 17 2 2 -IH'--1 _ '1 :¡q ,10R7 lMO lhO .'1.247 90~Rr.,.'IO 
. - 2 24 l-1 1 1 ti 44 2 --~ • . --=- -~~ r-¡ llh 72 3<1 150 1.!!21.'i0 

·-·--' 421 13.1 ,,(1 4 1 ti 1 20 1 1 ,~ 12·1 f--~1 1 1 2 5 ¡;;f-;t 1 , \l .Sil 712 2'1 ¡¡<;¡ (>.liS~ 
e; 4 1 1 5 11 7 4 1 ~ 202,70 

ll'iil(.,(.) 
.J-5 14 ¡, 20 8 1 21 44.40 

11 ~~~c;o 14 e; 1'' s 19 '35,60 

ICllAI- 2.405 t!l!2 106 1:! 1 ti 1 20 1 1 111 150 21 2 ·-¡---~~ 2 7-2. 1>1 1i. 1 1 -12 f. ''- -.io7S 2.'147 2211 ·13<n 100.777.~ 

(OIU I S I.S !RUC! UR,\ S 

---- -- -·----

N" 

Cuadro 1.- CX1111pu to total de hilll.11go~ rn.1l.wohígico~ l'n lo~ cortt~s nm l!S¡writkaci<Ín dt• l'!->pt'l"ies. 

1\1.\I.ACOI'AUNA 

UI\A I VO~ NR. <:AS !FRÓPODOS N R/NI\1 1 CRliS ! ÁCEOSI;¿ . 
¡...P:: o· 

S.m. r':J. s"f' c,:,rp, sp Chl.~p. Glsp. C.1. \1•• ,\.~p .\l. h. 'l.t. 1\11. \tt . ,\ r. ll.u. lüps. :--Ir. t .. 1. t: v. l'v. <hp. 11..1. t:;m ll.b. ¡... 

1 1 .... .... 
~:: ...; ~~ 
0/ CJ'\ o 
¡... ¡... 

l' l.SO 

I O I AI.Igr.) 1 

l .. "l_y ~ II(X.,\HI:S 42 1.15-1 f>27 71 7 1 1~ 1 hl lhí• 11 2 2 1 ' ·12 2 211 2.49c. 1.429 75 2~71 47<1'12,70 1 
1 '\y'i ARfAS¡\IREDI·Illll{lllllll<,\RIS 2S 1SO liS 1 __! __ 1 _ _1 1 5 1 ~~~ 2 1 1 1 1 _ 11 1 1 lJ NKl ·112 !~~ iJ.'\61.40 1 

f.2.l.2_ <...m: I'ILI_l~_i\~ _ ~ n J ~ _ 1 ti 1 4 111 4%,20 
,\1{1:,\s ALRllll"llt lR Jll 

-~ C DI' l'll'lli{,\S 2 2 4 ' 2 1 l!l 16 1 19 65,()(1 

1 \" 3 l tl:"\CI!J•ROS JO 4n5 'IS - 1 1 'J 50 1 1 1 S 2 'i 20 h84 393 54 738 43.974 70 1 

ARI AS At RfDITlOI~ UE C DE 
1) 'l 1 ¡OS lü;-.;l' IIFROS 5 59 8 1 :! '\ 1 l 7~ 48 6 81 195,~ 

1 v 3 . A. REJ\S DI: 1-NTI·RR. A\lii'N'IO . 11 '1 1 1 1 ~-·t=t! 1 ! 1 1 1 1 1 211 1 21 1 41 321 22ti,OO 1 ll)!'\ t\ SIJ I'LI\101< Y (l)l.ll M NTH ,\ 
.3 l J-\C, AREAS DE El\TI·RRA\Ilf''\:"1\l ·1 4 '' 5,50 

1 y e; HALLAZGOS E:-..: ARb\S 1\Ll ]AIJ¡\'-> 
Y JI.: O Vll'<llll ,\[)A<, A 

f·STRL'CTURAS 
41 341 12 2 ¡¡ 1 26 1 2 1 ')() 137,00 

zo-.:.A r'I.3SrmPc~TnoÑ;,"L · 1 1 1 1 1 1 +--t--t-+-t--i--t--1--t--+--+--+--+--t-+-if-+-+-+---+--+-+--t-+-+----i 
2 I'RODLCfl l llhl. 

ll1S~1AN'I l-1.-·\\IIEJ\:'10 
Dli.CUinh 1 

TOrAL NR ~IAI.A(ULÓI,I(US HH CX.ID05 
F:N LA w\\H'A;\;,\ 1995-96 

1 1 241 341 11 1 lll 111 21 2 

11 113l.:l'i01 211 2l 21 18 21 7 21 M h 42 

Cuadrn 2. Dostnl>un.~n dt• hnllnzgos m.11,1wll>gí.-os c<Hl P~J''''ífi,·n<u'>n d,•l.ts l'l>f'<'<>l'S •·n las estruc1ur.1s )' i1n~as whnd.mtes a í'stas 

116 42 1 J.l 1 !')() 1.821,50 

<¡ ~ .075 12.447 tns ~JI 100.777.50 



2.2. Di tribución microespacial de los hallazgos ictiológico 

La distribución d hallazgos ictiológicos por cortes e muy ·emejante a la anteriormente des­
crita para la malacofauna aunque con ligera variacione (Cuadro 3; Fig. 3). El corte 1 igue 
contando con el mayor número de mue tras. Ademá · hay que eñalar que ha ido en e te 
corte donde se han producido la localización más diver ificada de e pecie , pue cuenta con 
5 de la 7 computada , tales como Sparus aurata, Dentex, Diplodus, Litlwgnathus mormyrus y 
Argyrosomus regíus. 

Lo re to de pece analizado , como hemo vi to, corre ponden mayoritariamente a la fami­
lia de los e párido ya que cuenta con 4 de la 7 e p cie identificadas (Dentex, Dipolodus, L. m. 
y S.a.) (Tabla 2). La muestra má numero a pertenecen a la parus aurata, ya que, ademá 
de er la e pecie que e tá únicamente representada en todo lo · corte , ti ne el número más 
alto de regi tro en todo ello (Cuadro 3) 

Tabla 2. Relación de especie de pe cado halladas en "El Retamar" . 

PECES 

Especies 1 siglas Especies 
1 

siglas 

Argyrosomus regius A.reg. Lithognathus mormyrus L. m. 

Dentex sp. Dentex 1 Sparus aurata S.a. 

Diplodus sp. Diplodu Thwmus thymws Th.th. 

Galeorhynus galeus G.g. 

Si realizamo el análi i en función de la estructura donde aparecen comprobamo que on 
en lo hogare lo que cuentan con un mayor número de re to , e tando pre ente en 25 de 
ello . En la relación de e pecie hallada en estas e tructura ob ervamo que e tán repre en­
tada 6 de la 7 identificada en el a entamiento. Ademá e ignificativo que la mayor parte 
de ella e concentre en determinada e tructura . A í los 4 re to de Argyrosomu regitts loca­
lizado e di tribuyen por lo hogare 11, 12 y 13, al igual que las 5 mue tras de Litlwgnatlws 
nwrmyrus. Lo 7 restos de Diplodus se concentran en lo hogare 12 y 13, mientra que lo 9 de 
Dentex aparecen en el hogar 13. La 4 vértebra de Thzmnus thymws e localizan, in embar­
go, en un área algo má alejada, en concreto en el hogar 49. Hay que eñalar que en todo. lo 
ca o mencionado aparecen acompañado de Spams aurata, que e la e pecie como ya hemo 
dicho mejor repre entada numéricamente, no sólo en esta e tructuras que analizamo , ino 
en toda la exi tente en e te a entamiento (Cuadro 4). 

En la concentracione de piedras los hallazgos on más esca o y ólo e tán repre entada 2 
especie : Sparzts aurata y Galeorhynus galeus. La primera aparece representada en las concen­
tracione de piedras 8, 9, 11, 15 y 17, toda ella localizada en el Corte 3 (Cuadro 3 y 4). El 
Galeorhynus galeus o cazón ólo e encuentra en la concentración de piedra 17, igualmente 
ubicada en el corte 3. En lo conchero la mue tra de pece han ido e ca a ya que sólo 
e tán pre ente en 7 de lo 10 exi tente en el asentamiento. Aparecen pue en los conchero· 
1, 3, 4, 5, y 6, del corte 1 y en los conchero y 9 del corte 3, con re to correspondientes a 
Sparus aurata en todos los ca os (Cuadro 3 y 4). Ademá , lo hallazgos localizado en áreas 
limítrofe a e ta estructuras se concentran únicamente en tomo al Conchero 1, ( ólo 2 con­
juntos) que corre ponden igualmente a e pecímenes de dorada. 

En la zona donde e ubican los enterramientos y áreas próxima a ello también e han pro­
ducido hallazgos ictiológico . Aunque no on muy numero os, se han encontrado re to en el 
enterramiento 2 e inmediato alrededore , de Sparzts aurata. 
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Por último, en lo qu s refiere al análisis microe..,pacial de 1 s hallazgo · de ictiofauna d "El 
Retamar", queremos insistir en el hecho ya señalad n el Capítulo 7 de que par ce e istir una 
difer nciación en la presencia de determinadas partes de pece en algunas e tructuras. Así 
existen hogares donde e concentran un mayor número de vért bras qu de fragmentos 
correspondientes a las cabezas (mandlbulas, molariform , otolito , etc.) y vicever a, pero 
sobre todo llama la atención la mayor acumulación de ambos tipos de re tos n los hogar s 
11, 12 y 13. 

3. U APROXIMACIÓ A LAS TÉC ICAS DE MARISQUEO Y PE CA UTILI-
ZADAS POR LAS COMU IDADES DEL ASE TAMIE TO DE ''EL RETA­

l R" 

La recolección de lo molu co (bivalvos, ga terópodos y cru táceo ) tá en estrecha relación 
con los modo de vida de la distintas especie . A í la corre pondiente a bivalvo que 
hemo hallado en el entamiento se localizan en u trato ar naso -fango o . E t factor 
implica que para su obtención ea necesario practicar una pequeña excavación, actividad que 
puede realizar-e simplemente con la mano o con la ayuda de un palo cavador de madera o 
hueso. Uordá, 19 5; 19 6). De e ta manera pudieron recoger e la numero as muestras halla­
das en el asentamiento de Salen marginatus, Tapes decussatu. , Scrobicularia plana, Cerastoderma 
edule, etc. 

También, en un medio fango o, aunque a vece rocoso y protegido por alga , localizan los 
tVfurex brandaris y lo Trzmculariopsis tnmculus. 

Muchos ga terópodo y crustáceos suelen vivir en u trato rocoso, adherido a la roca 
ca o de la ~atellas (lapas) y Monodontas (caracolillos de mar). o resguardado en ella , como 
Jo cangrejos. Para la extracción de las rocas de las primeras pudo utilizar e alguno de los 
cantos tallados de cuarcita y sílex, o bien las numerosas mue ca y denticulado localizado 
en el asentamiento, mientras que para los segundo , implemente un palo de madera o hu e o. 

Respecto a las especies ictiológicas ya se ha señalado en el Capítulo 7 que corre pond n a 
individuos adultos, alguno de gran tamaño como muchos de los especímene correspon­
dientes a las doradas. Su captura pudo llevarse a cabo mediante anzuelo o arpone , estos 
últimos construido con vástago de madera o hueso, al que e le adhieren piezas microlítica 
de sílex como los geométricos. Tampoco, queremo de cartar la posible utilización de rede, 
aunque su elaboración sea más compleja, ya e ha localizado un pequeño canto con dos mues­
cas laterales realizadas por abra ión o pulimento, que pudo ser utilizado como pe a de red. 

4. LA DIETA MALACOLÓGICA E ICTIOLÓGICA DEL ASENTAMIENTO DE "EL 
RETAMARH 

Como hemos podido comprobar los restos malacológico e ictiológicos tienen una gran impor­
tancia en la dieta alimenticia de "El Retamar". Los restos malacológico han aportado el 
mayor volumen de muestras y un peso aproximado de algo má de 100 Kg; e tirnación infra­
valorada por las razones de mal estado de conservación, obre todo en los concheros. A pesar 
de ello, estas cantidades señalan el valor que esto alimentos tuvieron para las comunidades 
allí establecidas. Lo mismo podemos decir de las especies ictiológicas, que aunque con regis­
tros menos numerosos que los molusco , iempre aparecen infrarrepresentados por los pro­
blemas intrín ecos de conservación de este tipo de muestras. 
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Hay qu d stacar qu n toda las especie analizada exi te una mayor frecuencia de adul­
tos, tanto en los moluscos como n lo resto de pece . Aunque, en principio, toda ellas on 
e pecies aptas para el consumo, los re to corre pondiente a los gasterópodos, Hydrobia 
ulvae y Ceritlúum vulgatum, no parecen haber tenido, debido a su escaso tamaño, una impor­
tancia real en la di ta bromatológica de estas comunidades. Sin embargo, no hemo encon­
trado indicio d lapo ibl utilización de e ta conchas para usos omamenta]e , como cuen­
ta de collar, ya que carecen de perforacione . De toda forma e trata de especie con una 
baja repre entación en "El Retamar" y cuya pres ncia puede ser casual. 

El con umo mayoritario de molu co e tá basado sobre todo en Solen marginatus, ya que ade­
má d r la qu más NR ha aportado (Cuadro 1), su fragmento on lo más abundantes 
en los conjunto que h mo denominado SI. E una e pecie (navajas o muergos) aun hoy día 
abundante y de consumo muy común en la zona. Sin embargo, en otros yacimientos del uro­
este Peninsular no e han localizado restos de esta especie o tienen una baja repre entación; 
ólo en Portugal exi ten a entamientos que cuentan con cantidade imilare a las nue tras, 

como Barro hinha ( tubal, Alto Alentejo) (Lentacker, 1991, en Moreno Nuño 1995:158). 
A continuación, dentro también de la da e de lo bivalvos, son las Tapes decussatus las que tie­
nen una mejor representación. También aparece infravalorada por la propia fragilidad de las 
conchas de é ta y, al igual que la anterior, es abundante dentro de los complejo SI. que son, 
como ya comentamo , lo que mayor volumen y pe o han aportado al conjunto malacológi­
co de "El Retamar". 

El valor real en la dieta de las especies de gasterópodos e menor, obre todo si tenemo en 
cuenta que la dureza de sus caparazones permiten una mejor conservación. 

El con umo de molu co hallado en el asentamiento pudo realizarse de manera directa, es 
decir, consumir e crudo ; sin embargo, las numerosas estructuras termoalteradas localizadas 
en el a entamiento, donde aparecen sus restos nos lleva a considerar que ésto fueron coci­
dos, bien en el interior de fosas culinarias, bien directamente sobre las bra a de los hogares 
o introducidos en recipiente cerámico . 

La tarea de preparación del pe cado serían todavía más sencillas. Pudieron ser colocados 
directamente obre las brasas, simplemente tras una labor previa de eviscerado. También 
pudieron preparar e ahumados, secados y alados, t_area que conlleva igualmente el de tri­
pada y normalmente, el de cabezada de las piezas. 

CAMPA - ADE ICTIOFAUNA 
EXCAVACIÓ 

1995-96 o RESTOS DE LAS DISTINTAS ESPECIES HALLADAS 

CORTES A.reg Dentex Diplodus C.g. L. m. S.a. Th.th. TOTAL TOTAL 
NR NMI 

1 4 9 7 5 1.348 1.373 65 

2 6 6 

3 2 337 4 343 34 

5 2 2 

TESTIG03-5 32 32 1 

TOTALNRDE 4 9 7 2 S 1.725 4 1.756 
ESPECIES 

TOTALNMIDE 3 1 1 1 3 90 1 100 
ESPECIES 

Cuadro 3. Cómputo total con indicación de especies de las muestras de ictiofauna halladas en 
los diversos cortes excavado . 
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O DEL VI' MILENIO A., .E ...• 

ICTIOFAUNA 

1 ! ESPECIES REPRE ENTADAS NÚMERO 
DE 

CORTES ESTRCCTURAS N o E PECIE 

l 
4. Re~.!Dentex DíplodHS c. g. L. m. S.a. Tll.th. 

< 1 

l, 3 y 5 HOGARES 25 • • . • • • 6 

lv3 lt\REAS ALREDEDOR HOGARES 22 • 1 

3 C. DE PIEDRAS 5 • • 2 

3 AREA LREDEDOR DE 1 • 1 
C. DE PIEDRAS l 

ly 3 CONCHEROS 7 • 1 

1y3 ÁREAS LREDEDOR DE 
LOS COI\:CHEROS 

2 • 1 

3 ÁREAS DE ENTERRAMIENTO 1 • 1 

3 ZO. AS COLINDA: TES A 
EI\iiERRAMIENTOS 

2 • 1 

1 ÁREASNOv~CULADAS 
A ESTRuCTURAS 

1 • 1 

Cuadro 4. Relación de especies de ictiofauna halladas en las diversas estructuras. 
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CAPÍTULO 10 

ESTUDIO A TROPOLÓGICO DE LOS E TERRAMIE TOS 
APARECIDOS E "EL RETAMAR" 

OLGA BUENO SÁNCHEZ 

Ár a de Prehistoria de la Universidad de Cádiz. Facultad de Filosofía y Letras. 

l. I TRODUCCIÓN 

En el yacimiento de "El Retamar" se localizaron 2 enterramientos: el enterramiento 1 ituado 
"n el Corte 1, cuadrículas J-III y J-IV, que con i tía en una pequeña fosa en la cual e deposi­
_ó la pierna derecha de un individuo, junto con un incisivo y algunos resto de la costillas, y 
j enterramiento 2 situado en el Corte 3, y que ocupa parte de la cuadrículas R-I y R-II. Este 
.íltimo es colectivo, ya que en el mismo se han localizado re to correspondientes a dos indi­
.riduos. El primero de ello e encontraba completo, en posición anatómica, a excepción del 
~ráneo, que fue de plazado intencionadamente, al introducir los restos del egundo. De e te 
ndividuo, ólo e conservaba la mandíbula, que apareció incrustada en lo hue os largos per­
eneciente a sus extrernidade inferiores (Capítulo 3, Lám. XIT). 

2. EXTRACCIÓN Y CONSERVACIÓN 

El proceso de extracción de los restos óseo , que fue llevado a cabo por Juan José López 
A.mador conservador del Museo Municipal del Puerto de Santa María, se realizó intentando 
·escatar el conjunto de los restos humanos en bloques completos. Así se pudo llevar a cabo 
:on éxito en el enterramiento 1, sin embargo, en el enterramiento 2 la extracción no pudo rea­
izar e completa, ya que se produjo una extrusión debido a una descompensación de lo pro­
:iuctos químicos empleade> junto con la elevada temperatura medioambiental de aquel día. 
Ello provocó una importante pérdida de información, pues, tras la misma, el esqueleto que en 
-m principio se había con ervado casi completo, se fragmentó en múltiples trozos. 

~a partes ma afectadas del e queleto fueron las que corre ponden a las extremidades así 
:omo a la co tillas, vértebras, zona pélvica y cráneo del individuo completo. La mandíbula 
.e con erva en un 50%, rnientra que de la zona maxilar sólo se ha podido recuperar algunas 
piezas dentales sueltas. 

En el caso del segundo individuo depo itado en este enterramiento 2, del que e ólo se con­
'>ervaba la mandíbula y restos de huesos largos en el momento de su hallazgo, se conserva un 
85% de la misma, aunque sin embargo de los restos corre pondientes a las extremidades no 
ha sido posible llevar a cabo su identificación. 
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MEM RIA DE LA E 

En el enterramiento 1 ..,e han podido reconstruir parte del fémur, el peroné, la tibia y la rótu­
la, sin embargo, no e con~erva ninguno de los extr mos de dicho.., huesos y la rótula e<>tá 
fragmentada. con..,er\'ándo~e "ólo la mitad izqui rda de la cara ant rior ( apítulo , Lám. XI). 

3. DETER 11 ACIÓ DEL SEXO 

Debido al deficiente e'>tado de con ervación anteriormente aludido, no hemo visto limita­
dos a utilizar ~ólo c~terio~ morfológicos a la hora de la d terminación del ~ xo de los tre 
individuo.., hallado . Así, pes a la dificultad que puede entrañar la propia variabilidad exis­
tente re::-pecto a la forma 1 el tamaño de lo.., re to- de lo distinto~ s xo , xi te el con enso de 
utilizar dicho.., criterio para la diferenciación sexual entre el hombr y la mujer. 

Enterramiento l. De e~te individuo, ya hemos comentado que del mi mo solamente conser­
vamo parte de la pierna derecha y un inci ivo, por ello, no es po ible hacer una e timación 
sexual aproximada. La información que hemo podido extraer del mi mo e limita a que el 
fémur, que pre~enta fractura múltiple y no conserva ninguno de u extremo , pre enta la 
línea á~pera poco de ·arrollada, a í como el fu te femoral carece de indicio de ten ión mu -
rular. 

Sobre el enterramiento 2, que corno ya comentamo estaba integrado por lo resto de do 
individuo..,, optaremo para una mejor comprensión a la hora de u de cripción denominar al 
individuo que apareció completo como individuo n° 1, mientras que consecuentemente lla­
maremo individuo n° 2, al que se localizó incompleto. 

Respecto al individuo n° 1la información que del mismo hemo extraído para la determina­
ción exual e escasa, no obstante, lo dato on lo siguiente : 

- D la mandíbula, con ervamo la mitad izquierda que va a fragmentar e en el ramo 
ascendente. El mentón e de tendencia robu ta y cuadrado. 

-De la región pélvica, fundamental para la designación del exo, ólo e ha encontrado un 
fragmento del extremo proximal de la parte derecha del acro, el cual ha perdido en u 
totalidad su cara posterior. También se ha hallado parte de lo que podría er la ere ta ilí­
aca, aunque e difícil su determinación exacta ya que sólo presenta un trozo de ala de la 
misma. Por ello, de esta zona tan vital, para el diagnóstico exual, no podemo aportar 
ninguna ob ervación. 

- El fémur izquierdo del individuo no se conserva completo, si bien, se mantiene en buen 
estado la cabeza femoral, que presenta un diámetro de 46 mm. 

-La utilización de la dentadura como elemento discriminante, a partir del tamaño, forma 
o color de la misma, sabemo que no ha sido determinante a la hora de establecer un cri­
terio general, debido a la enorme variabilidad exi tente. Aún así, comentar que la denti­
ción conservada del individuo 1, en la cual no detendremos posteriormente para la 
determinación de la edad, presenta un tamaño medio, lo cual no aporta ningún dato rele­
vante. 

-La clavícula del individuo, la cual presenta diferentes fractura , marca una tendencia 
robusta, al mismo tiempo que su forma dibuja una ondulación en" " (Alcázar, 1995). 

En cuanto al individuo n° 2, la mandíbula se conserva en buen estado, pues aunque ha per­
dido la rama mandibular, las piezas dentales se mantienen casi en su totalidad. 



ITROPOLÓClCO DE LOS Ei\¡'TERRAMIENTOS APARECIDOS • '"EL RETAMAR" 

La información relativa a la det rminación sexual que podemo extraer mediante criterio 
morfológicos y de tamaño, es qu sus dimeru.ione on pequeñas y el mentón pre enta forma 
redondeada, así como el cuerpo mandibular e e trecho y de poca altura. Aparte de estas 
características, no ha sido posible el e~tudio de ninguna otra que fuera discriminante. 
Igualmente los otros restos hallados de e te individuo, que corre pondían a hue o de su 
e tremidades mf rior s, al qu dar muy fragmentado , por lo motivos ya e pecificado 
durante su xtracción, no aportan tampoco ninguna información. 

4. DETERMI ACIÓ DE LA EDAD 

Para la determinación de la edad de los tre individuo , hemos valorado sobre todo el análi­
..,¡ de las piezas dental d los mi mos, ya que constituyen la pieza mejor conservada . En 
el ca o d l nt rrami nto 1, olamente e conserva una pieza dental que corresponde al inci-
ivo central uperior (Il). 

En el enterramiento 2, 1 individuo n° 1 con erva un 60% de la piezas. La mitad izquierda de 
la manchbula pr enta 3 piezas dentale que e corre ponden con el ¿.n, M2 y M3, de la cua­
e, no ha sido po ible hallar la medida (Lazarich y Ramo , Ed. y Coord. 2002). A u vez, se 

han hallado diferentes pieza dentale que podrían pertenecer al maxilar, en concreto, 2 pre­
molares y un canino, i bien, dado u estado de con ervación, no e po ible precisar má obre 
lo mismo . Por otro lado, e ha encontrado un re to dental de lo que podría er un M3 en fase 
de de arr llo (Demirtijian 197 , en Alcázar, 1996). 

En lo que e refiere a las patología dentale que presenta este individuo, decir que lo más lla­
mativo del mismo e el fuerte desgaste dentario que ufren las pieza . É te, ha atacado al 
esmalte, dejando ver la dentina en alguno ca os. Dicha abrasión indica que el individuo ingi­
rió alimento poco cocinado o crudos, con abundantes partículas que pudieron haber actua­
do corno u tandas abrasiva . Ademá , no debemo olvidar que la dentadura puede utilizar­
se como herramienta de trabajo. 

También ob ervamo la pre encia de sarro aunque no se han hallado cálculo de tamaño ig­
nificativo. Igualmente apreciamos caries en diferentes piezas. La oquedade no son de gran 
tamaño, pero í de gran profundidad, llegando a alcanzar la pulpa del diente. La pre encía de 
carie hac r f r ncia a la ebullición de lo alimento y a la carencia del flúor en lo mismo . 
La dieta rica en carbohidrato parece ser el factor más indudable para la presencia de esta 
patología junto con otro como, un e malte defectuoso, predisposición hereditaria, micro­
traumati mos o hiponutrición (Campillo, 1983). 

En cuanto al individuo n° 2, pre enta casi la totalidad de la piezas dentales. A í concreta­
mente d 1 lado derecho tenía el Il, Pm1,Pm2, M2 y M3 y del lado izquierdo, con ervaba el 
Pm1, Pm2, M1, M2 y M3. A pesar de ello, debido al profundo de gaste que mue tran, no 
hemo considerado adecuada su medición. Las piezas que le faltan, parecen haber ele perdi­
do post-mortem, pero ante de er depositado en e ta fo a como enterramiento secundario. 
Respecto a las patología ob ervadas, comentar que ufre la mismas que el individuo n° 1, 
pero que en é te l desgaste dentario es aún má acu ado. 
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5. CO CLUSIO ES 

5.1. El Se o de lo individuo 

En primer lu ar, deb mo comentar que, debido a las caracterí ticas p culiare de cons rva­
ción ya e puestas sobre los tres indh;iduos objetos de e~ te e tudio, decir que, en lo r lativo al 
se. o de los mi mo , en el ca'>o del enterramiento 1 no e po ible su determinación. 

Del individuo n" 1 del enterramiento 2, aunque tiene elemento que on caracterí tico. del 
~exo masculino, otro a pecto tal como e su complexión, determinada obre todo por el 
fémur del mi~mo, no lo e . Por ello de ignamo al mi rno como un individuo probablemente 
ma culino, in poder ir má allá de e ta probable atribución. 

El individuo n" 2 pre enta también poca fiabilidad para u determinación exual, dado qu 
ólo _e con erva en buen e tado una parte de u mandíbula. Lo dato que la mi ma aporta 

al respecto nos hablan de un individuo con caracterí ticas probablemente femenina . 

5.2. La edad de los individuos 

Para la detemúnación de la edad de lo tres individuo , ya hemo comentado que ca i exclu­
·ivamente e ha tenido en cuenta la dentición de lo mi mo , debido al e tado de cons rva­
ción de los propios re to . 

En el ca o del enterramiento 1 de cartamos la posibilidad de hacer alguna apreciación obre 
la misma. Del individuo n° 1, del enterramiento 2, poderno comentar que e trata de un adul­
to joven, entre 20 y 30 año , debido al de arrollo del tercer molar y a que uno de ello toda­
vía se halle en fa e de crecimiento. 

El individuo n° 2 del enterramiento 2 también es un adulto. El tercer molar de amba parte 
de la mandíbula pre enta cierto grado de desgaste, por lo que creemos que podría no tratar­
se de un adulto joven, sino que su edad podría estimarse a partir de lo 30 año , si bien, no 
podemos precisar más este dato debido a que sólo contamos con el SO% de u dentadura. 

En resumen, los re to hallados, podrían pertenecer, en el caso del enterramiento 2, a un indi­
viduo adulto joven de sexo masculino y a un adulto de sexo femenino. El individuo n° 1 una 
vez muerto fue depositado en la fosa, mientras que el n° 2 se introdujo de pué y tiene carác­
ter secundario. 

El individuo masculino, aunque se encontraba en posición anatómica, apareció con el cráneo 
desplazado intencionadamente del resto del esqueleto, sin embargo, dado el e tado de con-
ervación de este cráneo en la actualidad nos impide poder dar ningún tipo de explicación al 

respecto. i o sabemos, pues i dicho desplazamiento constituye parte de alguna manife ta­
dón simbólica que conlleva la decapitación del difunto, o bien, ésta e produjo al llevar a 
cabo, más tarde, la introducción de los restos correspondientes al individuo n° 2. 

Respecto a este último, de sexo femenino, sólo podemos deducir una cierta relación o filiación 
que por el momento no podernos determinar, con el otro individuo. Por otra parte la simbo­
logía que pudie e representar la incrustación de sus extremidades superiores en la mandíbu­
la, con. tituye por el momento una incógnita para nosotros, aunque quizá la explicación sea 
má sencilla y los re to solamente hallan sido colocado de esta forma para un mejor apro­
vechamiento del e pacio en la fosa. 

Otro dato de interé a tener en cuenta e la presencia de algunas partículas de ocre e polvo­
reado obre todo en el área del cráneo y las extremidades inferiores del individuo n° l. 



Tgualmcnt , a los pie de ést apareció colocada una valva de Cardiwn Edule. A este respecto, 
la presencia de una especie de bivalv determinada asociada a un individuo concreto, e ha 
relacionado con el exo del mismo (Taborin, 1974, en Aria , 1997). 

El mundo d la muerte de los que vivieron y per cieron en "El Retamar", pre enta aspectos 
ideológico y de valores, que nos permiten obtener inferencias de que no debió de e ·i tir una 
ruptura muy marcada entre e tos grupo entre ambo · mundos, el de la vida y el de la muer­
te, ya que continuaron practicando us actividades cotidiana , encima y al lado de donde 
habían depositados a su difuntos. 
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CAPÍTULO 11 

A ÁLISIS TECNOLÓGICO. LA 1 DUSTRIA LÍTICA TALLADA DE 
"EL RETAMAR" 

JOSÉ RAMOS MUÑOZ (*), MARÍA LAZARICH GONZÁLEZ (*), VICENTE 
CASTA- EDA FER ÁNDEZ (*), NURIA HERRERO LAPAZ (*), MARÍA 

EUGE lA GARCÍA PA TOJA (*), MANUEL MONTAÑÉS CABALLERO (*), 
MA UELA PÉREZ RODRÍGUEZ (*), ISABEL CÁCERES SÁNCHEZ (*). 

(*) Área de Prehistoria. Universidad de Cádiz. 

1. APROXIMACIÓN METODOLÓGICA 

El cómputo total de la industria lítica hallada en "El Retamar" alcanza los 23.593 registros 
(Cuadro 1) y procede, tanto de la campaña de excavación de 1995-96 (16.070 ejemplares), 
como de los localizados con anterioridad a ella en el"desmantelamiento" que sufrió, en parte, 
este a entamiento (7.523 objetos). De dicho registro se infieren, junto con los productos orgá­
nicos, a pedos ignificativos del modo de producción y de los modos de vida de estas comu­
nidades que habitaron "El Retamar" en el VI milenio a.n.e. 

Lo producto orgánico analizados en los diversos estudios arqueométrico , a í como la tec­
nología lítica, apuntan a una comunidad que contaba con un modo de producción que se basa 
en una explotación básica del medio natural costero con completo desarrollo de la domesti­
cación y mantenimiento de la caza. 

En un marco metodológico valoramos una concepción de la tecnología dentro de lo medios 
de producción de cualquier formación ocial. De hecho la tecnología lítica de las comunida­
des tribales nos informa certeramente de aspectos básicos de la estructura económica, de las 
fuerzas productivas en el sentido de considerar los productos tecnológicos como instrumen­
tos de trabajo. 

En un a entamiento donde la tecnología lítica ha sido tan numerosa y sometida a las ordena­
d one microespaciales de nuestro sistema de excavación, queremos indicar que los procesos 
de análisis tecnológicos los hemos llevado a cabo con el objetivo de acercarnos a la definición 
del modo de producción y de los modos de vida (Bate, 1998; Vargas, 1990). 

Así tecnología, tipología, la visión de la di tribución espacial de los productos respecto a las 
estructura y áreas de actividad, la contribución de la Petrología, la Cristalografía y la 
Mineralogía, junto con el acercamiento funcional, nos ayudarán con otro registros arqueoló­
gicos a la mejor definición de la economía de estas formaciones sociale . 
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om indicamos el total del registro lítico estudiado (Cuadro 1) asciende a 23. ~93 productos. 
De la e cavación obtuvimo" un cómputo de 16.070 productos que c.;e distribuyen en 4.00-! pro­
ducto:-. del orte 1; 1.972 del orte 2; 7.401 del Corte 3 y 2.693 del Corte S. Igualmente conta­
mo con lo" diver-.os producto'> procedentes del"desmatelamiento'' que uponen un total de 
7.-23 ejemplare'-'. Dada la homogeneidad, el carácter monofá'-'ICO de la ocupación y la clara 
"intonía de é:-.tos con el resto de productos resultado de la exca\·ación, hemos realizado valo­
racione" obre la tecnología de dichos materiale ( uadros 1 y 2). 

Un análisis más detenido que el aquí presentamos puede verse en Ramos y Lazarich, Ed. y 
oord., 2002. 

2. MATERIAS PRIMAS 

En el Capítulo 13 ,e pre'>entan lo diferente tipo de materias primas empleadas en la reali­
zación de la herramientas de trabajo entre la · que destacan por u número las elaboradas en 
íle . En este gran conjunto encontramos una gran variedad de litología ilíceas. 

La aportación local de guijarro de sílex y cuarcita e umini trada por el Arroyo de la 
Quijada, en el que se localizan todavía algunas evidencia . Todo apunta a que la comunidad 
que aquí de arrolló us actividade conocía y utilizó lo umini tros ilíc os exi tentes en el 
entorno, básicamente guijarros de sílex y, en menor medida de cuarcita. 

En el cuadro 3 indicamo el cómputo general de materia prima utilizadas con relación a la 
tecnología de lo producto estratificado de lo Corte 1, 2, 3 y 5. Sobre un total de 16.070 pro­
ductos . e observa que de ílex son 13.3 3 ejemplares (83,2 íó ), de arenisca 968 (6,01 í r ), de 
cuarcita 1.603 (9,9 %), de cuarzo 9 (O,S6%), de dolerita 17 (O,llyc), de rocas subvolcánica 5 
(0,03%), de caliza 4 (0,02%) y de sílex-caliza, 1 ejemplar (0,01%). 

En una valoración global de todos los productos e comprueba que entre los núcleos , la cas, 
otro re to de talla y producto retocado hay un gran predominio del ílex (Cuadro 3), obre 
el re to de la otras materias. 

Los soportes, sin embargo, ofrecen unos re ultados muy diferente (Cuadro 3). En ílex, sólo 
e han documentado 33 ejemplares (2,19(1(,). En areni ca hay 6SS ejemplare (43,S0lrG), en cuar­

cita 755 ejemplares (50,13%), 43 en caliza (2,86%), 12 en dolerita (0, 0%), 4 en rocas ubvolcá­
nica (0,26%) y 4 en caliza (0,26%). Estos datos obedecen a vario factores. En principio a que 
la comunidad que aquí e asentó y realizó us trabajo de pe ca y marisqueo, así como de con­
sumo no almacenó un numero excesivo de aporte de sílex. Tampoco lo necesitaban pue · lo 
tenían en las inmediaciones del asentamiento. Por otra parte, la elevada pre encia de arenis­
ca y cuarcitas puede corresponder a rocas aportadas para la conformación de hogares. 

En el grupo de "otros útiles" (moleta y pesa de red) (Cuadro 3) e común el empleo de are­
niscas (S ejemplares), cuarcitas (4 ejemplares), cuarzo y doleritas (1 ejemplar cada una). La 
materia prima de este grupo con relación a los anteriore , queda alterada como consecuencia 
de la elevada presencia de cuarcitas y areni ca . 

Respecto al rodamiento, de modo general el material tallado es fresco, con aristas vivas y filos 
cortantes (Figs 1-24; Láms. I-X). Todo el conjunto de sílex es poco rodado y sólo algunos pro­
ductos en cuarcita cuentan con aristas con cierto redondeamiento. La coloración del ílex es 
predominantemente gri , con pátinas de color beige, castaño y blanco. 
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3. CÓMPUTO GE ERAL DE RESTOS DE TALLAS Y ÚTILES 

La gran cantidad de producto y u variedad tecnológica, nos ha permitido conocer el proce­
o tecnológico de la producción y la cierta distribución y organización de lo productos líticos 

en el a entamiento. Se puede incidir así en las diversas cadena operativas como procesos de 
trabajo de configuración de herramienta (Mora, Martínez y Terradas, 1992; Allué et at 1995). 

Hay testimonios suficientes, de producción y distribución de los producto para plantear una 
realización de la talla in situ. De hecho, existen destacada zona de concentración de pro­
ducto lítico tallado y una variedad en la di tribución artefactual. 

El cómputo general de restos de talla y útiles nos da ideas muy ignificativas del proceso de 
trabajo y producción de la industria lítica en "El Retamar", como producción de herramien­
ta orientadas para la pe ca y el marisqueo, la elaboración de fuegos y consumo de peces y 
moluscos. Queremos destacar la cierta homogeneidad de los diversos tipo de re to de talla 
respecto a los útiles en las diversas zonas. Pero como hemos indicado en anteriores trabajos 
la valoración de é tos dan resultados siempre orientativos (Ramos, 1997: 176). Sólo un estu­
dio funcional má amplio permitirá aproximaciones más ajustadas. 

Si observamos el cómputo de los productos tallados se comprueba un predominio general de 
los restos de talla obre los productos retocados, ya que se han registrado 20.017 restos de talla 
obre el total de 21.979 productos tallados, es decir, que los restos de talla alcanzan el91,07% 

de todo el conjunto (Cuadros 1, 2 y 4). 

En el cuadro 1 podemo ver que la unión de restos de talla y útiles configuran un cómputo de 
21.979 objeto que constituyen el93,15% de toda la industria. 

Los soportes se contabilizan con 1.506 ejemplares (6,38% de todo el conjunto analizado) 
(Cuadro 1 y 3). 

Por tanto, en una visión de síntesis se comprueba en el asentamiento una presencia ignifica­
tiva de guijarros y fragmentos de é tos de cuarcita y sílex, que han sido aportados al sitio, y 
traídos del cercano Arroyo de la Quijada. A partir de aquellos se realizan procesos de talla y 
de baste in situ, con elaboración significativa de núcleos, 1.570 (7,14%) y hay un desbaste des­
tacado de lascas y láminas., 11.849 (53,91%) junto con la presencia de productos de desecho, 
6.598 (30,02% ). Finalmente, a partir de dichas lascas y láminas se elaboraron 1.962 productos 
retocados (8,93%) (Cuadro 2). 

Los núcleos procedentes tanto de la excavación como del "desmantelamiento" inicial suman 
un total de 1.570 ejemplares (Cuadro 2). De ellos se han obtenido 11.849 lascas y láminas y 
1.962 productos retocados, la gran mayoría de estos últimos, más del99%, están realizados a 
partir de lascas y láminas. Se obtiene así una importante proporción de 8,7 lascas y/ o lámi­
nas de cada núcleo. Esto conlleva un agotamiento significativo, en algunos tipos de núcleos 
(prismáticos y para hojas), pero también un cierto abandono de núcleos de determinada 
dimensiones (del inicio de la talla y levallois), lo que sugiere una abundancia de materias pri­
mas en el entorno. 

La suma de la lascas y láminas junto con los productos retocado elaborados a partir de las­
cas y láminas alcanzan un totall3.811 productos. De ellos se han elaborado 1.962 productos 
retocados y aparentemente usados (el14,20 %) lo que confirma ampliamente un proceso de 
talla in situ. 

Al exi tir una re erva de materias primas en las inmediaciones de productos-soporte no se 
han agotado excesivamente los núcleos, aún hay que considerar también que estamos ante 
unos conjuntos de morfología y tipometría claramente microlíticos (Figuras 1-24). 
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Un dato también muy dest, cable, prueba de la talla in :.itu, e!:> la pre~ ncia de los llamados 
"otros reto de tall," que están compuestos por 6.59 productos (32,96% del total d' restos 
de talla). e de glosan en 1.43 de-..echos (7,19ot ), '1.140 esquirlas (25,6 %), 7 golpes de buril 
(O,OY o) ' 1'"' plaqueta-; de a\·ivamiento (0,060j ) (Cuadro 4). 

4. RE TO DE TALL . ·úcLEOS 

El análbi de los núcleos nos lleva a contabilizar un total de 1.570 objeto con tituyen el 7,14% 
de toda la indu, tria tallada, siendo -.u presencia homogénea en las distintas zonao, del a en­
tamiento. Así aparecen 517 ejemplar en el área del de-.mantelamiento (6, 701 

), 273 ejempla­
r .., en el orte 1 ( ,66cb), rl registros en el Corte 2 ( ,74' ), 3 1 piezas en el orte 3 (5,47%) 
y 24 producto en el Corte 5 (9,5391 ) (Cuadro 2). 

Hemo-; documentado 9 tipos de núcleo en diver os proceso-; de la talla, que no preo,entan un 
agotamiento e. tremo y que han ido elaborados con diver a'> técnica-;, mo trando una ten­
dencia general microlítica de la indu ·tria (Cuadro 5). 

La distribución cuantitativa de lo núcleo hallado en el asentamiento de "El R tamar" e la 
siguiente: lo del inicio de la talla 'On 5 ejemplares (5,42~% ), lo núcleos levallois alcanzan 1 3 
ejemplares (11,67% ). Lo núcleo· poliédrico on lo má numero o- y alcanzan 57 ejempla­
res, lo pri-;máticos le iguen en cantidad con 549 ejemplar · (35~ ), lo para hoja alcanzan 
los ~ regi tro ' (5,62' d, los obre la ·ca e documentan con 19 ejemplare (1,22 11r ). Lo · núcle­
o con 1 plano de golpeo preparado on 14 (O, 1%) y lo que tienen dos plano de golpeo pre­
parado on 3 (0,19%). Finalmente hay 51 núcleo diver o (3,24%). 

E ta buena pre encia de núcleos levalloi e corre ponde con la gran proporción de la ca y 
lámina. que muestran e ·ta técnica (Cuadro 5) reflejando su ignificativa importancia en el 

'eolítico (Fig . 1: 1; 2: 1; 4: 12; : 1 y 2; 11: 16; 15: 24; 1 : ; 20: 1; 21: 1 y 4). e han ob ervado 
núcleos levallois en varia etapa de fabricación, así aparecen desde los de tipo prácticamen­
te centrípeto , plano , con numero a extraccione , a lo que han despejado una lasca desta­
cada (Boeda, 19 ). En este último ca o e han obtenido lascas y la ·ca laminar de mediano 
y gran tamaño, iendo las pequeñas o medianas las que han sido extraídas de los e1emplare 
centrípeto . E ta talla centrípeta ha generado variada direccione de golpeo y, por tanto, 
muchos plano de golpeo que conforman lascas y láminas con talone facetado . Suelen tener 
la base inferior con córtex y evidencias de los lascados. 

Los núcleos poliédricos obedecen a una técnica muy homogénea y bien lograda, que permite 
obtener la cas mediante un de baste polidireccional, como con ecuencia de apoyo suce ivos 
en la extracción de lo planos de golpeo. Se encuentran productos en diversa fa e de tran -
formación, desde ejemplare , que han dado la cas de gran y mediano tamaño a otro muy 
agotados, de los que se obtuvieron lascas pequeñas e, inclu o, microlascas. Hay ejemplares 
obtenido a partir de un agotamiento de núcleo pri mático y muchos de los diver os tienen 
indicio de er producto del agotamiento de núcleo poliédricos. 

Lo núcleo pri mático. técnicamente obedecen a un empleo regular para u fabricación de 
guijarros en sílex de dimensione no uperiores, en general, a 5 cm y cuentan con una sección 
circular y un plano de golpeo. Las primeras extracciones se han apoyado en preparacione<> 
cruzadas de crestas y el desba te ha sido realizado mediante talla a pre ión. E to núcleos han 
dado tipométricamente láminas y laminillas estrechas normalmente de mediano y pequeño 
tamaño (Lám. II). 

Lo núcleos para hojas se diferencian de los pri máticos por contar éstos con ección plana, 
tanto en la zona proximal como en la transversal (Lám. 1). Tipométricamente se han obtenido 



de ello lámina y lámina estrecha sobre todo de mediano y pequeño tamaño. El desbaste 
laminar regular partió d la pr paración y configuración de láminas de cresta. 

En "El Retamar" están también representados otros tipos de núcleo , aunque ya con una 
repre entación mucho menor, e trata de núcleo sobre 1a ca , con un plano de golpeo, con 
do plano de golp o y div r o . 

Los núcleos sobre lascas están elaborados sobre soportes de la ca e pe as, internas y, en 
algún caso, levallois. De ella y, a partir de un borde lateral, e han obtenido de la cara de las­
cado la ca d pequeño y mediano tamaño. 

Los núcleos con un plano de golpeo preparado son parecidos a lo pri mático , con secciones 
más o menos rectangulare , para la ca y la cas laminares de pequeño y mediano tamaño. El 
plano de golpeo ha ido li o. 

Lo núcleos con dos planos de golpeo preparados presentan ésto li o y las ecciones rec­
tangulares. El desbaste ha sido bipolar y la talla para lasca y lasca laminares de mediano 
tamaño. 

Lo núcleo diversos son sobre todo producto del agotamiento de núcleo poliédricos, estan­
do muy agotados o con desbaste de difícil apreciación de lo plano de golpeo. 

5. RESTOS DE TALLA. LASCAS Y LÁMI AS 

Tecnológicamente en El Retamar hay una clara correspondencia entre la relación de los núcleos 
y las la cas o láminas obtenidas. Dicha relación tecnológica y proporcional prueba el desbaste 
in situ. 

La lascas y láminas alcanzan 11.849 ejemplares con el53,91% de toda la industria lítica talla­
da (Cuadro 2). Se aprecian en la distribución tecnológica unas idea ustanciales en la repar­
tición de estos productos (cuadro 6): 

a) Presencia ignificativa de lascas procedentes de los inicios de la talla, de descortezado y 
de emidescortezado. 

b) PredomirJo cuantitativo de lascas internas. 

e) Moderada documentación de lascas levallois. 

d) Buen testimonio de los producto de talla a presión, con láminas de crestas y gran pro­
porción de hojas. 

a) Las lascas del inicio de la talla, en su significativa pre encia, confirman lo proce os de 
de ba te in situ. Corresponden a lo momentos iniciales del proce o de de baste. 
Proceden de núcleos del inicio de la talla, levallois, prismáticos y poliédricos. Cuentan 
con toda la superficie en córtex las de descortezado y una parte significativa con córtex 
las lascas de semidescortezado. De forma significativa predominan las lascas, con 538 
registro , sobre las láminas, con 21 ejemplares, con iderando el material e tratificado. La 
lascas d semidescortezado, que contabilizan 1.195 lascas y 51 láminas, son variadas, 
contando con superficies libres de córtex en sus partes laterales, distales o proximales. 

b) Las lascas internas conforman el grupo más numeroso de todos los tipos de lascas con 
5.026 ejemplare (42,42%), (Cuadro 6; Figs 5: 3; 6: 3 y 7; 8: ; 9: 12 y 16; 11: 26; 13: 3 y 21; 
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14: 17; 15: 16 y 16: 1 ). Proc den del desbaste de 1a preparación de núcleo l valloi , de 
la conformación inicial de núcleos prismático , y para h jas, y constituy n el producto 
básico del desba te de núcleo poliédrico . Iorfológicamente on variadas, documen­
tándose ejemplare con re to de córt x, algunos con una ari ta p rpendicular a la zona 
proximal, otro con una ari ta subparalela a la zona del talón y e isten ejemplar s con 
una uperfici dor al totalmente lisa. Hay un predominio de lasca con 3.075 ejempla­
r s sobre 6 láminas en la excavación. La de tacada variedad confirma la talla in situ. 

e) La moderada documentación de lascas levallois e corre pond con el porcentaj de 
núcleos leva1loi , que constituían el11,67%. e han documentado 607 ejemplar de las­
ca y láminas le" allois (5,12'c; ), (Figs. 3: ; 6: ; : 9; 12: 10, 11 y 16; 13: 13; 14: 4, 9 y 1 ; 15: 
4, 17 y 25; 16: 12 y 19; 17: 20 y 32; 1 : 6 y 14; 19: 3 y Lám. III.). Predominan en ]a e cava­
dón la lascas con 223 ejemplare obre las láminas con 20. Hay lascas levalloi ubcua­
drangulares, ubrectangulare y ubcircu1are (Borde , 1980), con un predominio de un 
de ba te ubparalelo, frente a un modelo de talla clá ico centrípeto (Borde 1961, 1980). 

d) Hay una buena presencia de producto laminares de talla a pr ión en corre pondencia 
al significativo de ba te de núcleos prismáticos y para hoja . 

Las lascas y láminas de cresta son 292 ejemplares (2,46% del total de la ca y láminas) 
(Cuadro 6). Predominan en la excavación las lascas con 138 ejernp1are obr las láminas con 
27. Son producto de una talla cruzada por medio de percu ión; con ti tu yendo aristas-guía en 
el desbaste laminar de núcleos para hojas y prismático . A í la cresta es central o lateral, pero 
siempre a ·ociada a la guía de la obtención de lámina y hojas por talla a pre ión (Fig . 3: 14; 
5: 4; 6: 14 y 16; 7: 6; 12: 15; 13: 14; 15: 26; 16: 2; 20: 5; 22: 6). 

Respecto a las hojas alcanzan 3.482 ejemplares (29,39% del total de la cas y láminas) (Cuadro 
6; Figs. 1: 4, 5, 8, 15 y 16; 2: 4, 5 y 12; 3: 1 y 2; 4: 3, 14, 15, 16 y 17; 5: 5; 6: 9; 7: 7, y 9; 8: 10; 9: 
5 y 8; 10: 2, 3, 4 y 5; 11: 13, 19 y 20; 12: 8, 13 y 21; 13: 4, 5, 8, 15, 17, 18, 19, 22, 23 y 24; 14: 2, 10 
y 11; 15: 18, 19, 20 y 35; 16: 8; 17: 6, 7, 17, 21, 22, 23, 26, 27, 28, 34 y 35; 1 : 12, 13 y 21; 19: 4; 20: 
2, 3, 17, 18 y 19; 21: 5; 22: 9, 10, 11, 15, 16, 17, 21, 22, 23; 23: 2, 3, 17 y 21; 24: 4 y 10. Lám. IV). 
Proceden de núcleos prismáticos y de talla a pre ión. Tipométricamente son muy variadas, 
apareciendo láminas, láminas estrecha y láminas muy estrechas, en general de mediano 
tamaño, estando presentes la microlaminillas. Son muy homogéneas, de borde ubparale­
los y sus secciones on trapezoidales y triangulares. Como productos tecnológico tienen una 
presencia cualitativa mayor en "El Retamar", pues son soporte de muchos productos reto­
cados (láminas con retoques de uso, fractura retocada , láminas y laminillas con borde aba­
tido; con base sustancial en el proce o de elaboración de microlitos geométrico y de micro­
buriles). 

Las lascas del desbaste de núcleos para hojas alcanzan 49 ejemplares (0,42% de lascas y lámi­
nas). De ellas se documentan 48 lasca y llámina. (Figs. 4: 18; 7: 10; 14: 5; 15: 36; 16: 1; 17: 8). 
Son lascas con extraccione subparalelas, donde ha habido un cambio en la dirección del des­
ba te siempre laminar. Ello genera lascas con extracciones subparalelas a la zona del talón, o 
lascas sobrepasadas con varias aristas subparalelas, verticales a la zona proximal. Aunque su 
presencia es limitada informan de accidente de talla y del agotamiento ulterior de algunos 
núcleos. 

6. ANÁLISIS DE LOS TALONES 

El estudio de los talones nos aproxima a criterios tecnológicos vinculados con los planos de 
golpeo en los núcleos y, en general, a los modelos de talla y a la economía de la materia prima. 
De un modo global comprobamos en "El Retamar" un ligero predominio de talones recono-
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cibles obre los abatidos. Son producto obre la ca o lámina con talones roto , bien con 
fractura proxima1 o bien con talón no reconocible. La buena presencia de talones abatidos está 
relacionada con la gran fracturación de la industria, especialmente de hojas y con la confor­
mación e p cífica de microlito , mediante la técnica del microburil. 

En lo conjunto de la cas y láminas, tanto entre los re to de talla como entre los productos 
retocado , predominan lo talones li os sobre los facetados, siendo escasos los puntiforrnes y 
lo cortical s. Lo talone abatido on más numerosos entre las hojas y producto retocado , 
debido a la fracturadón de esto grupo . E ta tendencias se confirman en los planos de gol­
peo de lo núcleos, comprobándose el trabajo de talla in situ. 

7. A ÁLISIS LAMI AR 

El e tudio laminar e también de interés. Entre los productos sin retocar sobre lascas y lámi­
'las hay un predominio de las lascas, con 5.198 ejemplares (78,74%) sobre las láminas, con 
1.404 ejemplares (21,26% ). De hecho las láminas son soporte de las hojas y tienen e casa pre­
sencia entre lo producto del inicio de la talla, alcanzando un 8,23% entre lo productos de 
técnica levalloi y 16,36% entre la la cas-lárninas de cresta. Esta presencia de láminas debe 
relacionarse con la proporción de 8,7lascas y/ o láminas de cada núcleo, como preparación 
previa. Pero también en la importancia real de productos retocados sobre lasca . 

En u de glo e por tipo de producto retocados comprobamos el gran predominio de las las­
ca entre lo raspadores (91,10%), perforadores (100%}_ buriles (100%), muescas y denticula­
dos (90,90%), geométricos (99,06%) y microburiles (100%). Ello es en sí paradójico pues frac­
turas retocadas, geométricos y microburiles e han obtenido de fracturas de lámina . Las 
árninas de tacan entre la la cas y láminas con borde abatido (61,66%), y entre lo Diversos, 
Sa-La ca y lámina con retoques de uso (98,19%). 

Por tanto, entre los productos retocados hay 500 ejemplares sobre lámina (48,88%) y 523 
,51,12%) sobre lasca , aunque la pre encia laminar se vincula también con toda la elaboración 
de microlitos, morfológicamente hay lascas y lascas laminares, pero vinculadas a la elabora­
::ión de lámina y fractura para la técnica del microburil. 

En síntesis se puede considerar que aw1.que la presencia cualitativa de lámina ólo con titu­
re una cuarta parte de los productos vinculados a la técnica laminar, están relacionados con 
utillajes fracturados como mue cas, rnicroburiles, fracturas retocadas, hasta la conformación 
i e microlito geométricos. Por otro lado la gran presencia de lascas se relaciona con el des­
oaste inicial de núcleos del inicio de la talla, levallois, poliédricos y junto a los otros restos de 
_alla (esquirlas, desechos ... ) prueban los procesos de talla en el asentamiento, relacionados con 
!1 desarrollo de los trabajos. 

l. TIPOS DE PRODUCTOS RETOCADOS 

~o producto retocado alcanzan 1.962 ejemplare . Esto quiere decir que constituyen el ,93 
"o del total de productos tallados (Cuadro 2). Vamos a presentar la clasificación egún lo gru­
Jos tipológicos de Fortea (1973). E ta clasificación se ha completado con el modelo analítico 
ie Laplace (1966, 1973, 1986, 1987). 
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.1. Ra padore 

on 9 ejemplares y constituyen el 5,04% de todos los productos retocados, siendo -;ólo supe­
rados por mue, cas y denticulados, geométrico y productos con retoque de uso. uentan con 
retoques simples y sobreelevados, directos, continuos y profundos (Lám. v ). La clasificación 
tipológica de los raspadores (Fortea, 1973) (Cuadro ) es: 

RETAMAR 95-96 Total Corte Desmantelamiento 1 Total 

30 10 40 

o 20 20 

3 1 4 

9 9 1 

2 2 4 

o 2 2 

o laminitas 3 6 9 

retocadas o 1 1 

o 1 1 

(Rl-h"ígs. 1: 17; 2: 6; 4: 4; 13: 6 y 31; 17: 9 y 10; 1 : 2 y 10; 23: 13 y 25; R4- Fíg. 4: 19; R6- Fig. 23. 
22, R8- Fig. 12: 22). 

Clasificado "egún Laplace (1973) lo ejemplares estratificado tenemo : 

Gll- Raspadores frontale simple · 29 

G12- Raspadores frontale con retoque lateral 4 

G22- Raspadore en hocico despejado 2 

G312- Raspadores carenados frontales con retoque lateral 10 

G321- Raspadores en hocico ojival 1 

G322- Ra padores carenados en hocico despejado 1 

(Gll- Figs. 1: 17; 2: 6; 4: 19; 12: 22; 13: 6; 17: 9 y 10; 18: 2 y 10 y 23: 25; G22- Fig. 23: 22; G312-
Figs. 13: 31 y 23: 13). 

Destaca así, el predominio de los raspadores frontales simples sobre lo raspadores en hocico 
despejado, además de los raspadores planos sobre los carenados. 

8.2. Perforadores 

Se han documentado 2 en el Corte 3. Cuentan con frentes de retoque abruptos, continuos, 
directo , profundos. Tipológicamente corresponden egún Fortea (1973) a P1 y según Laplace 
se trata de 2 ejemplare de BC2 nokp rect (Cuadro 9 b). 

8.3. Buriles 

Los buriles on muy escasos, con 16 ejemplares. Clasificados según Fortea (1973) correspon­
den a: 



RETAMAR 95-96 Total Cortes Desmantelamiento Total 

9 5 14 

imples con dos paños 1 o 1 

84. Burile simples laterale obre fractura 1 o 1 

(Bl- Fig . 14: 12; 15: 5; 20: 6; 30: 9 y 10; B4- Fíg. 24: 14). E manifiesto el predominio de lo buri­
le impl s con un paño. Clasificado lo ejemplares estratificado mediante la analítica de 
Laplace (1973) suponen: 

811. Buril sobre plano 9 

B12. Buriles sobre fractura 1 

1 

(Bll- Pig . 14: 12; 15: 5; 20: 6; 30: 9 y 10; B12-Fig. 24: 14). Es evidente el predominio de los 
buriles imple con un paño (burile obre plano). El desglose egún Laplace (1986) de e to 
productos retocado e presenta en el Cuadro 9 b. 

8.4. Lascas y láminas con borde abatido 

Están integradas por 173 ejemplare . Son lascas y láminas con retoques abrupto , directo e 
inver o , continuos, profundo y marginales. Corre ponden a 99 láminas y a 74 la ca . Según 
la clasificación de Portea (1973) tenemos: 

(LBAl- Fig 2: 9; 3: 7; 4: 20 y 21; 11: 1; 12: 6; 13: 9; 22: 18; LBA3- Figs. 4: 5; 5: 8 y 9; 6: 10; 9: 6; 
13: 16 y 25; LBAS- Pigs. 1: 9; 2: 10 y 14; 18: 15; 19: 10; 20: 20). 

RETAMAR 1995-96 

LBA3. Láminas con borde abatido 

LBA4. Láminas con borde abatido arqueado 

LBAS. Lámina con borde abatido parcial 

LBA6. Fragmentos de láminas con borde 
abatido 

CORTES DESMA TELAMIENTO TOTAL 

28 46 74 

18 o 18 

1 o 1 

13 23 36 

o 44 44 

Su adscripción a los grupos de Laplace e comprueba en el cuadro 9b. En dicho grupos de 
Laplace se incluyen los producto que hemos considerado en Portea como D a: la cas y lámi­
nas con retoque de uso. En el Cuadro 7 se agrupa el desglose total de ambo, grupos. 

8.5. Tipos compuestos 

Realmente no hay ningún tipo compuesto clásico, tipo raspador-buril. En Ramo y Lazarich 
Ed. y coord. 2002, se indica para cada tipo primario si tiene otro tipos compuesto . 

8.6. Muescas 

Las muescas alcanzan 334 productos (17,02% de todos los producto retocados) (Portea, 1973). 
Dentro de los producto retocados, con tituyen el tercer grupo, tras lascas y láminas con reto­
ques de uso y geométricos. Su presencia es muy significativa, ya que tecnológicamente 
mucho ejemplare están en el proceso de elaboración de microlito geométrico . Según la 
ordenación de (Portea, 1973) tenemo : 
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RT M R 1995-1996 CORTES DESMA TELAMIE TO TOTAL 

~1Dl. Lascas con mue ca 153 
1 

20 173 

MD2 Lascas d nticuladas 67 36 103 

MD3. Láminas o laminitas con mue ca 11 30 41 

MD4. Láminas o laminitas denticuladas 11 6 17 

(~fDl- Figs. 1: 6, 7, 10, 1 , 19 y 20; 2: 7 y ; 3: 5; 4: 9 y 22; 5: 10; : 11; 9: 10; 10: 7 y 8; 12: S; 13 
20, 2 ' 29 y 32; 14: 19; 1S: 6, 7 y 23; 16: 13; 17: 30; 1 : 4 y 17; 20: 7, y 9; 21: 2 y ; 23: 4, 5 y 7 
24: 15; ID2- Fig . 2: 13; 3: 6; S: 11; 7: 11; : 12 y 13; 9: 1S; 14: 6 y 13; 15: ; 16: 14 y 20; 7: 29; 18 
1 , 22 y 23; 21: 3 y 7; 23: ; MD3- Figs. 4: 23; 19: 5 y 20; 22: 1; MD4- Fig . 12: 1 ; 19: 11 y 14). 
Exi te un daro predominio de las la cas obre las láminas con mue ca , y de la mu ca~ 

obr lo denticulado (Lám. VI). La ordenación de los tipos de forma analítica (Laplace, 1973 
19 6), obre el conjunto e tratificado queda como igue (Cuadro 9 a): 

D11.Muescas marginale 97 

D13.Denticulado marginales S 

D2l.Mue cas profunda 97 

D22.Espinas 4 
D23.Raederas denticuladas 47 

D321.Muescas carenadas 8 

D322.Espinas carenadas 7 

D323.Raederas denticulada carenadas 19 

A í hay un claro predominio de muescas y denticulados profundos obre lo rnarginale así 
como de lo planos con retoque profundos. 

8.7. Fracturas retocadas 

Son 105 ejemplare que se ad criben al grupo FR1 de Fortea (1973). (Figs. 4: 6; 5: 12; 6: 11; 11· 
27; 13: 10; 15: 9, 27 y 28; 17: 1; 18: 16; 19: 12; 22: 19; 23: 24; 24: 16). Son lascas y láminas con frac­
turas retocadas y truncaduras, que cuentan con retoque abruptos, continuos, directos, mar­
ginales y 1 o profundos. Tecnológicamente corresponden al proce o de fabricación de microli­
tos geométricos, al igual que las muescas y los microburiles. 

Según Laplace (1976, 1986) (Cuadro 9b) el material estratificado alcanza un total de 34 pro­
ductos que quedan clasificados en el siguiente cuadro: 

TU. Truncaduras marginales rectilíneas 13 

T12. Truncaduras marginales convexas 4 

T21. Truncaduras normales rectilíneas 8 

T22. Truncadura norrnale oblicuas 9 

Hay que considerar que en Laplace, en el tipo Tx se inscriben 46 ejemplare de truncadura 
con ccpiquant triedre» que se valoran en el grupo de los microburiles. 



A.'\JÁLISI TECNOLÓGICO. LA INDUSTRIA LÍTICA TALLADA DE "EL RETAMAR" 

3. . Microlitos geométricos 

2onforrnan un conjunto de gran inter ' en el regi tro de "El Retamar". En el total de los pro­
i uct r tocados alcanzan 467 ejemplare (23, O %), constituyendo el segundo grupo más 
'1Uffi roso sólo sup rada por lascas y láminas con retoques de uso. Hay que de tacar que una 
JU na parte de los producto retocados (muescas, truncaduras, microburiles) se vincula a la 
abricación de geométrico . E to e tán formados por bitruncaduras compuestas de retoques 

:tbrupto , directo , continuo , profundo (Lám . Vil y VIII). Clasificados según Fortea (1973) 
.,e di tribu y n como: 

RETAM R 1995-96 CORTES DESMANTELAMIE TO TOTAL 

G2. Trapecio imétrico 37 79 116 

G3. Trapecio asimétrico 18 6S 83 

G4. Trapecio rectángulo o 1S 15 

G5. Trapecio con un lado cóncavo 22 108 130 

G6. Trapecio con do lado cóncavo 26 87 113 

G7. Trapecio con un lado convexo o 1 1 

G8. Trapecio con la ba e pequeña retocada 2 o 2 

G9. Triángulo i ósceles 1 S 6 

GlS.Triángulo con dos lados cóncavo 1 o 1 

G2- Fig . 4: 10; S: 6; 7: 12; 8: 14; 9: 1, 2, 18, 19 y 20; 11: 6, 14 y 17; 1S: 11, 12, 30 y 31; 1 : 3 y 19; 
19: 1S; 21: 6 y 9; 22: 12 y 13; 24: S G3- Fig . 2: 15; 3: 4; 7: 1S; 8: 16; 11: 7 y 9; 1S: 29 y 32; 16: 16; 
17: 14; 23: 19; G5- Figs. 3: 1S; 8: 1S; 9: 9 y 21; 11: 8; 13: 11; 16: 15; 19: 6; G6- Figs. 4: 11; 9: 3, 7 y 
17; 10: 6; 11: 1S; 12: 12 y 20; 14: 3; 18: 20; 21: 11; 22: 24 y 2S; GB- Fig. 1S: 10; G9- Fig. 6: 12; G18-
~ig. 1: 11). 

C:n e ta da ificadón cabe de tacar un gran predominio de trapecios y variedad de tipos, al 
ni mo tiempo que una ligera pre encia de triángulos. En Laplace se adscriben a los grupos 
i e bitruncaduras y, en menor medida, a puntas con dorso truncadas y a láminas con dorso 
:runcadas. Los productos estratificados correspond en a: 

BT21. Bitruncaduras triangulares ocluidas 6 

BT22. Bitruncaduras triangulares abiertas 4 

BT31. Bitruncaduras trapezoidales ocluidas 2S 

BT32. Bitruncaduras trapezoidales abiertas 69 

PDT32. Punta con dorso truncado trapezoidal abierto 2 

LDT22.Lámina con dorso bitruncado abierto 1 

, ,9. Técnica del microburil 

... a técnica del rnicroburil está pre ente en "El Retamar" asociada a la fabricación de microlitos 
seométrico (Lám. IX). Se han documentado 107 ejemplares que pertenecen 106 al tipo M1-
\1icroburil (Ml- Figs. 11: 10, 11 y 12; 13: 12; 1S: 13; 16: 4; 17: 2, 3 y 31; 19: 7 y 16; 20: 21 y 23: 9, 
10, 18 y 20) y 1 al tipo M2-Ápice triédrico (Portea, 1973). En Laplace (1973) se agrupan en: 
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Tx. Truncadura y «pi.quant triedre». 46 

1 T22x. Tnmcadura oblícua y «piquant triedren 1 

Dllx. ~1ue ca marginal y «piquant triedre>> 24 

D13x. Denticulado marginal y <<piquant tri' dre>> 1 

D2lx. Mue ca profunda y <<piquant triedre>>. 6 

D23x. Raedera denticulada y «piquant triedre». 1 

LDllx. Lámina con dorso marginal y «piquant triedre>> 1 

LD21x. Lámina con dor o profundo y «piquant triedre» 1 

BT32x. Bitruncadura trapezoidal abierta y «piquant triedre». 3 

A ellos hay que añadir 2 ejemplare de microlitos geométrico con "picánt triédrico ". Por 
tanto e incluye la pre encia de técnica de microburil entre tuncaduras, mue ca , denticula­
do , lán1.inas con dorso abatido y bitruncadura . Lo soportes son laminare , obre hojas, con 
los rasgos característicos de la fractura por flexión-microburit adyacente en ca os a retoques 
abruptos, profundo , directo y 1 o inversos. 

8.10. D iversos 

Hemo matizado entre los diversos un grupo que denominamos D8a según Fortea (1973) y 
LDll egún Laplace (1976). Se trata sobre todo de lascas y láminas con retoque de uso, de 
aspecto abrupto, directo y 1 o inver o, continuo y marginal (Lám. X). Llega a er el grupo más 
numeroso de todos los productos retocados y cuenta con 633 ejemplares. 

(DS- Fig . 1: 12; 4: 7, 8 y 24; 5: 13 y 14; 6: 4, 5, 13 y 15; 9: 13 y 14; 10: 10; 11: 2, 4, 18, 21 y 23; 12: 
3, 14, 17 y 19; 13: 33; 14: 7, 14, 15 y 16; 15: 14 y 21; 16: 3, 5, 9 y 21; 17: 11, 12, 13, 15, 18, 24, 33 y 
36; 18: 5 y 7; 19: 8, 9, 17, 18, 21 y 22; 20: 4, 10, 11, 12, 13, 22 y 23; 21: 10; 22: 3, 4, 20, 26 y 27; 23: 
6, 11, 12, 14, 16 y 26; 24: 6, 7, 8, 9, 11, 12, 17 y 18). 

El resto de los productos retocados agrupados en el concepto de «diverso », a ciende a 26 
ejemplares.(D2- Fig. 18: 24; 03- Fig. 16: 17; 05- Fig. 3: 12). 

Según Fortea (1973) se agrupan en: 

RETAMAR 1995-96 CORTES DESMANTELAMIENTO TOTAL 

02. Piezas con retoque continuo o 8 8 

D7. Dientes de hoz o 1 1 

DSb. Diversos 14 3 17 

Hay que resaltar que según la clasificación de Laplace 14 ejemplares quedan integrados como 
Div, que incluyen los cantos trabajados y 1 cepillo sobre canto (R21- Fig. 16: 17 y A2- Fig. 18: 
15 y 24). 

9. LOS ARTEFACTOS COMO INDICADORES DE SUSTRATOS TECNOLÓGICOS 

En un conjunto lítico como el de "El Retamar", vinculado a una sociedad tribal comunitaria 
(Sanoja y Varga , 1995) se aprecian evidente tradiciones tecnológicas usadas por las comuni­
dades que tienen un modo de producción cazador-recolector y que se englobarían normati­
vamente en los conceptos epipaleolíticos. Ello es importante pues se vincula claramente con 



DE "EL RETAMAR" 

1 m do de vida los modo de trabajo de la comunidade que de arrollaron u vida y su 
producción n estos entorno de la Banda Atlántica de Cádiz en el Vl0 milenio a.n.e. 

Esto· componentes nos hablan de una importante continuidad tecnológica, ba e de lo pro­
ce ·o d trabajo, pero también de una continuidad antropológica de grupo , que de de un 
modo de producción cazador-recolector dieron el paso hacia nueva forma de economía de 
producción, pero mantuvieron importante forma de trabajo peculiare , ca ·o de la pesca y 
mari queo, com informa ampliamente e te a entamiento. Se plantea por tanto para el Vl0 

milenio a.n.e. una clara complementación económica en el marco de la e tructura económica 
tribal. trata de comunidade · que han alcanzado nueva forma en el modo de pr ducción, 
con ba e ganadera y mantienen desarrollo productivo en forma concreta de modo de tra­
bajo de pe ca y mari queo. El estudio del registro arqueológico avala dicha formulación. 

Con relación a ello exponemo la propia conformación de la ecuencia e tructural (Laplace, 

1973, 19 6) del conjunto lítico de "El Retamar": A/
2 

S SE B. 

La analítica e tructural y el contra te de lo modo de retoque apuntan un entronque muy 
directo con la ecuencia de itio como Palmone (Algecira ) considerado en u enmarque 
1i tórico como propio de grupo de lo último cazadore -recolectore . 

Lo que llamamo " u trato" radica en el u o de técnica utilizada para la conformación de 
erramienta que ayudan a comprender lo medio de trabajo de e ta comunidade , con 

:1 entamiento co tero en e pacio inmediato , definido claramente como atlántico-medite­
rráneo (Arteaga y Hoffmann, 1999) (Bahía de Málaga, Bahía de Algecira y Bahía de Cádiz) 
Ramo et al., 1995, 2001;Domínguez et al, 1995; Sanchidrian et al., 1996, Ca tañeda, 2000). 

Por tanto dicha imilitude encierran mucho má que intonías técnicas. Dada la incidencia 
que tienen e to in trumento como medio de trabajo y en urna para la conformación de lo 
modo de producción (Bate, 199 ); no re ulta muy ignificativo en el marco de la continui­
dad poblacional y de lo proce o autóctono hacia la fijación del nuevo modo de producción 

e la ociedade tribale comunitaria ( anoja y Varga , 1995; Arteaga y Hoffman, 1999; 
Pérez, 1999) 

10. LOS ARTEF CTOS LÍTICOS COMO CUA TIFICACIÓ DE LAS FUERZAS 
PRODUCTIVAS Y DE LOS MODOS DE VIDA 

La uperación normativa de la tipología de la mano de la cuantificación de lo producto. 
omo fuerza productiva, permite ugerir la dedicación de la mi ma en orientacione a formas 

de trabajo (Ramo , 1999a y 1999b), y apuntar criterios definidore de modo de vida (Varga , 
1987), entendido· é to como "la manife taciones de las praxi particulare de una formación 
..,ocial, constituyendo lo elemento· que dinamizan u dialéctica" (Varga , 1984: 139). 

En e ·ta propue ta no se trataría ólo de apuntalar la "funcionalidad" de lo productos, a pec­
to manifie toen la propia concepción de mucho útile neolítico , ino de incluirlo en la- ver­
tiente concreta de modo de trabajo. Aquí inciden aspecto de la con ideración etno-econó­
mica de los producto retocado . 

Fl e tudio arqueológico, e ·pacial, tipológico, el propio regi tro obre la aparición y proceden­
ia de las materias primas, así como una primera aproximación de orden funcional de algu­

'1os producto , ·ugier n unas hipóte i acerca de la propia con ideración morfológica-funcio­
nal y u imbricación en lo proce o de trabajo: 
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-Una pre , ncia ignificativa de artefactos de carácter doméstico {ra padore , burile , perfo­
radores), enmarcado en tradicione pr vias Guan Cabanille , 1984), propias del trabajo d 
la madera y sobre todo en el ámbito aldeano-doméstico del proc ado de piele y en gene­
ral de la vida cotidiana de apoyo y reposición de práctica productivas para el con umo. 

-Predominio ab~ oluto del material vinculado a las actividade de la p e ca mari queo, 
en función de proyectile y en su p reparación. Aquí e con ideran los útile que e tán 
en el proceso de fabricación de microlito geométrico para er incrustado como función 
de proyectile (microburile , fractura retocadas, muescas y lo propio geométricos). 

-Otro grupo muy destacado e vincula con el procesado y despiece del pe cado en el 
interior del asentamiento. Estaría constituido por las lámina con borde abatido y las 
hoja con retoque de u o. Dada u localización espacial próxima a lo fuego y ár as d 
consumo, en general, en el marco de las actividades productiva , e vinculan con el pro­
cesado y despiece del pescado y mariscos. Serían por tanto herramienta y utensilios 
pue tos en práctica junto a los fuego en auténtico proceso colectivo de trabajo, para el 
proce amiento y acondicionamiento de los recursos marinos. 

-Productos retocados vinculados con trabajos agrícolas y, en general, con la recolección 
de productos vegetale , tienen una pre encía insignificante. o se ha evidenciado tra el 
e tudio tecnológico utensilios relacionados a dicha función, aparte de algún elemento d 
hoz, no descartando para ello el uso de algunas muescas, denticulado , e incluso lasca 
con retoques de u o. 

De lo expuesto anteriormente se infiere la importancia de los procesos de trabajo relaciona­
dos con la pesca, tanto para la conformación de proyectiles y arpone , como para el propio 
trabajo y procesamiento en el interior del asentamiento. 

La implicación socioeconómica de interés de la industria lítica es que los modos de trabajo 
apropiadores podrían insertarse en un modo de vida aldeano igualitario en un territorio más 
amplio, que incluiría las campiñas litorales, donde e complementan actividades de pesque­
rías con el afianzamiento y desarrollo de la economía de producción (agricultura y ganade­
ría), ésta última suficientemente constatada en el asentamiento. 

11. BALANCE DE ORDENACIÓN DE LOS PRODUCTOS LÍTICOS. ALGO 
MUCHO MÁS COMPLEJO QUE EL "MODELO DUAL" 

El balance técnico y tipológico de los productos tallados y retocados presentan en "E] 
Retamar" una curiosa y significativa relación con la visión sintética normativa elaborada por 
Fortea {1973, 1985, 1986), con lógicos y peculiares indicios. En principio hemos de indicar qu 
el modelo de explicación de secuencias se rigió por criterios evolutivos con entronque en el 
sustrato tecnológico definido por el propio Portea, corno Magdaleniense Superior, situado en 
el litoral Mediterráneo de Gerona a Málaga. 

Hay una seria y larga tradición evolutiva de explicación del sustrato tecnológico de las socie­
dades cazadoras-recolectoras, que conectarían con la tecnología de las primeras sociedades 
con modo de producción basado en la agricultura y en la ganadería. 

Hoy sabemos que no hay un corte geográfico entre lo Mediterráneo y lo Atlántico, pues las 
Bahías de Algeciras (Ramos et al., 1995, 2001; Castañeda, 2000) y de Cádiz (Ramos et al.,l995-
l996, 1996, 1997; 2000a; Lazarich et al., 1998 y 1999) presentan una clara continuidad hacia 
Huelva (en estudio por Francisco Nocete) y suroeste de Portugat en el área el Algarve 
(Calado, 2000) y Costa del Alentejo (Zilhao, 1992, 1993, 1998). 



A ÁLISIS TECNOLóGICO. LA INDUSTRIA LÍTICA TALLADA DE "EL RETM1AR" 

La incorporación de nu vo grupos de investigación y el renovado estudio del Suroeste 
penjn ular comienza a configurar una nueva realidad empírica que permitirá en próximo 
año una valoración en un contexto regional. Por tanto hay que hacer un esfuerzo de valora­
ción histórica para contra tar e ta nueva realidad con los esquemas más elaborados del 
Levante penin ular (Fortea, 19 5; Juan Cabanilles, 1984; Fortea, Martí y Juan Cabanilles, 1987; 
Martí, 1982; Martí y Juan Cabanilles, 1984; Bemabeu, Aura y Badal, 1995; Aura y Pérez, 1995), 

ragón (Barandiarán y Cava, 1989, 1992; U trilla, 1997; Utrilla, et al., 1998) y Cataluña (Estévez, 
Vila e Yll, 19 3; Fullola, García Argüe1les y Cebriá, 1987; Martín y Estévez, 1992; Pallarés, 
Bordá y Mora, 1997). 

Dicho modelo está basado para el ámbito Mediterráneo en localizaciones principalmente de 
cuevas y abrigos, obtenidos sobre e pacio reducidos de excavación, en localizaciones de 

ábítat o de alto de caza. E to condiciona bastante el tipo de regi tro, al hacer primar uten­
silio de carácter doméstico y/ o algunos proyectiles. 

Buena parte del modelo evolutivo de la facies epipaleolíticas se e tabledó a partir de dos 
tipos: lámina o laminilla con borde abatido y microlitos geométricos. Recordamos su pre­
sencia ignificativa en un sitio costero, al aire libre, donde la temología se vincula con proce­
so de trabajo para la realización de actividades de gran dedicación a la pe ca. 

El trabajo desarrollado en "El Retamar" demuestra la importancia y necesidad de plantear 
excavaciones en áreas amplias, que generen resultados significativos en relación con la iden­
tificación de e tructura y áreas de actividad. 

El registro de "El Retamar" conlleva la unión de productos que en el "modelo dual" (Martí, 
1998; Hernando, 1999a, 1999b) eran evolutivos, y que aquí son evidentemente sincrónico , 
propio de modo de trabajo específicos de una comunidad de pescadore . De e ta manera, 
e tán pre ente productos líticos característicos del complejo rnicrolaminar, con más raspa­
dores que buriles, en la línea incluso de Les Mallaetes, (Fortea y Jordá, 1976) o Tossal de la 
Roca (Cacho, et al., 1983; Cacho, et al., 1995) y un destacado conjunto de productos con dorso 
abatido. 

Por ello, mientras en Cataluña, Aragón y Levante, dentro de elementos característicos de la 
secuencia del "Epipaleolítico", se infiere una orden~ción técnica y tipológica, aquí hay una 
sintonía muy propia, donde conviven productos que allí eran evolutivos. Es interesante cons­
tatar que "El Retamar", recoge elementos definidos en el Mediterráneo entre las industrias 
geométricas triangulares de tipo Filador, que habrían sido definidas en el marco del 
Sauveterroide (Fullola, García Argüelles y Cebriá, 1987; García Argüelles, et al., 1990, 1992). 

Hay así producto como Jos trapecios de dos lados cóncavos, propios de la primera fase del 
geometrismo (Tipo Costalena d y c3, Botiquería dels Moros 2 y Cocina I), junto a rnicroburi­
les, lascas y láminas con mue cas (Fortea, 1986: 44). 

Un enmarque en la segunda fase del rnicrolitismo levantino, situado entre la anterior y la apa­
:ición de la cerámica cardial también presenta productos característicos, que se localizarían en 
'El Retamar", caso de 1 triángulo con dos lados cóncavos (tipo Cocina), propio de Cocina II, 
2ostalena C3 Superior y Botiquería 4 (Fortea, 1986: 44). Sin embargo, pretender asociar "El 
Retamar" en la tercera fase del geometrismo epipaleolítico es complicado pues no cuenta con 
3egmentos y medias lunas y en realidad sólo hay un dudoso elemento de hoz. 

El componente característico de la cerámica cardial se asocia en "El Retamar" con un utillaje 
:::aracterístico que en el Mediterráneo (Aragón, Levante y Cataluña) se ha considerado como 
Epipaleolítico geométrico puro, con entronque previo microlarninar: más raspadores que 
buriles, buena pre encia de láminas con borde abatido, importante serie de mue cas y denti­
culados, presencia de la técnica del rnicroburil, asociada a la fabricación de microlitos y a frac-
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turas r tocadas y 1.ma variedad d stacada del microlitismo geométrico, que r pre enta ca i _ 
parte del conjunto total de productos retocados. 

Otro dato destacado a consignar es que el retoque abrupto se asocia a la cerámica cardial 
mientra en lo itio le\Tantino y bajoaragone la e rámica se a ociará a la introducción de' 
r toque en dobl bisel Uuan, 1984, 1985 y 1990; Fortea et al. 19 7 y 19 ; Martí, 1998; Utrilla, 
1997; Utrilla et al., 199 ). 

Un hecho e· evidente, la aparición del cardial en "El Retamar" se vincula con una t enología 
propia de pe cadore', y con una comunidad que conoce la dome ticación animal. La tecno­
logía e enmarcará así en lo concepto normativos epipaleolítico g ométricos. La realidad 
es evidente, de clara conexión con el fenómeno Epipaleolítico, entendido como fa e hi tórica 
de la última comunidade de modo de producción cazador-recolector de lo grupo huma­
no del Sur de la Península Ibérica, de la Bahías de Cádiz y Algecíra . 

La propia definición del modo de producción de e ta comunidades no hace partidario de 
un proceso autóctono de tránsito hacia el nuevo modo de producción. Aunque somo cons­
ciente de la diversidad de proce o de transición de las sociedades cazadora -recolectora a 
la tribale . La fute is del "modelo dual" encierra una contradicción en í, de valorar la lle­
gada del Neolítico por difusión exterior y el manterúmiento de proce o de aculturación inte­
rior y que considera a los grupos epipaleolítico , cazadore -recolectores, que cuentan con com­
plejos de microlitos como má retardatarios. Este modelo conlleva una clasificación de "com­
partimentos estanco " u horizontes culturales donde falta la noción de proce o hi tórico. 
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RESTOS DE TALLA 1 
1 1 

TOTAL Dil OTROS TOTAL 
EL RETAMAR 95-96 - - ÚTILES PRODUCTOS SOPORTES OTROS PRODUCTOS PRODUCTOS 

NÚCLEOS 
LÍTICOS ÚTILES lÍTICOS Lfncos 

LASCAS OTROS TOTAL TALLADOS POR ZONAS 
RESTOS DE RESTOS DE 

TALLA TALLA 

N" % N" % N" % N" % N" % N" % N" % N' ~'{, No % No % 
f-

CORTE 1 273 17,39 1.510 12,74 1.128 17,09 2.911 14,54 240 12,23 3.151 14,34 806 53,52 2 18,18 45 46,39 4.004 16,97 
!--;;--- -··-

151 9,62 912 7,70 512 7,75 1.575 7,87 152 7,75 1.727 7,85 243 16,13 o 0,00 CORTE2 2 2,06 1.972 8)6 
CORTE3 381 24,26 2.791 23,55 3.380 51,34 6.552 32,72 424 21,61 6.976 31,74 379 25,17 8 72,72 311 39,Hi 7.401 31,36 

'CORTE 5 248 15,80 1.389 11,73 735 11,14 2.372 11,87 230 11,72 2.602 11,84 78 5,18 1 9,10 12 12,37 2.693 11,42 
TOTAL EXCAVACION 1.053 67,07 6.602 55,72 5.755 87,32 13.410 67,00 1.046 53,31 14.456 65,77 1.506 100,00 11 100,00 97 100,00 16.070 6S.11 
DESMANTELAMIENTO 517 32,93 5.247 44,28 843 12,68 6.607 33,00 916 46,69 7.523 34,23 o 0,00 o_ 0,00 o 0,00 7 523 31,89 
TOTAL RETAMAR -

1- - 1- .. - - .. 1-- ,_ -
95-96 1.570 100,00 11.849 100,00 6.598 100,00 20.01 7 100,00 1.962 100,00 21.979 100,00 1.506 100,00 11 100,00 97 100,00 23.593 100,00 

------L__ - -··-··- --- ,_ . -- -------- - ·-··· · ···· 

Cuadro 1. Cómputo general de la industria lítica de "El Retamar" 

RESTOS DE TALLA 
EL RETAMAR 95-96 - ÚTILES TOTAL DE 

NÚCLEOS LASCAS OTROS RESTOS TOTAL RESTOS PRODUCTOS 
DE TALLA DE TALLA LÍTICO S TALLADOS -

No % N" % No % N" % N" !fo N" (, 
¡11 

¡-- ¡-- - -
CORTE 1 273 8,66 1.510 47,93 1.128 35,79 2 92,38 240 7,62 3. 151 100,00 

rcoRTE 2 151 8,74 912 52~81-r- 512 r-29~65-- , 91.(20 152 8.!80 1.727 100,00 
rcoRTE 3 

--f- - 1- ... - - 6 381 5,47 - 2.791 40.t_QQ -
f-- ~·-ªªº -f- 48.(45 - 9~'.92 424 6.!08 6.976 100,00 

1-- - -- .... 
r-CORTE 5 248 9 53 1.382 - i- 53 38 7J'i_ 28 25 2 91 16 230 8 84 2.602 100 00 
TOTAL EXCAVACIÓN 1.053 7 28 6.602 45.L67_ f-- 5.755 87 32 13 92 76 1.046 7 23 14.456 100 00 
DESMANTELAMIENTO 517 6,87 5.247 69,75 843 11 ,20 6 87,82 916 12,18 7.523 100,00 

' ~ - - - - - - - 1- - f- _, 
TOTAL RETAMAR 95-96 1.570 7,14 11.849 53,91 6.598 30,02 20.017 1.962 8,93 21.979 100,00 - -- _; 

Cuadro 2. Cómputos generales de restos de talla y útiles. Porcenta¡es valorados por Cortes. 
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1 Rl D L e\\ IÓ;\1 RQ I.ÓGI A .LAs :TA ti , :TO DEL \'1' 11Lh 10 A.. '.L .. 
-... 

1 

1 
PRODUCTOS : t UERI 1 CORTE 1 1 CORT 21 CORTE T RT r:TOTAL % 1 TOT L -. 

PRI MA OR TIPOS EXCA\'ACIÓ \1 

S 2 1 137 l 30 ")"' 93~ ~901'_ 

AR 11 2 11 .t 2S 2,117 
CfA 21 11 J.t ~ 7,9S 

E cz o 1 

1 

1 o 2 0,11' 1.053 
DOL o o o o o 0,00 
Rs o o o o o 0,00 
CL o o o o 000 

S-(]. o o 1 o 1 0.09 
S 1.370 12 2.61'5 1327 6.12-t 92,77 

AR 2 11 1 1-t 91 1,38 
CfA 112 7 13-t 47 380 'l,75 

LASCAS cz o 2 3 1 6 0,09 6.602 
DOL o o 1 o 1 0,01 

RS o o o o o 0,00 
CL o o o o o 000 

S-CL o o o o o 000 
S ! 1.025 431 3.091 707 5.25-t 91,29 1 

AR 5 24 35 1 95 1,65 
CTA 5 - 237 22 371 6.4'> 

OTR • R >TOS cz 9 3 17 S 3-t 0,59 -.7'l5 

DEI LL DOL 1 o o o 1 0,02 
RS o o o o o 0,00 
CL o o o o o 0,00 

S-CL o o o o o 0.00 

1 S 2.636 1.380 6.036 2.264 12.316 91,84 

1 AR 74 37 19 214 1,60 
CTA 191 152 409 3 835 6,22 

"f TAL R8: TOS cz 9 6 21 6 42 0,31 13.410 
DETALLA DOL 1 o 1 o 2 0,02 

RS o o o o o 0,00 
CL o o o o o 0,00 

5-CL o o 1 o 1 0,01 
S 237 150 418 1 228 1.033 98,77 

AR 2 1 2 1 o S 0,47 
CTA 1 1 4 2 8 0,76 

ÚTIL E cz o o o o o 0,00 1.046 
DOL o o o o o 0,00 
RS o o o o o 0,00 
CL o o o o o 0,00 

S-Cl o o o o o 000 
S '1.8:''3 ~. F 1.530 6.4.5-t 2.492 13.3-t9 92,33 

AR 76 39 6 19 219 1,52 
TOTAL CTA 192 153 413 5 843 5,83 

1. ·ou TRJA cz 9 6 21 6 42 0,29 14.456 
LÍTICA DOL 1 o 1 o 2 0,02 

TALLADA RS o o o o o 0,00 
CL o o o o o 0,00 

5-CL o o 1 o 1 0.01 
S 16 4 9 4 33 2 19 

AR 459 1 102 13 655 43 50 
CfA 306 147 244 5 755 5013 

SOPORT cz 17 7 16 3 43 2,86 1.506 
DOL 3 1 o 12 0,80 

RS o o 4 o 4 o 26 
1 CL o 1 3 o 4 o 26 
1 <>-CL o o o o o 0.00 

S o o t o o o 0,00 
AR 1 o 3 1 S 55,56 

CTA 1 o 3 o 4 33,33 
OTROS 'TILES cz o o 1 o 1 0,00 11 

DOL o o 1 o 1 11,11 
RS o o o o o 0,00 
CL o o o o o 0,00 

5-CL o o o o o 0,00 

(Continúa pá~ina siRUII'nte) 

1 



PRODUCfO 1 MATERIA 1 CORTE 1 CORTE2 CORTE 3 1 CORTE 5 
TOTAL % TOTAL 

PRIMA POR TIPOS EXCAVACIÓN 

5 1 o o o 1 1,03 
AR 41 o 35 12 88 90,73 

OTRO CfA 1 o o o 1 1,03 
PRODUCfOS cz 2 o 2 o 4 4,12 97 

LÍTICOS DOL o 2 o o 2 2,06 
RS o o 1 o 1 1,03 
CL o o o o o 0,00 

5-CL o o o o o 0,00 
S 2.890 1.534 6.463 2.496 13.383 83,28 

TOTAL AR 577 120 226 45 968 6,01 
PRODUCfOS CfA 500 300 660 143 1.603 9,98 
LíTICOS POR cz 28 12 40 9 89 0,56 

MATERIAS DOL 9 5 3 o 17 0,11 16.070 
PRIMAS RS o o 5 o S 0,03 

CL o 1 3 o 4 0,02 
- -

S-CL o o 1 o 1 0,01 
TOTAL PRODUCTOS 

4.004 1.972 7.401 2.693 16.070 1100,00 LÍTICOS POR CORTES 

Cuadro 3. Cómputo general de materia prima . Producto hallado en lo Cortes 1, 2, 3 y 5. 
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RESTOS DE TALLA -.. 
RETAMAR 95-96 DES % E Í~l GB (¡;' 

¡V PA % TOTAL % N 
ORT 

CORTE 1 284 9,75 8<10 28,86 2 0,06 2 0,06 1.128 38,75 273 

CORTE2 135 8,57 376 23,87 o 0!00 1 Ü,o6 512 32,50 151 

CORTE3 761 11,62 2.615 39,92 o 0,00 4 o,ü6 3.380 51,58 381 

CORTE 5 - 147 6,19 582 24,54 1 0,0:?_ 5 0,21 735 50,98 248 

TOTAL EXCÁVACION 1.327 9,89 4.413 32,90 f.- 3 0,02 ¡... 12 0,08 5.755 42,91 1.053 

~SMÁNTELAMIENTO lll 1,68 727 11,00. 4 0,06 l o:o1 843 12,75 517 
-

TOTAL RETAMAR 95·96 1.438 7,19 5.140 25,68 7 0,03 13 0,06 6.598 32,96 1.570 
..._ .-L-.-

Cuadro 4. Cómputo general de restos de talla. 

NÚCLEOS 

RETAMAR 95·96 
TT % L % p % PHJ % POL % SL % 1PG % 

CORTE 1 17 6,23 27 9,89 80 29,30 13 4,76 114 41 ,76 3 1,10 3 1,10 

CORTE2 13 8,61 7 4,63 55 36,42 8 5,29 68 45,05 o o 00 o 0,00 

CORTE3 26 6,62 45 12,16 86 21,82 16 4,14 183 48,89 2 0,56 6 1,66 

CORTES 10 4,06 26 10,94 113 45,34 4 2,02 86 34,00 o 0,00 2 0,80 

TOTAL EXCAVACION 66 6,30 105 9,96 334 31,72 41 3,89 451 42,84 5 0,47 11 1,04 

DESMANTELAMIENTO 19 3,67 78 15,09 215 41 ,59 47 9,08 127 24,57 14 2,71 3 0,58 

TOTAL RETAMAR 95·96 85 5,42 183 11,67 549 35,00 88 5,62 578 36,83 19 1,22 14 0,81 
'-

Cuadro 5. Cómputo general de núcleos. 

% LA % 

9,39 l.510 5 1,88 
9,59 912 57,91 
5,81 2~ 42,59 

10,45 ~ 1.389 JII~56 
7,85 6.602 49,26 
7,83 5.247 79,42 

7,85 11.849 59,19 

2PG % DV 

1 0,36 15 
o 000 o 
2 0,56 15 
o 0,00 7 
3 0,28 37 
o 0,00 14 

3 0,19 51 

TOTAL RESTOS 
DETALLA 

2.911 
1.575 
6.552 
2.372 

¡,f 110 
1 607 

20.017 
__,..,..._ 

TOTAL 

% NÚCLEOS 

5,50 273 
0,00 151 
3,59 38 1 
2,84 248 
3,50 1.053 
2,71 517 

3,24 1.570 

% 

100,00 
100,00 
100,00 
100,00 
lOO,OO 
100,00 -100,00 

% 

100,00 
100,00 
100,00 
100,00 
100,00 
100,00 

100,00 

\7 

~ 
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RETAMAR 95-96 
-

CORTE 1 -
CORTE 2 
CORTF 3 
CORTE 5 

TOTAL EXCAVACIÓN 
DESMANTI:.LAMIENTO 

TOTAL RETAMAR 95-96 
-

RETAMAR 95-96 

CORTE 1 
-- coR'rt2 

CORTf 3 
CORTES 

T'OTAL EXCAVAC!O!'J 
DESMANTilLAM ILNTO 

TOTAL RETAMAR 95-96 

D ~~~ 

135 8,94 
89 9,76 

233 8,35 
102 7,50 
559 8,46 
192 3,66 
751 6,33 

¡---

R 

N" % 

14 5,83 
10 6,57 
12 2,83 
11 4,78 
47 4,49 
52 5,70 
99 5,04 

SD ~~' I 

277 18,34 733 
230 25,22 408 
483 17,30 1.368 
256 18 48 634_ 

1.246 18,87 3. 143 
396 7,55 1.883 

1.642 13,86 
-:-

5.026 

p B 

N" 111. ,,. N" '/o 

o 0,00 o 0,00 
o 0,00 1 0,65 
2 0,47 8 1,88 
o 0,00 2 0,86 
2 0,19 11 1,0.5 
o 0,00 5 0,54 
2 0,10 16 0,81 

___ ..,.._ .. 
LA SCAS 

TOTAL - ,., 
'" 'lo LE 1<· e (!f 

/(> lT (ff 
,r• DN H (~ 

¡ {1 
LASCAS 

48,54 46 3,06 49 3,24 262 17,36 8 0,52 1.510 100,00 
44,74 30 3,28 19 2,08 132 14,48 4 0,4·1 912 100,00 
49,01 89 3,19 53 1,89 5·l9 19,68 16 0,58 2.791 100,00 

_!5.!.42 78 564 44 3,18 273 19&1 2 o, u 1.389 100 00 
47,62 243 3,68 165 2,49 1.216 18,42 30 0,46 6.602 100,00 - -·· 
35.!.89_ 364 6,94 127 r- 2.!.42_ r-~266 - 43.!.1 ~- 19 __ Q,36 5.247 lOO 00 

667 5,12 292 r--:¡9- l 00,00 42,42 2,46 3.482 29,39 0,42 11.849 
-'---

Cuadro 6. Cómp uto gcncr¡¡J de J¡¡c.;cas. 

ÚTILES 

DIV-RU [)!;- TOTA~ • LBA MD rR (, M 

t- r- ÚTILES '" 
N" % N" 'Jo N" % N" '" N" '" N" ¡.~, Nl 'J~J ¡O JO 

19 7.!.91 75 31,25 9 3,75 34 14,17 14 5,83 72 30,00 3 1 26 240 100 no 
5 3,29 29 19,09 6 3.!.?5 12 7,89 11 7,24 77 50,67 1 o 65 152 100,00 

27 6,37 62 14,62 13 3,06 45 10,61 48 11,35 199 46,93 8 I,R8 424 100,00 
9 3,97 76 33,0·1 5 2,17 16 6,95 13 5,65 96 41,72 2 O,H6 230 100,00 

60 5,73 242 22,49 ----=- 3,15 107 11,22 86 8,22 4·LI- 42,45 14 100,00 33 1,3·1 1.046 
11 3 12,33 92 10,04 ·;¡:¡-f-7,86 360 39,30 21 2,29 189 20,63 12 1,31 916 100,00 
173 8,82 334 17,02 105 5,35 467 23,80 107 5,..1.5 633 32,26 26 1,33 1.962 100,00 

Cuadro 7. Cóm puto gencril l de ú tiles. 

> 

ó r-

R 
8 
~ 

e 
m 

: 
tr:l 
r 
:;:l 

g¡ 
..... 
~ ... 
~ 



RET lAR 95-

TOTAL l 
1 

CL~ E . o TIPO CORlll C0Rll2 CORnJ CORTES TOTAL TOTAL 

CORTE DE 1 NTEL MlE o EX VACIÓ.' 

R1 7 6 S 9 30 10 40 
R1c o 20 20 

R2 2 1 3 1 4 

R4 5 1 2 1 9 9 1!\ 

R 99 R6 1 1 2 2 4 

R7 o 2 2 

RS 2 1 3 6 9 
R9 o 1 1 

Rll o 1 1 

Total R por zonas 14 10 12 11 47 -., 
=-~ 99 

p 2 P1 2 2 o 2 

Total P por zona 2 2 o 2 

B1 7 2 9 5 14 

B 16 B2 1 1 o 1 

B4 1 1 o 1 
Total 8 por zonas 1 S 2 11 5 16 

1 LBA1 9 4 11 4 28 46 74 
1 LBA3 5 13 18 o 13 

LBA j173 LBA4 1 1 o 1 

1 LBA5 5 1 2 5 13 23 36 

ÚTIL E ¡ LBA6 o 44 44 

Total LBA por zonas 19 - ..,~ 9 60 113 173 ~1 

1 MDl 49 19 37 48 153 20 173 

MD 334 r-..102 21 20 18 67 36 103 
!\.103 2 2 4 3 11 30 41 

1 MD4 3 1 7 11 6 17 
Total ~m I?Or zonas 75 29 62 76 242 92 334 

l FR 105 FR1 9 6 13 5 33 72 105 
Total FR por zona! 9 6 13 5 33 72. 105 

i G2 13 4 13 7 37 79 116 
G3 5 1 11 1 18 65 83 
G4 o 15 15 

G5 7 4 9 2 22 108 130 
G 467 G6 7 3 10 6 26 7 113 

G7 o 1 1 
GS 2 2 o 2 

G9 1 1 5 6 
G18 1 1 o 1 

Total G por zonas 34 12 4- 16 107 360 467 
M1 14 11 47 13 85 21 106 

M 107 
M2 1 1 o 1 

Total .\1 por zonas 14 11 48 13 56 21 107 
DIV-RU 633 OSa 72 77 199 96 444 189 633 
DI 26 DIV 3 1 2 14 12 26 

TOTALAREA 240 152 424 230 1046 916 1962 

Cuadro . Cómputo general de útiles según Fortea (1973). 

142 



ANÁLISIS TECNOLóGICO. LA INDUSTRIA LÍfiCA TALLADA DE "EL RETAMAR" 

RETAMAR 95-96 

ORDEN GRUPO CLASE No TIPOS CORTE! CORTE2 CORTE3 CORTES 
TOTAL 

N°TOTAL TIPOS 

Raederas 1 R21 1 kp cvx 1 1 

kp cvx 4 4 
r-

no km cvx 1 3 2 5 11 
- ~ t-

Gll 29 rect 1 1 
--

nokp 
cvx 5 2 4 1 12 

cvx lat 1 1 

Raspadore 47 kp cvx 1 1 
r-

G12 4 nokp cvx 1 1 

no km cvx 1 1 2 

G22 2 nokp cvx 1 1 2 

G312 10 
kp cvx 2 1 2 4 9 

nokp cvx 1 1 

G321 1 kp cvx 1 1 

G322 1 kp cvx 1 1 

kp conc 6 6 
r-

3 10 
-

18 3 34 con e 
r--

nokm . 
conc x 11 3 H 

r- -

Dll 97 rect 4 o 4 
1- , _ 

rect Tx 4 4 
r---- --

nokp conc 23 4 2 29 

conc x 4 1 5 
- - 1 -rect 1 

SIMPLE 
con e 2 2 - ~ 

D13 5 no km conc x 1 1 
-- ---- ¡ -

rect 1 1 

nokp rect 1 1 

kp 
con e 3 5 11 19 

--r----
concx 1 1 

¡- •· - -

D21 97 
no km rect Tx 1 1 

con e 1S 12 13 30 70 
Denticulados -

nokp concx 4 4 
284 . - - 2 -rect 2 

D22 4 nokp con e 1 3 4 

kp 
con e 3 2 4 3 12 

- 1--- -- 3-
D23 47 

cvx 3 
------ ---~ 

con e 13 1 4 11 29 
-------

nokp concx 1 1 
-- -

rect 2 2 

kp 
con e 3 1 4 

~ 

D321 8 
rect 1 1 

---- -- ¡-

nokp 
con e 1 1 ,__ ___ 

r-
rect 2 2 

D322 7 kp con e 1 6 7 

con e 1 4 5 - -

kp 
cvx 5 5 - - - -- 3 -D323 19 rect 3 

--
rectA 2 1 - ¡~ - -

nokp 
conc 1 1 

3 
--

3 rect 

Cuadro 9 a. Clasificación de los útiles según Laplace. 
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RET M R 95- 6 

CL.\ E •o TIPO CORTE 11 CORTE 2 CORTE 3 CORTE 5 TOT L l TOT L TOT l 

1 CORTE DE .1A TELA 1JE o EXC V CIÓ!'.' 

Rl 7 6 S 9 10 10 40 
Rlc o 20 20 

R2 2 1 3 1 4 

R4 5 1 2 1 9 9 18 

R 99 R6 1 1 2 2 4 

R7 o 2 2 

RS 2 1 3 6 9 

R9 o 1 1 

Rll o 1 1 

Total R por zonas 14 10 12 11 47 -.., :k 9 
p 2 P1 2 2 o 2 

Total P por zona 2 2 o 2 

B1 7 2 9 S 14 

B 16 B2 1 1 o 1 

B4 1 1 o 1 

Total B por zonas 1 S 2 11 S 16 

LBA1 9 4 11 4 28 46 74 

LBA3 S 13 18 o 18 

LBA 173 LBA41 1 1 o 1 

LBA5 5 1 2 S 13 23 36 

ÚTILES LBA6 o 44 44 

TotallBA por zonas 19 - 27 9 óO 113 173 

MD1 49 19 37 48 1S3 20 173 

m 334 
MD2 21 8 20 18 67 36 103 

MD3 2 2 4 3 11 30 41 

MD4 3 1 7 11 6 17 

Totall\fD eor zonas 75 29 62 76 242 92 334 

FR 10S FR1 9 1 6 13 5 33 72 105 

Total FR por zona 9 6 13 S 33 72 105 

G2 13 4 13 7 37 79 116 

G3 S 1 11 1 18 65 83 

G4 o 15 15 

G5 7 4 9 2 22 108 130 

G 467 G6 7 3 10 6 26 87 113 

G7 o 1 1 

GB 2 2 o 2 

G9 1 1 S 6 

GIS 1 1 o 1 

Total G por zonas 34 12 45 16 107 360 467 

M1 14 11 47 13 SS 21 106 
M 107 

M2 1 1 o 1 

Total M por zonas H 11 48 13 86 21 107 

DI\'-RU 633 D8a 72 77 199 96 444 189 633 

DJV 26 DIV 3 1 2 14 12 26 

TOTAL ÁREA 2~0 152 ¡ 424 230 1046 916 1962 

Cuadro . Cómputo general de útile egún Fortea (1973). 
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ANÁLISIS TEC O LóGICO. LA INDUSTRIA LfnCA TALLADA DE "EL RETAMAR" 

RETAMAR 95-96 

ORDE GRUPO 
CLASE No TIPOS CORTEl CORTE2 CORTE3 CORTES TOTAL 

N°TOTAL TIPOS 

Raederas 1 R21 1 kp cvx 1 1 

kp cvx 4 4 
t-- --

nokm~ 1 3 2 5 11 
r- r--

Gll 29 rect 1 1 
- t-

nokp CVX S 2 4 1 12 

cvx lat 1 1 

Ra padores 47 kp cvx 1 1 . 
G12 4 nokp cvx 1 1 

no km cvx 1 1 2 

G22 2 nokp cvx 1 1 2 

G312 10 kp cvx 2 1 2 4 9 

nokp cvx 1 1 

G321 1 kp cvx 1 1 

G322 1 kp cvx 1 1 

kp con e 6 6 

3 
t·-

10 18 
¡ -

3 34 -con e 
t-

nokm . concx 11 3 14 
~~-- t--

Dll 97 rect 4 o 4 

rectTx 4 4 

nokp con e 23 4 2 29 
-

concx 4 1 5 
-

rect 1 1 

SIMPLE 
con e 2 2 

D13 5 no km conc x 1 1 
r------- ~-

rect 1 1 

nokp rect 1 1 

kp 
con e 3 S 11 19 

concx 1 1 
t- -

D21 97 no km rect Tx 1 1 
- -r---

con e 15 12 13 30 70 -Denticulados nokp concx 4 4 
284 - -

rect 2 2 

D22 4 nokp con e 1 3 4 

kp 
con e 3 2 4 3 12 
~ -- 3 -

D23 47 cvx 3 
f------------- ~--

con e 13 1 4 11 29 
---

nokp concx 1 1 
- -

rect 2 2 

kp 
con e 3 1 4 

1 
r-----

D321 8 
rect 1 

----~-----r--------~~-- r-
con e 1 1 nokp ----- ------ ---~--- --

rect 2 2 

D322 7 kp con e 1 6 7 

con e 1 4 5 - - - ¡- --¡--- -

kp 
cvx 5 5 -- - --r------ --- -

D323 19 rect 3 3 
~-----r---- --r------- - -
rectA 2 2 

~ - t - - ¡ - - -

nokp 
conc 1 1 

-- r-----
rect 3 3 

Cuadro 9 a. Clasificación de los útiles según Laplace. 
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RET MAR 95-96 
~-

1 

ORDE,' GR 'PO 
Cl E ·o TIPO CORTE 1 CORTE2 CORTE 3 CORTES 

TOTAL 

1 
• •o TOT l TIPO 

Abrupto. ... 4 A- 4 nokp nxt 4 4 

Tll 13 
no km rect 3 3 3 2 11 
nokp rect 2 2 

T12 4 no km en; 4 4 
no km con e 1 1 

Truncad u ras T21 nokp con e 1 1 

o rect 3 2 1 6 
kp rect 1 1 

T22 9 no km rect 3 3 
nokp rect 3 1 1 S 

T 46 9 5 26 6 46 
Perforadore.;, 

B 2 2 nokp rect 2 2 
2 

km con e 1 1 
rect 1 2 3 6 

kp rect 2 2 

no km con e 12 1 12 50 
LDll 4 9 conc x 1 1 

"'1' CVX 2 9 1 12 
,..., 

Liminas de rect 65 62 174 5 3 6 >-' -¡.. 
doro 496 nokp 1 4 5 5 con e 

::.:: cvx 2 1 3 
'"" < rect 10 5 8 23 

1 kp cvx 1 1 

LD21 7 nokp conc x 1 1 
rect 1 1 3 5 

PDT 
PDT32 2 

no km con e 1 1 
2 nokp con e 1 1 

LDT1 LDT22 1 nokp rect 1 
no km rect 1 1 

. BT21 6 nokp rect 3 1 1 5 

BT22 4 
nokp con e 1 1 2 

rect 1 1 2 
no km con e 1 2 3 

BT31 
rect ' 2 1 3 

25 ~ 
• nokp con e 2 4 2 

Bitruncadura~ 1 rect 8 2 1 11 
104 1 con e 

~ 
1 3 14 1 ' 

conc x 1 1 1 no km 
rect 7 11 5 23 

BT32 69 rect x 1 1 
t con e 2 3 4 9 
j nokp rect 2 4 2 16 

rect x 1 1 
no km rect 1 1 

Burile~ Bll 9 nokp rect 6 1 7 
11 nokp ni á rect 1 1 

¡ 812 1 nokp rect 1 1 
! 832 1 nokp nd á rect 1 1 

Diver-.o<, 14 Div 14 3 1 8 2 14 

TOTAL EXCAVACIÓN POR CORTES 240 152 424 230 1046 

Cuadro 9 b. Clasificación de los útiles egún Laplace (1973 y 1986). 
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ANÁLISIS TECNOLÓGICO. LA INDUSTRIA LÍTICA TALLADA DE "EL RETAMAR" 

Fig. 1-4. Productos líticos tallados localizados en el Corte l. 
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Fig. 5-8. Productos líticos hallados en el Corte 1. 
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Fig. 9 y 10. Productos líticos hallados c11 el Corte 1. 
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Fíg. 11-14. Productos líticos hallados en el Corte 3. 
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Figura lí b 

Fig. 15 -17b. Productos líticos hallados en el Corte 3. 
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Fig. 18 -21. Productos líticos hallados en el Corte 5. 
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Fig. 22-24. Productos líticos hallados en el Corte 2. 
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MEMORIA DE LA. EXCAVACIÓN ARQUEOLóGICA E 'EL ASENTAMIE TO DEL VI" ~ULf¡'\JIO A.N.E .... 

Lám. I. Núcleos para hojas. 

Lám. II. Núcleos prismáticos 
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ANÁLISIS TEC OLóGICO. LA L'\íDUSTRIA LÍTICA TALLADA DE "EL RETAMAR" 

Lám. III. Láscas y láminas levallois. Escala 1 :1. 

Lám. IV: Hojas. Escala 1:1 

153 



Lám. V. Raspadores. Escala 1:1 

Lám. VI. Denticulados. Escala 1:1 
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ANÁLISIS TECNOLóGICO. LA INDUSTRIA LÍTICA TALLADA DE "EL RETAMAR" 

Lám. VII. Microlitos geométricos: trapecios. Escala 1:1. 

Lám. VIII. Microlitos geométricos: triángulo y trapecios. Escala 1:1. 
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MEMORIA DE LA LXCAVAOÓi': ARQUEOL 

Lám. IX. Mícroburíles. Escala 1:1. 

Lám. X. Láminas con retoques de uso. Escala 1:1 
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CAPÍTULO 12 

LOS PRODUCTOS CERÁMICOS DE uEL RETAMAR11
• ANÁLISIS 

TEC OLÓGICO, MORFOLÓGICO Y FU CIO AL 

MARÍA LAZARICH GONZÁLEZ. (*), M a JOSÉ FELIU ORTEGA (**), CARMEN 
EDREIRA SÁ CHEZ (**) y SONIA CALLEJA GONZALO (*) 

(*)Área de Prelú toria. Departamento de Historia, Geografía y Filosofía. Facultad de 
Filosofía y Letra . Universidad de Cádiz. C. / Dr. Gómez Ulla s / n 11003. 

(**)Departamento de Química Física. Facultad de Ciencias. Universidad de Cádiz. 
Polígono Río San Pedro. Puerto Real, (Cádiz). 

l. INTRODUCCIÓN 

La cerámica al tratar e de un producto cultural nos trasmite aspectos económicos, sociales e 
ideológicos de aquellos grupos que la fabricaron y 1 o la utilizaron. Ésta, al mismo tiempo, 
forma parte de un proceso de trabajo y debido a ello su fabricación está en función de la apli­
cación de una determinada tecnología. Un análisis detallado de ella nos informa sobre el 
grado de desarrollo alcanzado por aquellos que la elaboraron, pero, igualmente, como pro­
ducto que es, está estrechamente relacionada con los procesos de distribución y de consumo 
(Bate, 197 :63; Ruiz et alii, 1986:64). 

Igualmente los recipientes cerámicos pasan a ser instrumentos para la obtención de otras 
manufacturas o para actividades destinadas al cornumo. Detrás de este proceso de trabajo o 
fabricación, se esconden unos modos de vida determinados, con unos condicionamiento 
ociale e pecífico que influyen en la producción (Vargas, 1990). 

Por ello las cerámicas no deben de ser analizadas atendiendo a criterios perceptivos, sino 
mediante la observación de atributos que nos permitan obtener información sobre la manu­
factura, la materia prima empleada (arcillas), la tecnología aplicada, lo aspectos morfológi­
cos y la decoración que, en definitiva, son variables que nos dan a conocer la especificidad de 
determinados grupos. 

Los productos cerámicos localizados en el asentamiento de "El Retamar" no son muy nume­
ro os, el cómputo total de hallazgos asciende a 367 fragmentos. De ellos 249 registro corres­
ponden al desmantelamiento (Lazarich et ali., en prensa) y 118 a la campaña de excavacione 
de 1995-96. En ambos casos de trata de fragmentos de reducido tamaño. 
La distribución de los 118 fragmentos hallados en la excavación nos señala una mayor con­
centración de hallazgos en la área postdeposicionales, producto del desmantelamiento, 
corno on el corte 2 y el 4. En la parte excavada, no alterada, correspondiente a los Corte 1, 3 
y 5, aunque el porcentaje de hallazgo fue menor, nos aportó una mejor y mayor información 
para el análisis contextual (Tabla 1). 
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Los hallazgos han sido má num r o n el corte 3, donde se concentran en lo hogares (36, 
47, 52 y 54) o en áreas cercanas a ellos (hogares 46, 54: y 55). También e han localizado n la 
concentración de piedra no 17. Igualmente han sido relativamente abundantes los hallazgos 
en las zonas cercana a detemlinada concentracione de piedra , pero no vinculados direc­
tamente a ninguna de estas estructuras. 

Tabla l. Cómputo y porcentaje total de hallazgos cerámicos por cortes en la campaña de exca­
vaciones 1995-96. 

CORTES No FRAGMENTOS % TOTAL 

1 9 7,63 
2 53 44,92 
3 28 23,73 
4 24 20,33 
5 4 3,39 

TOTAL 118 lOO 

os interesa estudiar el proceso de producción cerámica, pero éste encierra, a su vez, una 
erie interrelacionada de proceso de trabajo que quedan recogidos en los atributos tecnoló­

gico , morfológicos y decorativos. Motivo por el que dedicaremos un apartado para el análi­
sis de cada uno de ellos Sin embargo, no debemos olvidar que el proceso tecnológico está en 
estrecha relación con la función y, consecuentemente, con «la nece idad social» que en pala­
bras de l. Vargas es la que en definitiva la determina (Vargas, 1990:45). 

2. ANÁLIS TECNOLÓGICO DE LAS CERÁMICAS 

Las características tecnológica que pre entan los fragmentos cerámicos del asentamiento de 
"El Retamar" son en líneas generales bastantes homogéneas. Éstos fueron fabricados con arci­
llas no muy depuradas y con adición de desgrasantes de diverso tamaño, pero con un pre­
dominio del tamaño pequeño ( <0,5 mm). 

Estas mismas características de tamaño las podemos hacer extensivas a los 249 fragmentos 
procedente del desmantelamiento de los que ya hemos aportado algunos avances (Lazarich 
et al., en prensa; Ramos y Lazarich, Ed. y Coord., 2002). 

Para el estudio de la composición de las arcillas y de los desgrasantes añadidos a ellas hemos 
llevado a cabo una completa observación mediante microscopía electrónica de Barrido (SEM) 
y Espectroscopia de Energía Dispersiva de Rayos X (EDS). Se ha trabajado en modo de visión 
SEf utilizando un detector de Electrones Secundarios que nos ha proporcionado imágenes 
topográficas y en modo de visión BSE con detector de electrones retrodispersados que pro­
porcionan brillos diferentes en función de la composición elemental de cada morfología. De 
cada una de las morfologías diferentes que hemos visualizado en el monitor se realizó el 
espectro de rayos X del que pudimos extraer la información sobre los elementos químicos pre­
sente en cada una de ellas. Igualmente se han realizado análisis químicos complementarios 
con el objetivo de detectar posibles sustancias orgánicas mediante espestroscopía de infrarro­
jos (FTIR). Para la obtención de datos respecto a la proporción cuantitativa de los elementos 
químicos presentes hemos utilízado la técnica AES ICP pulverizando pequeños fragmentos 
recogidos aleatoriamente de diversas zonas de las muestras cerámicas analizadas. 

La selección de muestras para el análisis de caracterización de pastas cerámicas no se realizó 
de forma arbitraria, sino que fueron elegidas en función de diversos aspectos: 
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a) Queríamo que las muestras a analizar procedieran preferentemente de los hallazgos pro­
ducidos durante la excavación (cortes 1, 3 y 5) y no del desmatelamiento. Por ello seleccio­
namos las muestras n° 1, n° 3 y n° 5. 

b) También seleccionamos algunas que presentaban decoración, sobre todo de impresión car­
dial por lo que representa e te tipo cerámico en los estudios de los primeros momentos de 
la economía de producción. Así se eligieron las muestras n° 1, n° 5 y n° 6. Pero igualmente 
nos interesaban conocer las características de otros tipos decorativos presentes en el asen­
tamiento, como son las cerámicas decoradas mediante cordones aplicados que se ama­
menta a u vez con ungulaciones (muestra n° 8). 

e) Finalmente seleccionamos aquellas que nos permitieron determinar la forma a la que 
correspondían (muestras n° 2, n° 3, n° 4 y n° 7). 

Las muestras han sido extraídas mediante un corte transversal del fragmento cerámico de 
aproximadamente 3 mm2

, sin embargo, en los casos en que esta extracción no ha podido ser 
llevada a cabo, debido a la poca consistencia de la pasta cerámica, se ha tenido que recubrir 
con un material conductor (oro). 

De las analíticas realizadas se ha confirmado que el cuarzo es el desgrasante mayoritaria­
mente empleado para la elaboración de estas cerámicas, al mismo tiempo, que las arcillas van 
acompañadas de numerosos gránulos de óxido de hierro. En alguna ocasión, también, fueron 
utilizados como desgrasante algunos fragmentos de silicatos de aluminio, calcio y sodio 
(muestra no 7). Aparecen también algunas partículas de Fósforo-Lantanio y Cerio, que son ele­
mentos frecuentes en las arcillas del ámbito del Bajo Guadalquivir (Lám. !). 

En la Tabla 2 se recogen los componentes de las arcillas de las cerámicas analizadas de "El 
Retamar", junto con los resultados de otras muestras de referencia: 

ANÁLISIS ELEMENTAL MEDIANTE ICP-AES 

Preparación de la muestra: Digestión ácida (lml HN03; lml HCl; 0,5 ml HF; 1 gr de ácido 
bórico) a recipiente cerrado y bajo presión mediante calentamiento con microondas a ta de 200 
oC de una de muestra de 0,05 gr, pesados exactamente; llevados a 100 ml con agua MQ. 

Oave %Al %Si %Mg %Na %K %Fe %Ca %Ti 
(p/p) (p/p) (p/p) (p/p) (p/p) (p/p) (p/p) (p/p) 

Cerámicas del yacimiento de "El Retamar" 

M-1 RE-95-3-SII 2 4 bis. 9,20 24,2 0,33 0,22 1,05 5,20 0,87 0,48 

M-2 RE-95-2 I XIII l. C-1 8,51 23,0 0,95 0,89 1,15 6,74 1,41 0,56 

M-3 RE-95-1. D IV 1 C-1 9,41 26,3 1,13 0,42 2,04 5,65 0,68 0,52 

M-4 RE-95-2. JX-1. C-1 9,27 21,9 1,06 0,95 o ,so 9,25 1,70 0,81 

M-5 RE-96-3. S 11 .2 .4. 7,82 33,0 0,64 0,72 0,93 4,24 0,79 0,49 

M-6 RE-95.1926 8,92 27,1 0,95 0,76 1,23 5,35 0,86 0,64 

M-7 RE-95. 5058 9,99 37,2 1,47 2,79 1,09 7,81 2,03 0,72 

M-8 RE-95.5016. 10,2 43,5 0,55 2,28 1,07 4,70 0,84 0,62 
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1 
';(, 1 "e Si 'c. Mg '• a 

1 

"C. K %Fe "o Ca %Ti 
Clave (p/p) (p/p) (p/p) (p/p) (p/p) (p/p) (p/p) (p/p) 

1 
Cerámicas eleccionadas para análisis comparativo 

AT-1 AcebuchaL (Sevilla), 5,87 27,2 1,02 0,33 1,30 3,20 10,7 0,33 

AT-3 La-. ft:"'<l!- Chiclana, 
9,3 27,6 0,60 0,3 1,59 1 5,12 1,46 0,63 

(Cadiz). 

AT-11 Lo Charcon ..... 
11,2 23,7 0,36 0,20 0,64 1 6,06 1,52 0,73 

M •dma, (Cidiz) 

N-3 El E.,tanquillo. 
,70 25,8 0,81 0,37 1,32 5,30 1,59 0,51 

San Fernando, (Cádiz) 

K-I Freillas. Pto Real 9,96 39,9 0,31 1,80 3,16 2,67 0,34 0,22 

l E-2 Lebrija. (Sevilla) 5,42 20,2 1,01 0,33 1,56 2,81 9,01 0,30 

VA-23 \'alencina, (Se\'illa) 9,33 31,1 1,62 0,73 3,85 5,37 3,53 0,51 

AT-6 La., Mesas Chíclana 10,1 21,9 0,37 0,15 1,02 4,96 1,77 0,54 

AT-15 Me a., Chiclana 7,78 25,6 0,67 0,32 1,59 3,94 1,61 0,46 

LE-n Lebrija. (Sevilla). 7,94 26,7 1,32 0,62 3,41 1 5,20 2,58 0,46 

Longitud de Onda (nm) 30 ,215 250,69 285,213 589,592 766,490 259,940 317,933 337,280 

50 

40 

30 

20 

.\1- LE-2 VA-23 LE-n AT-3 '-3 M-4 AT-11 M-1 

Dendograma 1: En la gráfica las mue ·tras se van uniendo por puentes verticales que cuanto más altos son menos se pare­
cen entre ellas. En este cor1junto la separación máxima es de 51 lo que significa, en comparación con otros 
estudios, que las muestras son similares, si bien, entre ellas hay ciertas agrupaciones. 
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Lám. l. Microfotografía electrónica en modo BSE. Las partículas brillantes corresponden a composición de elementos pesa­
dos, la mayor fa son de hierro titanio pero algunas so1z de fósforo-lantano y cerio. 

Lo resultados obtenidos de este estudio de caracterización señalan que, tanto por la compo­
sición de las arcillas empleadas en la fabricación de estas cerámicas como por lo de grasan­
te añadidos, estamos ante productos locales, que no difieren además de las mue tra de refe­
rencias utilizada (Tabla 2 y Dendograma 1). Descartamos pues la presencia del cardial como 
producto de un intercambio externo en la línea de lo señalado por Straus (1991) para Vidigal. 
No hay que olvidar tampoco que el término municipal de Puerto Real existen numeroso y 
muy buenos barreros, sobre todo los conocidos como "El Barrero" y "La Arriaga", muy cer­
canos al asentamiento, y que han sido explotados en muy diversas épocas (Lazarich et al., 
2000). 

Un e tudio detallado de la desviaciones en los valores de porcentaje en peso de lo elemen­
to y las correlaciones entre ellos, así como de la caracterización cromática de la muestras 
analizadas puede consultarse en Feliu, Edreira y Calleja (Ramos y Lazarich, Ed. y Coord., 
2002). 

Respecto a la cocción, el aspecto que muestran estas cerámicas señalan que fueron cocidas en 
hornos muy primitivos sin un buen control de entrada de oxigeno, aunque con una cierta ten­
dencia hacia una buena aireación lo que provocaría coloraciones rojizas en sus superficies. 
En cuanto al tratamiento dado a lo recipientes una vez modelados, observamos una mayor 
presencia de la técnica del alisado y dentro de ella destacan los que se la ha aplicado una cali­
dad media. Peor representada está la técnica del bruñido, aunque hay que señalar el mal esta­
do de conservación que, en líneas generales, presentan las cerámicas y que puede llevar a 
infravalorar su presencia real. 

Algunas de estas vasijas se decoraron y aunque numéricamente no son muy abundantes en 
el a entamiento, tampoco e tán mal representadas ya que se ha contabilizado un total de 20 
fragmentos. 

Dentro de este apartado, la técnica decorativa más común e la impresa, realizada mediante 
la aplicación de una concha (Lám. ll, Lám. III: 1-4), un "peine" o espátula dentada (Lám. III: 
5), o con los dedos y uñas, a veces sobre cordones aplicados previamente (Lám.III: 6). Las pri­
meras corresponden a las denominadas cardiales o cardialoides. Los fragmentos hallados en 
El Retamar son de muy escaso tamaño y sin formas definidas. Sin embargo, por el lugar que 
ocupa la decoración, predominan las formas cerradas. La decoración se ha realizado en todos 
los casos mediante la aplicación del borde de una concha correspondiente a la e pecie ceras-
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toderma ed!tle, de la que se han localizado alguno re to en el asentami nto. Su impronta se 
aprecia muy bi n en las fotografías obtenida mediant lupa binocular (Lám. II). Son cerámi­
ca realizadas con pa ta má elaboradas en general, de t xtura compacta, con desgrasante 
fino (<0,5 mm) y añadido en proporción abundante. Las superfici e tán bien ali ada o, en 
alguno ca o bruñida pre entando una buena calidad (Lám. III: 1-4). 

Lám. 11. Muestra na 5. RE-96. Sil. 2. 4. (excavación). Fragmento amorfo con decoración cardial. 

Entre las impresas no cardiales distinguimos las realizada "a peine" (Lám. III: S), "a pellizcos" 
(Figs.l: 1 y 3), y las digitadas o unguladas, estas dos últimas, ejecutadas siempre sobre cor­
done aplicados (Lám. III: 6 y Fig. 1: 2 y 4). 

RJ·.T AMAR -1996 

Puerto Real (Cádiz) 
O 1 ) ..;rns. 

Lám. III. Fragmentos cerámicos decorados. 



La técnica de la incisión también está repre entada pero iempre acompañando a otra de las 
t 'cnicas decorativa mencionada , como obr lo cordones aplicado o junto a la impre a car­
dial (Fig. 1: 2). En todo los caso la incisión fue realizada mediante un instrumento apunta­
do. Los motivos se disponen, bien en el borde, o obre cordones aplicados. La compo ición e 
muy encilla, ucesione de trazo corto o varia líneas paralelas que parecen recorrer todo 
el p rímetro de la va ija. Corre penden a vasijas con formas cerrada de mediana o poca cali­
dad, textura poro a , desgra antes de tamaño y proporción media, superficie ali ada y coc­
cione con tendencia a la reducción. 

Por último, en lo que e refiere a las cerámicas decorada , no queda por mencionar la que 
tienen decoración plástica; aquí siempre constituida por cordones, de sección ermicircular, 
que e colocan paralelo y próximo al borde del recipiente (Fig.l: 2 y 3). Con frecuencia se 
ornamentan con digitacione , ungulaciones e incisiones. Morfológicamente pertenecen al 
grupo de va ijas globulare , algunas con borde indicado. 

Queremo finalmente hacer notar la au encía de cerámicas «a la almagra», tipo de decoración 
cerámica que e ha considerado normativamente como uno de los elementos má caracterís­
tico del Neolítico de Andalucía Occidental. 

Re pecto al proce o de fabricación de parte o de todas las vasijas mencionadas, carecemo por 
el momento de indicios que nos permitan afirmar que en "El Retamar" existieron áreas de 
producción de éstas. De toda formas estas cerámicas podrían haber sido cocidas en algunos 
de los hogare localizado sin la menor dificultad. Quizás la au encia de esta estructuras e 
deba al carácter e tacional que presenta el propio a entamiento. 

3 

Fig. 1. Cerámicas con decoración impresa y de cordones aplicados. 

3. A ÁLISIS MORFOMÉTRICO Y FUNCIO AL 

Existen imponderable morfológicos-funcionales que nos permiten inferir de las vasija deter­
minadas funcione . Así, desde un punto de vista práctico de u o cotidiano y domé tico, lo 
recipiente cerámicos tienen diversas funciones. 

Respecto a las formas de los recipientes cerámico , el reducido tamaño de la mayor parte de 
lo fragmentos impide una recon trucción de éstas. En líneas generale predominan las for­
mas cerrada de pequeño a mediano tamaño, e tando igualmente representados algunos 
cuencos de reducidas dimensiones. Pero destacan por su número las vasijas globulares, algu-
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na con el borde indicado. En d finitiva on recipientes que por us características técnicas y 
morfológicas indican una función destinada mayoritariamente a la producción y consumo de 
alim ntos a escala doméstica. 

En líneas generale la cerámica d "El Retamar" mue tra la exi tencia de una con xión ntre 
us caracterí tica tecnológicas, decorativa y fom1al . De manera que la utilización de una 

determinada tecnología, de una decoración o de un tipo p cífico de va ija e tá en e trecha 
relación con la funcionalidad de tinada al recipiente. Fundamentalm nte, lo fragmento 
corresponden a ollas y a va ija globulare de mediano tamaño que parecen relacionar con 
actividades de tipo domé tico, como d cocción de alimento en la primeras y de contene­
dore de líquido y sólido en la egundas. E tán au nte in embargo, lo grandes reci­
pientes de almacenaje de excedente . 

Las vasijas realizadas con mejor e mero: pa ta de buena calidad, textura compacta, desgra­
ante fino y bien distribuido ; tratamiento muy cuidado, bien mediante un buen alisado, 

bien bruñido, viene a coincidir normalmente con la que pr entan decoración cardial. 

Por otra parte e ignificativa la au encia de va ija en la e tructuras donde se localizaron los 
enterramientos, de forma que ninguno de lo fragmento hallado hasta el momento en el 
asentamiento tuvo la función de ajuar. 
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MATERIALES LÍTICOS DE LAS ESTRUCTURAS 
ARQUEOLÓGICAS E INDUSTRIA LÍTICA DEL YACIMIENTO DE 

EL RETAMAR. CARACTERIZACIÓ ARQUEOMÉTRICA E 
INFERENCIAS ARQUEOLÓGICAS 

SALVADOR DOMÍNGUEZ-BELLA; MARÍA SÁNCHEZ ARAGÓN (*); 
GEMMA JURADO FRESNADILLO (* ) Y CARMEN BAÑOS POZO (*) 

Profe or Titular de Cri talografía y Mineralogía. Departamento de Geología. Facultad de 
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l. 1 TRODUCCIÓN 

La aplicación de la técnicas arqueométricas desde un punto de vista geológico y en concreto 
desde la Mineralogía y Petrología, es un hecho ya bien conocido, que puede aportar una enor­
me cantidad de información histórica al estudio de materiales arqueológicos, no sólo de natu­
raleza lítica (útiles y herramienta elaborados en diferentes tipos de roca o minerales; mate­
riale rocosos o cerámicos de construcción, etc.). sino de cualquier naturaleza (algunos de 
ellos basado en composiciones minerales, como las cerámica , pigmentos y metale , y otros 
de naturaleza mixta inorgánica-orgánica, como lqs dientes y restos óseos, o totalmente orgá­
nica, como el polen, tejidos, carbón y madera) (Domínguez-Bella y Morata, 1995; 1996; Ramos 
y Giles, Ed., 1996; Ramos et al., 1999, etc.). 

En yacimientos como el de El Retamar, encuadrados en la Prehistoria de la Banda Atlántica 
de Cádiz, es bastante inusual que se haya producido una con ervación total o parcial de res­
tos óseos u otros materiales de naturaleza orgánica, siendo e tos en generaL bastante e casos, 
debiendo centrarnos en el e tudio de los elementos líticos, que en muchas oca ione consti­
tuyen la mayor parte del material del registro arqueológico del yacimiento. Afortunadamente 
en e te caso, se han conservado gran cantidad de restos óseos humanos y de animales, a í 
como un amplio registro de malacofauna y restos ictiológico , ya descritos en otros capítulos 
de este libro. 

Los materiales líticos e tudiados, han sido separados en dos grande grupos: uno constituido 
por la industria lítica propiamente dicha y otro por los materiales rocosos que constituyen las 
e tructuras excavadas durante la campaña de 1996; consistentes fundamentalmente en hoga­
res de cocina, conchero y algunas acumulaciones de piedras cuya finalidad no está clara, si 
bien pudieron estar relacionadas con emplazamientos de postes, zonas de actividad, etc. 
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2. E CUADRE GEOLÓGICO DEL YACIMIE TO 

El yacimiento de El Retamar e encuentra ituado pró imo a la actual línea de costa, en el saco 
interno de la Bahía de Cádiz y pró. imo al Cerro de Ceuta, un promontorio natural formado 
fundamentalmente por materiales de edad triá ica, que ha con tituido a lo largo d la última 
hi toria geológica de la Bahía de Cádiz, una de la principal elevaciones y por tanto punto 
e tratégico próximo al mar, que domina todo el antiguo e tuario del Río Guadalete. Aquí no 
nos centraremo en una descripción geológica detallada obre el área del yacimiento, ya rea­
lizada en otro Capítulo, eñalándose tan solo aquello a pecto geológicos que puedan er de 
interé de cara a la captación de materia prima por parte de e ta comunidades. 

El yacimiento e a ienta obre materiale cuaternario constituidos por arenas eólica holoce­
na , que cubren un ub trato areno o o conglomerático de edad pliocena y plio-pleistocena 
(Baena et al, 19 7). En las proximidade del yacimiento se explotaron en época romana, algu­
nas canteras obre depósitos de margas terciaria , dedicadas a la elaboración de ánforas en lo 
alfares próximo a El Retamar, así como otras explotacione más recientes de la "roca o tio­
nera". Los afloramientos de areni ca terciarias del Aljibe, en lo que e presentan ocasional­
mente nivele más ferruginosos, compactado y de tonos rojizos; de dolerita y calizas negras 
del Triásico, entre otra litología presentes en lo materiales de El Retamar, hay que buscar­
los varios kilómetros hacia el Este, no presentándo e como tales en las inmediaciones del 
mimo. 

3. INDUSTRIA LÍTICA TALLADA 

De las 23.593 piezas líticas regí tradas, se estudió un conjunto de 744 piezas, seleccionadas 
entre el total, de las cuales 16.070 ejemplares fueron obtenidas en la excavación de 1995/96 y 
las 7.523 restantes en el desmantelamiento previo a la misma, que se produjo sobre una parte 
del yacimiento. Estas pieza consideramos que son perfectamente representativas de las lito­
logías presentes, ya que todos los tipos de objetos y restos líticos obtenidos en El Retamar 
están reflejados dentro del conjunto estudiado, así como las diferentes zonas de la excavación, 
con materiales líticos procedentes de 48 cuadrantes. 

La caracterización mineralógica y petrológica de las diferentes litologías se ha llevado a cabo 
mediante el estudio a visu y técnica físico-químicas como la difracción de Rayos X y la 
Microscopía Óptica de Luz Transmitida. 

¡¡¡ SfLEX MASIVO 
E SILEX POROSO 
• SfLEX OOLínCO 
• S!LEX CON OOIDES 

SfLEX GRIS CON OQUEDADES 
• S. BANDEADO CON TNCLUSIONES 

SfLEX JASPEADO 
SfLEX CALCEIJÓNICO ROJO 
RADIOLARITA 

• RAD!OLARITA ROJA 
ARENISCA DEL ALjiBE 
ARENISCA ROJA COMPACTA 
MARGA VERDE 
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CALIZA NEGRA 

• CONGLOMERADO FOSILÍfERO 
• CUARCITA 
• FrUTA 

DOLOERITA 

Fig. 1. Distribución porcentual de Tipos Litológicos en la Industria Lítica de El Retamar. 



e dichos e tudio deduce que n e te yacimiento e presentan 19litología (o tipo litoló­
icos d similar s caracterí tica ) diferente (Fig. 1), que abarcarían de de vario tipo de sílex 

(ma ivo , oolítico , con grande ooides, poro o , con bandeado , con oquedade , etc.) y radio­
larita , ha ta roca edimentaria pre ente en la geología local (Gutiérrez et al., 1991; Baena et 
al., 19 7) como on la areni ca del Aljibe, caliza y marga con edade comprendida entre el 
Triásico y el Terciario y finalmente rocas ígnea típica de la zona como on la dolerita . 

E tadí ticamente aparece un predominio de lo ílex masivo (Lámina lA) (47.6 %), eguido 
d lo íl x poro os (23 %), de lo ílex gri e con oquedades (po iblemente termoalterados) 
(7.1 %) y de la cuarcita ( .3 %). Otra litología relativamente abundante son la radiolan­
ta (6.7 %), con do tipo de coloracione (Lámina 2B) y los sílex bandeados, e ta últimas con 
menore proporcione que la anteriore (2.3 %). El re to de tipo litológico (Lámina lB y 
2A) on muy minoritario y en general no sobrepa an el 1 % del total de la mue tra. 

Dentro de e te grupo de litología con un carácter minoritario aparecen roca edimentaria 
como un conglomerado fo ilífero; de tipo metamórfico como la filita y cuarcita y rocas 
ígneas como la dolerita (0.4 % ). 

A 

B 

Lámina 1.- A: Micrografía mediante microscopza óptica de luz transmitida de lámina delgada de zm Sz1ex masivo, micro­
cristalino y con presencia de Jenocristales de plagicoclasa y cuar::.o, detrítzcos. Lu;:. doblenwzte polarizada. 
Barra de escala = 0.2 mm. 
B: Micrografía mediante microscopía óptica de luz transmitida de lámina delgada de un Sz1ex de color claro, 
con grandes ooides. Luz doblemente polarizada. Barra de e-cala= 0.2 mm. 
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4. 1 TERIALE LÍTICO PROCEDE TE DE LO HOG RE 

En e::.te racimiento, se han studiado los materiales lítico que aparecieron en el gran núme­
ro de hogare-. que han sido e cavado . Estos materia}e<;, formados en general por cantos, blo­
que y guijarros de diferentes tamaño. y litolog1a", aparecieron en su mayor parte fuerte­
mente alterados debido al fuego y a los procesos de cocción de alimentos, que sobre dichos 
lechos se desarrollaron durante la habitación del } acimiento. 

B 

Lámina 2.- A: Micrografla medwnte Microscopra óptica de lu:. transmitida de lámina delgada de un Sr1ex oolltico, con 
núcleos fundamentalmente carbonatados. Lu::: doblemente polarizada. Barra de escala - 0.2 mm. 
B: lvficrograftamediante Microscopía óptrca de luz transmitida de lámina delgada de una Radiolarita de color 
pardo O!-CIITO, frecuente en el yacimiento. Lu::: doblemente polarizada. Barra de escala = 0.2 mm. 

Estas alteraciones se manifiestan en cambio en la coloración de lo canto , generalmente 
hacia tonos rojizos, pardo o gri áceo , egún la materia prima del canto, y en general en una 
pérdida de con i tencia y resi tencia mecánica del mismo, tal y como sería de esperar en esto 
proce o . 

Del estudio mediante visu de la mue tra de mano y de la láminas delgadas para 
Microscopía óptica, se ha determinado la naturaleza litológica de los mismos, basada en una 
mayor abundancia de los cantos de areniscas, doleritas y margas. 



M TERIALES DE LAS E TRUCfURAS ARQUEOLóGICA E Il\'DUSTRIA LÍTICA DEL YACIMIL 'TO ... 

Tra'> un estudio e tadístico d la totalidad de dicho materiales, perteneci ntes a un total de 
32 hogare , cuatro concheros y siete acumulaciones de piedras, que pudieran e tar a ociadas 
a emplazamiento d postes, etc.; podemo observar (Fig. 2), un predominio en general de las 
litología del tipo areniscas de facie Aljibe; areni ca compactas rojizas, de igual cronología; 
biocalcarenitas terciaria , p sibl mente pliocena ; margas gri es o negruzcas; canto de cuar­
cita; fragmento de dolerita y esporádicamente calizas de tono crema , bandeadas o are­
no a y caliza negras. 

Areniscas del Aljibe 

Areníscas rojiza 

8 Cuarcita 

Biocalcareni ta 

a Dolerita 

• Marga gris 

1! Calizas 

- Caliza negra 

• Sílex 

Fig. 2. Distríbución porcentual de las litologías de los hogares, conclzeros y concentraciones de piedras (El Retamar) 

En los hogare , son generalmente dominante las areniscas, representando en muchos casos 
porcentaje en tomo al 80-85 % del total, como ocurre en el ejemplo que hemos tomado como 
representativo, el hogar 51 (Fig. 3). En otros hogare , este dominio de las areniscas, di minu­
ye ha ta valores en torno al 50 % del total, aumentando la variedad litológica y apareciendo 
p.ej., biocalcarenita , cuarcitas y doleritas, como ocurre en el hogar 17 y otro próximos a él 
(Fig. 3). 

Finalmente, aparecen un grupo de hogares en los que es manifiesta la abundancia de las bio­
calcarenita , en una zona comprendida entre lo cuadrantes K, J, I 1 II, III, IV de la excava­
ción, con pre encia minoritaria de doleritas y cuarcitas, como ocurre en el hogar 31 y próxi­
mos (Fig. 3). 

Si consideramos lo concheros, se han observado dos tendencias en cuanto a las proporciones 
de las diferentes litologías en ello , si bien no asociadas aparentemente a ningún condicio­
nante espacial: 

A) dominan la areniscas, al igual que en los hogares, aparecen biocalcarenitas con cierta 
abundancia, y se incrementa notablemente la proporción de cantos de cuarcita (Fig. 3), 
como ocurre en el conchero 1; 

B) las areniscas y biocalcarenitas pasan a ser ca i anecdóticas, dominando las calizas y los 
canto de cuarcita, cada una de ellas con casi el 50 %, como ocurre en el conchero 7 (Fig. 
3). Así pues, en los concheros es de destacar la alta proporción de canto de cuarcita, 
material muy re istente al de gaste y los impactos, y muy "limpio", por lo alisado de 
sus superficies, de donde se puede deducir una posible relación tecnológica entre el con­
sumo y elaboración de lo moluscos y el uso de esta litología. 

En las acumulacione o concentraciones de piedras, siete de las cuales han ido estudiadas 
estadísticamente, las arenisca de facies Aljibe son dominantes, con proporciones que suelen 
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" br pa....ar el 75 % del totaL Hemo definido tres grupo : uno formado por areni ca y mar­
ga~, como la que aparecen en la zona e ntral del área e cavada, definidas en el ejemplo de la 
acumulación 3 (Fi . 3); un egundo grupo con areni ca. y aproximadamente el20 1'f de bio­
calcarenita, definida en las acumulaciones 23-24, n las cuadrícula del uroe te d la exca-

ación; • finalmente, la repre<>entada por la acumulación 12, con areni ca , biocalcarenita 
y algo de marga. , en la zona O te de la e cavación. En toda ella e de de tacar la practica 
au .... enda de cuarcitas y dolerita 

,.._ ~ 
o a:: 
w 
:J: 
u z 
o 
u 

;:; 
a:: 
<( 
o o 
:J: 

... 

..J 
:::> 
:lE 
:::> 
u 
< 

~ 
e 
! 
!l • u 
o 
iii 
o 

!! 

;¡;¡ 

"' 

t 
;.; 

:o: 
..,.._ - --·~ - -·---

> 

q 

~ 

"" 

q 
~ 
a:: 
< :;¡o o 
:J: 

.., 

r ·-· ·-··-~ 

S? 

; 

.. 
~ 

ió 1 
~ ' a:: 1 < o o 
_ ::t: 
~ 

~ = < • "D 

• 3 l! • e e 
! • :2 
<( u 
[) o 

~ 
~ 

.5 i e 
5 ! 

!l • 3 e 
! o 
<( ¡¡¡ 
B o 

~ e 
e • u • 8 
¡¡¡ 
o 

B e 
! 
!l 
~ 
iii 
o 

.5 
'1: • o e • 

! 
"' • e 

1! • u 
o 

----

• '1: 

"' .5 .. ¡ E' 
o • e 2; 

• o 

Figura 3.- Distribución porcentual de los Tipos Litológicos presentes en algunas de las estructuras (Hogares), concheros y 
acumulaciones de piedras, del yacimiento de El Retamar, representadas sobre una síntesis de su planimetría. 



MATERIALES DE LAS ESTRUCfURAS ARQUEOLóGICAS E INDUSTRIA LíTICA DEL YACIMIE. 'TO .. 

5. AREA FUE TE DE LA MATERIAS PRIMAS 

A partir de los estudios anteriore obre los do grandes grupos de materiales (la industria 
lítica y los cantos y fragmento de rocas de lo hogares, conchero y acumulaciones), pode­
roo deducir alguna ideas sobre cual o cuale han podido er las área fuente de dichas 
materia primas. 

En relación con la indu tria lítica, las materia primas fundamentales han sido el ílex y las 
radiolarita . En ambo casos, tal y como demuestra la presencia de núcleo tallados y restos 
de talla, han podido ser elaborado in situ sobre materia prima con i tente fundamentalmen­
te en pequeños cantos rodados de sílex y radiolarita. El origen de dichos cantos puede ituar­
se en algún punto de la terrazas del cauce bajo del río Guadalete, relativamente próximos al 
yacimiento, i bien no es descartable que algunas de e tas materia primas fueran transpor­
tada de de más lejos. Se trata en general de materia ilíceas de edad jurásica-cretácica, a o­
ciadas a rocas calcárea de las Cordilleras Bética , en concreto, del área de la Sierra de Cádiz. 

La cuarcita que aparece en la indu tria lítica, es claramente de origen local, asociada a depó­
ito de glacis plei toceno (Zazo, 1980; Baena et al, 1987), en donde abundan los canto roda­

do de e te material, y ha sido manufacturada in situ. 

En relación con las materia prima de las roca de hogares, concheros, etc., podemo eparar 
las diferentes litología por orden de importancia cuantitativa. La areniscas del Aljibe, son 
materiale pre entes en la zona, pero de los que no exi ten afloramientos de cierta entidad 
hasta las inmediacione de Medina Sidonia, varios kilómetros al E te de El Retamar. La pre­
sencia de una gran cantidad de cantos de este material en las estructuras puede ser debida a 
una recolección sélectiva de lo mismos en el entorno del yacimiento, sobre po ibles arrastre 
fluviales o uperficiales de dichos cantos. 

Las biocalcarenitas proceden de depósitos terciarios situados a unos 500 metros al N ore te del 
yacimiento, en donde aparecen esta litologías; son por tanto materias primas locales, al igual 
que ocurre con las margas de diferentes tonos y algunas de las calizas aparecidas. 

Lo fragmentos de doleritas pueden tener su origen en arrastres superficiales, de de sus aflo­
ramientos más próximos, situados al orte, en el arroyo salado y desde ahí ha ta la antigua 
ensenada del Guadalete, en cuya orilla afloran materiales plio-cuaternarios y cuaternarios, 
que pueden contenerlos. 

6. AGRADECIMIENTOS 

Los análisis de materiales aquí expuestos se han realizado en el Opto. de Cristalografía y 
Mineralogía de la Facultad de Ciencias de Cádiz, en los Servicios Centrales de Ciencia y 
Tecnología de la Universidad de Cádiz y en los Servicios Generales de Inve tigación de la 
Universidad de Huelva, dentro de los trabajos del Proyecto PB 96/1520, de la DGES y con la 
financiación del mismo, así como dentro de la línea de investigación en Arqueometría, de a­
rrol1ada en el grupo RNM-114 del P.A.I. 
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'-1 
t-.1 

HOGAR 
HOGAR9 
HOG/\R 12 
liOGAR 15 
HOGAR 17 

llOGAR 18 
BOGAR 19 
HOGA!~ 22 

---

HOGAR 23 
l!OGAR 24 
HOGAR29 -
HOGAR31 -
HOGAR33 
HOGAR35 
HOGAR36 
HOGAR37 
HOGAR38 
HOGAR39 
HOGAR40 
HOGAR41 
HOGAR 42 
HOGAR44 
HOGAR 47 
HOGAR 50-51 
HOGAR 51 
HOGAR 53 
HOGAR 54 
HOGAR 55 
HOGAR 56 
HOGAR 57 
HOGAR 58 
HOGAR60 
liOGAR 61 

-
n° total 

de picz,ls 

3 
86 
127 
50 
34 
21 
32 
55 
10 
12 
22 
24 
5 
62 
196 

---
27 
97 
l06 
29 
110 
21 
17 
34 
90 
89 
171 
99 
54 
99 
52 

124 
43 
43 

--·-e-- ---- ----- -- -
Areniscas Arenisca rojiz.1 Cu.ucit.1 Biocalcarenita Dolerila M.uga gris 
del Aljibe 

40 89í~· 3% 5j1,¡ 

4H% 1% 15% 21% 
62% 2',r, 14'/t, 3~~~ (¡)';, 13~~. 

60% 24~1rr 21(. 14% 
52% 6j:{¡ 2'-1\~r 6'~ ,o 

71 '1,, 10~~~ 19 ~~. 

85% 6% 9% 
74% 4% 131(, 5% 
lOO% 
1001(, 
27% 37% 36% 

4% 92% 4)"i, 

40% 60°'1! 
84% 6% 2%, 
551,1o 1% 1% 3611,, 1 (1/ ¡1! 5% 
63% 4% 7% 22% 4)"i, 
51% 9% 30% 1% 9% 
92% 3% 1% 3% 
70'.~ 11% 3% 3% 
84% 10'7,', 6% 
71% 19% 10% 
lOO% 
50% 32% 15% 
91% 1% 8% 
86!1,, 10"1, 201 ¡O 2% 
84% 2'~í, 1% 9% 1% 2'fr, 
74% 2% 2% 8% 1% 10% 
58% 19% 6% 4% 13% 
81 1rí, 19% 
74% 13% 1371,, 
73% 1% l% 17% 2% 2% 
68% 30% 
84% 16 

Tabla 1.- Distribución porcentual de cantos en hogares excavados en El Retamar. 
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n ° total 
de piezas 

CONCHERO! 14 
CONCHER04 37 
CONCHER06 69 
CONCHER07 21 

11 ° total 
de piezas 

ACUMUL2 80 
ACUMUL3 10 

ACUMUL 12 21 
ACUMUL 13 57 
ACUMULJ7 8J 
ACUMUL22 8 
ACUMUL 23-24 9 

. 

..... 
~ 

Areniscas Arenisca rojiza Cuarcita Biocalcarenita Dolerita Marga gris Calizas 
del Aljibe 

57% 29% 14% 
67% 3% 22% 8% 
59% 4% 14% 12% 3% 1% 7% 
5% 43% 5% 47%, 

Tabla II.- Distribución porcentual de cantos en concheros excavados en El Retamar. 

Areniscas Arenisca rojiza Cuarcita B i oca 1 ca renita Dolerita Marga gris Calizas 
del Aljibe 

94% 3% 

90% 10% 

71% 24% 5% 
62% 26% 5% 7% 
74% 4% 11 % 

100% 
73% . 22% 

Tabla III.- Distribución porcentual de cantos en acumulaciones o concentraciones de piedras excavadas en El Retamar. 
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ALTER.'\JATIVAS SOCIALES PARA EL ESTUDIO DE LOS L\.'1005 DELA ECO, ·o~ DE PRODUCOÓ.' 

CAPÍTULO 14 

ALTERNATIVAS SOCIALES PARA EL ESTUDIO DE LOS 1 ICIOS 
DE LA ECO OMÍA DE PRODUCCIÓ 

JOSÉ RAMOS MUÑOZ 

l . INTRODUCCIÓN 

Las teorías sustantivas constituyen auténticos proyectos conceptuales de explicación del 
mundo. De esta forma, los modelos históricos tradicionales, procesuales, estructurales, mate­
rialistas o posmodemos, se ba an en ideologías muy claras y cifran de forma muy definida el 
cambio social, material y/ o espiritual. 

Para el estudio del Neolítico, así como para cualquier etapa del desarrollo histórico de la 
humanidad no hay posiciones inocentes. 

En nuestro paí las circun tandas históricas han condicionado un modelo muy definido, pre­
dominante ha ta hace pocos años, en el enfoque de comprensión del Neolítico. Han destaca­
do las explicaciones basadas en el cambio cultural de los estilos cerámicos y en lo tipos de 
piedras talladas. Se pretendió encontrar una respuesta objetiva en modelos difusionistas 
basados en la aportación Mediterránea de los avances vinculados a la ganadería y a la agri­
cultura (Pellicer, 1964, 1967). Las aplicaciones recientes basadas en un "modelo dual" preten­
den vincular grupos neolíticos puros con una corriente cardial mediterránea y por otro lado 
grupos epipaleolíticos relacionados a la tradición geométrica, que se van aculturando 
(Bernabeu, Aura y Badal, 1995). 

Estoy de acuerdo con Almudena Hemando cuando ha indicado que «antes de establecer la 
periodización del Neolítico, de describir los niveles arqueológicos de cada yacimiento, o de hablar de pro­
cesos de expansión o desarrollo hay mucho que discutir» (Hernando, 1999b:57). 

Hay que indicar que, el paso de la igualdad comunitaria a los inicio de la jerarquización y 
contradicciones socioeconórnicas, no son aspectos menores o ecundarios, conllevan «perspec­
tiva de vida y de mundo», encierran posiciones ontológicas, de explicación y de interpretación. 

Personalmente pretendo huir del relativismo, y como proyecto de compromiso a largo plazo, 
vinculo la noción de «posición teórica» (Gándara, 1993, 1994), con la lógica del desarrollo cien­
tífico que se produce en las ciencias sociales. La pretendida actitud aséptica es imposible. Si 
estamos interesados en analizar sociedades, asumimos la prioridad del estudio de las forma­
ciones sociale sobre las manifestaciones culturales (Arteaga, 1992: 181). 
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MEMORIA DE LA EXCAVACIÓ1 ARQUEOLóGICA E 

Lógicarn nte queremos indicar que no otro también e tamo condicionado por nuestra 
po ·ición teórica. A pirarno a una concepción crítica de la Arqueología al servicio de la 
Hi toria en el marco de lo acial y lo económico, en el análi i del proceso hi tórico (Ramo , 
1999a, 2000). 

Dada la importancia que esto tiene en el debate de la idea , el objetivo de este capítulo es pre-
entar un enfoque acial, corno alternativa a la definición "Epipaleolítico- eolítico" y us impli­

caciones. Considero dicho debate en el sentido de "campo de batalla" de Anderson (1998). 
En un trabajo reciente he desarrollado la características bá ica de la posición histórico-cul­
tural en la explicación del pa o del Epipaleolítico al Neolítico, tanto desde lo punto de vista 
del Evolucionismo, como del Difusionismo (Ramos, en prensa). 

2. MATERIALISMO HISTÓRICO. A ÁLISIS DE LAS FORMACIONES SOCIA­
LES Y DE LOS MODOS DE PRODUCCIÓN 

Como bien indica Felipe Bate el Marxismo debe ser explicitado ante la variedad de corrientes 
y posicione . Las propue tas materialistas se han enriquecido del debate surgido del 
E tructuralismo y Marxi mo. De ahí las propue ta que derivan de la tradición de Althusser 
(1974), que ha tenido gran proyección en la Antropología en la obra de Maurice Godelier 
(1974). Quiero destacar también el interés y actualidad de las propuestas de autores como 
Perry Anderson (1997), en us lúcidas apreciacione sobre los Fines de la Historia, en el debate 
con Fukuyama (1992); o de E.P. Thompson (2000) en su interés en la profundización en las 
superestructura y en las cuestione ideológicas. Por lógicas razones de espacio sólo destaca­
ré algunas aportg.ciones de interpretación social. 

Desde esta perspectiva, para el análisis del eolítico, la contribución inicial se debe a Gordon 
Childe y a su noción de Revolución Neolítica (Childe, 1936). Constituye una figura muy intere­
sante, preocupado en una perspectiva social de la Prehistoria. Se ha criticado su determinismo 
tecnológico y su enfoque evolucionista, pero sinceramente habrá que reconocer su renovación 
conceptual y sociológica de la explicación del Neolítico y del origen del estado (Trigger, 1982). 

Alain Testart ha desarrollado una gran contribución sobre la economía y la ideología de las 
sociedades cazadoras-recolectoras y tribales, aportando serias contribuciones de la armoniza­
ción y vinculación entre las relaciones sociales de producción y las fuerzas productivas, 
mediadas por las relaciones de propiedad y articuladas con relación a la ideología, con ejem­
plo en diversos grupos humanos y con testimonios de sociedades que ha analizado también 
por medio de la Arqueología prehistórica. Sus estudios sobre el sistema de almacenaje y acu­
mulación en el marco del desarrollo de la sedentariedad han matizado la organización y rela­
ciones sociales de algunos grupos de cazadores-recolectores (Testart,1985). Así dentro de la 
valoración del modo de producción profundiza en la incidencia del almacenamiento incluso 
en grupos recolectores y cazadores y en la tendencia a la sucesión sobre dichos grupos de 
otros con modos de producción con base agrícola. 

Quiero también destacar la importante contribución de Juan Vicent al estudio del campesina­
do. Centra su estudio en la producción y en la apropiación de los medios de producción. Las 
relacione sociales las sitúa en sociedades de linaje (Vicent, 1991). Así el Neolítico conlleva la 
pérdida de la reciprocidad generalizada. Supone además el inicio del nuevo modo de vida 
campesino. Se basa en unas específicas relaciones de dependencia entre los productores y los 
medios de producción. Todo conlleva a que con el Neolítico aparezcan los orígenes de formas 
de desigualdad y que el Megalitismo refleja el afianzamiento de los linajes. Considera que en 
la Península Ibérica la implantación del modo de vida campesino y de sus consecuencias eco­
nómicas y ociales se produce al final del Neolítico (Vicent, 1990, 1991). 



ALTERNATIVAS SOCIALES PARA EL ESTUDIO DE LOS INICIOS DELA ECONOMÍA DE PRODUCCIÓ 

La corriente de la Arqueología Social Latinoamericana, agrupada inicialmente en torno al lla­
mado Grupo Oaxtepec, con la participación de Mario Sanoja, Iraida Vargas, Luis Lumbreras, 
Felipe Bate, Manuel Gándara, Marcio Veloz, entre otros, ha contado con autores que sintoni­
zan con dicha línea de Arqueología Social en nuestro paí (Oswaldo Arteaga, Francisco 

ocete, Arturo Ruiz, Pedro Aguayo, arqueólogos y arqueólogas vinculados a la Revista 
Atlántica-Mediterránea de Prehi toria y Arqueología Social de la Universidad de Cádiz. 
También querernos destacar la contribución de los arqueólogos y arqueólogas que asumen 
po iciones del Materialismo Histórico en Barcelona, como Assumpta Vila, Jordi Estévez, 
Vicente Lull, Rafael Mora, Paloma González, junto a otros colegas). 

De de la Arqueología Social, Manuel Gándara (1990, 1993, 1994) ha preconizado el concepto 
de toma de po tura, o «posición teórica», que por un lado permite discernir entre diversas pers­
pectivas, pero contando con una gran potencialidad heurística y un nivel autocrítico de auto­
evaluación (Bate, 1998:28). La definió «Como el conjunto de supuestos valorativos, ontológicos y 
epistemológicos-metodológicos que orientan el trabajo de una comunidad académica particular y que le 
permiten producir investigaciones concretas» (Gándara, 1994:74). 

La investigación arqueológica de de esta propuesta se plasma en la proyección de la vida coti­
diana a travé de inferencias obtenidas de los productos arqueológicos. Desde dichas base se 
pretende incidir en la calidad de los modos de producción y en la relación de los fenómenos 
vinculados con la institucionalidad (como reproducción del sistema social) y de la psicología 
social (corno isternas de valores) con la base material. El objetivo es analizar la sociedad como 
una totalidad (Bate, 1998: 53 y ss.). Se pretende analizar el modo de producción en el marco 
del desglose de categorías básicas como formación económico-social, modo de vida y cultura. 

Ante las deficiencias de la información aportada por Marx o Engels, en su contexto del siglo 
XIX, o de las complejas contradicciones de autores como Childe, o los tremendos esquema­
tismos generados en buena parte de la producción soviética (Klejn, 1993), se imponía una 
redefinición precisa de objetivos. Hemos de reconocer que ha habido bastante esquematismo, 
linealismo y reduccionismo economicista en muchas propuesta entendidas como marxistas. 
Hay que indicar como autocrítica que el papel de la mujer y su incidencia en la producción y 
reproducción; la adecuación de las relaciones sociale respecto a la propiedad; la integración 
de la ideología y la superestructura; constituyen aspectos fundamentales de cualquier análi­
sis histórico, que han quedado a veces planteados de forma simple, por algunas propuestas 
marxistas. 

Se imponía una relectura de Marx, con valoración sobre todo de El Capital (Marx, 1867) y de 
las Líneas fundamentales de la crítica de la economía política (Grundrisse) (Marx, 1977), como obras 
básicas en el análisis materialista histórico, donde queda plasmado un marco conceptual muy 
riguroso de análisis económico y social, considerando siempre las peculiaridades que conlle­
van las sociedades comunitarias primitivas. 

Asumiendo dicha autocrítica y proyectando el ensamblaje metodológico hacia el análisis de 
la realidad, una actitud crítica y ética refuerza la estructuración de la posición teórica formu­
lada por Gándara (1993). Nos referimos al área valorativa, al área ontológica y al área episte­
mológica-metodológica que encierra la posición teórica. Para él «la posición teórica determina en 
buena medida la manera en que se entiende el por qué hay que investigar, el qué buscamos resolver o 
lograr, para qué o para quién (área valorativa); en qué consiste lo que eshtdiamos, qué y cómo creemos 
que es (área ontológica); y cuál es la manera en que podemos aprender sobre él y lograr lo que nos hemos 
propuesto (área epistemológico-metodológica)» (Gándara, 1994:74). 

Esta propuesta histórica ha formulado un análisis corno modelo teórico, contando ya con nume­
rosas concreciones prácticas hacia el estudio de formaciones ociales de cazadores-recolectores, 
tribales y clasistas iniciales. Lo que destacaría de esta propuesta es la capacidad de autocrítica, 
y el deseo de rigor conceptual, dentro de su gran contribución teórica. Ante la perspectiva his-
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toriográfica, Felip Bate (199.?: 54) formula el largo camino que aún falta por hacer. Con todo, 
debemo~ reconocer el mérito que han tenido autores como Felipe Bate, 1anuel ándara, Iraida 
Varga~, \1ario ~ anoja, en fom1ular crítica y autocríticamente dichas perspectivas, manteniendo 
la ilu.,ión y esperanza en e~ta línea metodológica de im stigación y compromiso. 

Resulta intere ante que dicho marco teórico fomllilado y aplicado especialmente en entro 
América, Área Caribe y ur de América, por lo. arqueólogos y arqueólogas de la llamada 
Arqueología Social Latinoamericana, ha comenzado a tomar calado en arqueólogo y arqueólo­
gas de e ta otra parte del Atlántico, también preocupados por una renovación crítica de la teoría 
social y con de .. tacada producción arqueológica (Arteaga, 1992, 1995; E tévez y Vila, 1995, 1999; 
Lult 19 3;. 'ocete, 19 9, 1994; Vila, 19 7,19 ; entre otros). 

Aplicado al problema histórico que analizamo , el Materiali mo Hi tórico permite ofrecer 
una alternativa ~ería para aproximamos al problema hi tórico con iderado culturalmente 
como trán!--ito del Epipaleolítico al . ·eolítico, valorado corno algo up rior al concepto «Cltl­

tural», COmO más que <<adaptación eco[Oc"'ICa» y má que el «todo mle» ecléctico y posmodemo. 

Partiendo de la categoría formación económica y ocia! e bu ca en la definición del modo de 
producción la ba e económica vinculada con la producción de la vida material. 
Inmediatamente se debe matizar que «110 lzay bases sin superestructuras y que éstas 110 sólo son 
necesarias, si11o impre.;;cmdibles para la reproducción de la base eco11ómica» (Bate, 199 : 103). 

1 ro existe por tanto modo de producción in upere tructura. Debemo trabajar en profundi­
zar en lo. \"Ínculo y relacione dentro de la totalidad social; e debe incidir en matizar en 
detalle y explicar las mediacione , la interconexione reóproca entre ba e y upere tructu­
ra (Bate, 199 : 104). Se debe analizar a í en el marco estructural la formación conómico acial, 
el modo de vida y la cultura. Con ello e valora de de el marco general, al conjunto singular 
de formas fenoménica . 

Para el análi i que de arrollamo se tratará de explicar cómo la formación económica acial 
tribal e conforma y estructura a partir de una ba e de producción de alimentos; como con­
tra tación de la formación económico social cazadora-recolectora (Varga , 1987:15). La di o­
lución de esta formación económico ocia! y el predominio de práctica productiva generó 
en su de arrollo el establecimiento de forma de vida aldeanas edentaria . 

Un modo de vida ba ado en la recolección de vegetales o en una explotación regular de un 
recurso pesquero y de rnari queo pudo generar ejemplo de emi edentariedad o de mayor 
permanencia en un territorio entre la formación económico social cazadora-recolectora. 

Lo interesante del tránsito de la formación económico ocia! cazadora-recolectora, a la for­
mación económico social tribal, radica en la diver idad de los procesos de transformación 
(Sanoja y Vargas, 1992, 1995, 1999; Sanoja, 1982). No hay por tanto un sólo modelo de expli­
cación, en cada región histórica e desarrollaron diferentes estrategias socioeconómica de las 
distintas sociedades, en relación a la dialéctica en que de dichas ociedade han incidido en 
la transformación del medio (Arteaga y Cruz-Auñón, 1999). 

Mucha arqueología europea de grupos atlántico , danubiano o mediterráneo ad crito en 
sentido amplio como «MesoUticos» por las e cuela adaptativas o «EpipaleoUticos» por la histó­
rico-culturale podrían ser explicada desde la expre ión de u modo de trabajo. Los diverso 
casos y modelo de sedentarismo han permitido el establecimiento de respuestas sociale vin­
culadas al desarrollo de la nueva tecnología que permite ser valorada como instrumentos y 
medios de producción. Por tanto surgen nuevas forma de complejidad de las fuerzas produc­
tivas y de las relaciones sociales en el marco del profundo cambio generado por la intensifica­
ción y diver ificación de la explotación de recurso , vinculadas a la transformación que generó 
en la diver a ociedades, la tran ición hacia la producción de alimentos (Varga , 19 7: 15). 



ALTER, 'ATIVAS SOCIALES PARA EL E TUDIO DE LO l. ICIOS DELA ECO. "0\1ÍA DE PRODUC IÓ, 1 

Por tanto el modo de producción de la comunidad tribal implicará rnodificacione en la rela­
ciones sociale y en las formas y contenido de la propiedad. Ahora lo medíos naturales de 
producción s incorporan corno objeto de trabajo a los contenidos objetivos de la propiedad 
colectiva (Varga , 1987:16). A í la forma de la propiedad sigue siendo colectiva, y re pecto al 
contenido se conforma una propiedad real y efectiva sobre lo medio naturales de produc­
ción, caso de la tierra, ganado, cotos de caza, áreas de pe ca o recolección. Ante la nueva 
forma de propiedad se invierte mucha fuerza de trabajo ocia! en la producción de alimentos. 
Ello generará para la normalización de dicho control biológico de especie , una nueva e tabi­
lidad y delimitación de la propiedad de lo medio de producción. 

En stas fases iniciales, los conflictos con grupos de cazadores-recolectores han podido er 
ignificativo . La formación económico ocia! tribal preci a garantizar la propiedad común 

sobre la fuerza productivas, entendida é ta corno fuerza de trabajo (lo que hombre y 
mujere con tituidos en ociedad de arrollan us conocimiento y hábitos para la producción 
y la reproducción mediante el trabajo) y medio de producción (entendido tanto objeto de 
trabajo, corno in trumento de trabajo). 

El propio desarrollo tribal pudo generar un aumento demográfico, con potencial aumento de 
productividad por medio del trabajo y redefinición territorial de la propiedad. En dicho pro­
ce o de expan ión llamada « 'cadena neolítica', es decir, al expandirse los primeros grupos tribales 
e generan contactos sociales y medioambientales que afectan distintiiJamente a los grupos que entran 

en COI!facto>> (Varga , 19 7: 17). 

En dicho proce o eñala también !raída Varga cómo i lo vínculos e producen entre grupo 
a imétricos, caso de uno tribal y otro cazador-recolector, puede haber asimilación del de 
menor de arrollo. El conflicto se puede definir en que la delimitación territorial nueva plan­
teada por la formación económico social tribal afecte al territorio de movilidad de la forma­
ción económico social cazadora-recolectora. Ante estos ca o incide Iraida Vargas en la propia 
tran formación producida entre lo cazadores-recolectare , que pueden entrar en un proce o 
hacia la tribalización en el momento de definir la propiedad obre el territorio tradicional­
mente explotado por su técnica ance trale de captura, caza o recolección (Varga , 19 7:17). 

Sobre los diver os modelo de producción agraria, vinculado a esto fenómeno de concen­
tración-expan ión, han tratado profundamente Sanoja y Vargas (1992), matizando la diver i­
dad e importancia tecnológica. De ahí que las peculiaridades técnicas, es decir la definición 
de la técnica de producción en el marco de cada formación económico ocial ayude a la defi­
nición de los modos de vida. Debemo tener e to en cuenta para posible aplicacione al aná­
li i del problema y definición del microlitisrno geométrico de lo grupo europeo . igue por 
tanto iendo muy importante el e tudio de la tecnología lítica, orientada corno ayuda para la 
compren ión de las técnica de producción y de ustento alimenticio, a í como para la con­
creción del modo de vida. 

Un aspecto fundamental de la formación económico social tribal que han tratado us estu­
dio os (Arteaga, 1992; Arteaga y Cruz-Auñón, 1999; Bate, 197 , 199 : 6 y ss.; Varga , 1987: 17 
y ss.; Sanoja y Varga , 1999) radica en la importancia de lo i terna de parente co. Son varia­
dos re pecto a la regulación de relacione sociales de producción respecto a la propia organi­
zación de la fuerza de trabajo. Aunque constituyen grupo de filiación real parental, como 
eñala Bate conforman una «organi:nción multifimcional>> (Bate, 199 : 6). La cuestión e tan 

importante que e puede llegar a afirmar que la relacione de parente co regulan las relacio­
ne de producción. La unidad bá ica es la doméstica en general para la producción y con u­
mo, iendo la aldea frecuentemente el ámbito de la regularidad de relaciones sociale de pro­
ducción. Pero en el nivel de conciencia social (marco supere tructural de mujere y hombres) 
en la vida cotidiana hay una gran reciprocidad, que conlleva relaciones de reciprocidad con 
los pariente en el marco de relacione ociale de producción. Esto tiene gran importancia, 
en caso como inversión de trabajo ·ocial en obras comunale (con trucción de muralla de 
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poblados, trabajo en i tema de canalización y acequias, o en la fijación de hito comunales 
importante en lo megalito ) (Ramos et al., 199 ; ocete et al., 1999). 

En este ámbito de relacione ociale de producción formalizadas en la vía parentat y conso­
lidadas en el ámbito de la uperestructura, corno in titudonalidad -r producción del sistema 
oci.al- hay una auténtica mitificación que produce un ámbito muy variado desde la mayor 
olidaridad-reciprocidad comunitaria; ha tapa ado el tiempo auténtica forma de coerción 

y explotación de hombre y mujere , por grupos emergentes que comienzan a controlar la 
producción, quedand ubliminalmente justificada la coerción por l ámbito parental que 
regula la institucionalización del sistema ocial. 

Resulta eYidente que en la etapas histórica de consolidación de la oci dades tribales, la 
reciprocidad regula la forma jurídica de las relaciones ociale , re pecto a la participación en 
el trabajo, di tribución y consumo de producto (Varga , 19 7: 19). Con el afianzamiento de 
e ta relaciones de parente co la formación económico social tribal regula actividades institu­
cionales internamente y con otra comunidades. Por tanto el concepto de «revolución neolíti­
ca» de Gordon Childe (1936) cobra sentido en el marco de expansión de la formación econó­
mico social tribal comunitaria, en un proce o de cadena iniciada por sociedade productoras 
de alimento . Esto conlleva un po ible crecimiento económico y demográfico y la ampliación 
territorial hacia nueva tierras en el marco del conflicto que crea una nueva definición de esta 
propiedad, con nuevo modos de trabajo y procesos de di tribución de productos. En mucho 
caso el conflicto fue posible en la formación económico social cazadora-recolectora. Muchos 
grupos cazadores-recolectore han de arrollado así sistemas de almacenaje y nuevas formas 
de producción con técnica de apropiación. 

De nuevo aquí el utillaje lítico abre un importante campo de desarrollo superior al esquema­
tismo normativo, ante el esquema reduccionista de las visiones de tipo «ola de 
avance»(Ammerman y Cavalli-Sforza, 1984). 

En el ámbito de la renovación metodológica es interesante el trabajo de Mcguíre (1992); reco­
nociendo de gran alcance lo trabajos de Arteaga (1992, 1995; Arteaga y Hoffmann, 1999; 
Arteaga y Cruz-Auñón, 1999) y ocete (1989, 1994; ocete et al., 1999). 

De esta importante renovación se comprueba el interés metodológico del análisis de las for­
mas de distribución de propiedad, trabajo y de productos. Dicha relación y organización de 
relaciones es importante en su aplicación a las formaciones sociales, pues la generación de tra­
bajo conlleva un desarrollo destacado de nuevas artesanías, especialmente en su configura­
ción de técnicas y estilos. A partir de la producción de dichos nuevos productos se generan 
nuevas formas de distribución e intercambio de productos con otros grupos sociales. 

Hay que reconocer que frente a la generación de nuevos planteamientos y enfoques renovado­
res, las circunstancias historiográficas mencionadas en la tradición académica han hecho predo­
minar tradicionalmente la explicación del origen del Neolítico, en la vertiente de "difusión". Se 
podría así mencionar la aparición de cerámicas cardiales, la técnica de microlitos con doble bisel, 
los propios cambios técnicos-morfológicos de fabricación de algunos triángulos o trapecios. 
Dichos cambios en los productos, explicados tradicionalmente por la supuesta transformación 
neolítica, no dejan de ser más que productos distribuidos entre formaciones sociales en diversos 
grados de regulación y relación entre sociedades, sean cazadoras-recolectoras o tribales. 

La agudización de estos procesos: almacenajes, intensificación y consolidación de la produc­
ción son generadas en el proceso de la «revolución neoUtica». Todo ello conduce a nuevas for­
mas de propiedad, trabajo y de distribución de productos hacia la definición de las socieda­
des má jerarquizadas, dándose también diversos procesos, desde las comunidades tribales 
no jerarquizadas a las sociedades clasistas iniciales (Arteaga, 1992, 1995; Arteaga y Hoffmann, 
1999; Nocete, 1989, 1994). 



CAPITULO 15 

MODO DE PRODUCCIÓN, MODOS DE VIDA Y VALORACIÓ 
SOCIOECO ÓMICA DE LA FORMACIÓ SOCIAL TRIBAL E 

EL ASE TAMIENTO DE 11EL RETAMAR" 

JOSÉ RAMOS, MARÍA LAZARICH, VICENTE CASTAÑEDA, MA UELA 
PÉREZ, NURIA HERRERO y MARÍA EUGE lA GARCÍA 

l . 1 TRODUCCIÓ 

El asentamiento de "El Retamar" queda enmarcado en un ámbito Atlántico-Mediterráneo, en 
el marco de una región histórica con el suroeste de Portugal (Calado, 2000; Zilhao, 1993) y 

arte de África (Mikdad y Eiwanger, 2000). Ello exige huir de modelos lineale simplistas, 
tanto evolutivos corno de difusión. Lo que sí comprobamos es una sintonía completa con la 
tecnología de los grupos de cazadores-recolectores, que debe analizarse como proceso histó­
rico. Así, al igual que e ha indicado para otras áreas atlánticas (Arias, 1997: 79) no se apre­
cian registros que permitan validar el modelo de "ola de avance" (Ammerman y Cavalli-Sforza, 
19 4). 

Respecto a dicha reflexión expresarnos nuestra idea de integrar la tecnología en el marco de 
los procesos de trabajo y del modo de producción, para realmente comprender cualquier pro­
ceso histórico. Estarnos convencidos que las formaciones sociales son mucho mas que cultu­
ras y que adaptación ecológica (Ramos, 1999 y 2000). 

2. MODO DE PRODUCCIÓ Y CATEGORÍAS DE ANÁLISIS PARA UNA VALO­
RACIÓN DE LA FORMACIÓN ECONÓMICO-SOCIAL TRIBAL 

Hemos trabajado y desarrollado la excavación de "El Retamar" desde unas premisas meto­
dológicas y conceptuales enmarcadas en el Materialismo Histórico, como posición teórica 
(Gándara, 1993; Bate, 1998). 

Hemos desarrollado una estrategia de excavación y análisis que ha generado datos que han 
permitido formular hipótesis de trabajo. Éstas deben contrastarse con los conceptos de parti­
da para generar una validación o refutación de los mismos (Lakatos, 1998; Echeverría, 1999). 

Creemos en la relación armónica y dialéctica de teoría y praxis, ya que ambas deben ir uni­
das. Así se explicará y comprenderá una determinada aplicación de técnicas vinculada a 
unas preguntas adecuadas que vienen siempre formuladas desde lo teórico-metodológico, 
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pero que de de la praxis ncuentran su verificación, corrección o refutación (Sánch z 
\'ázquez, 1997). Todo el registro generado procede de una r lación determinada con un enfo­
que técnico de la programación de la excavación. o no intere a el microespacio en í, ino 
la po ibilidad d profundizar en lo procesos de abandono y po tdepo icíonale (Schiffer, 
19 ), para la obtención de inferencias ocioeconómicas. 

El control del regi tropo ibilita a í un análisi de lo "productos" (Ruiz, et al., 19 6) re pecto 
a e tructura . Ello abre el camino del conocimiento de las área de actividad. A partir de 
dichas asociacione conceptuales profundizamos en categoría ma elevadas vinculadas al 
trabajo, a la producción y al con umo. 

Verdaderamente a travé de la in ve tigación arqueológica hemos pretendido incidir en el aná­
li is de la vida cotidiana obtenida por inferencias a travé de los productos arqueológico . 

Hemo comprobado como fenómeno de gran interés, la asociación de parámetro dimensio­
nales con las frecuencias de aparición de producto , que ólo e comprenden desde modelos 
sociales de patrones de conducta. 

De de el objetivo de estudio de la formación económico-social a piramo al análisis del modo 
de producción, y al conocimiento de la producción, di tribución y consumo. El modo de pro­
ducción se vincula con la relaciones ociale de la producción a partir de la fijación de la 
relacione de propiedad. 

Para la comprensión de la sociedad concreta que queremos analizar hemos de integrar las 
relaciones del modo de producción y sus categorías con los aspecto de la superestructura. 
Todo ello se deducirá desde las inferencias obtenidas del registro en contrastación con las 
categorías analíticas básicas. 

Trabajamos con la hipótesis que "El Retamar" es un asentamiento frecuentado por una socie­
dad tribal comunitaria que desarrolla un modo de producción definido por una explotación 
básica del medio natural costero, en forma de pe ca y marisqueo. La economía de producción 
se ha confirmado en la dome ticación de vaca, cabra, oveja, cerdo, estando también docu­
mentado el perro. 

Del estudio de Soriguer, Zabala y Hernando en esta obra comprobamos la importancia del 
registro de la fauna marina. De la malacofauna se han documentado restos de 10 especies de 
moluscos bivalvos, 13 especies de gasterópodos y 2 de crutáceos. En cuanto a la ictiofauna se 
han documentado restos de 7 especies de peces. 

En la malacofauna es significativa la importancia de 6 especies (Salen margínatus, Tapes decussa­
tus, Trunculariopsis trunculus, Murex brandarís, Scrobicularía plana y Cerithium vulgatus). constitu­
yendo el S. marginatus casi el SO % identificado. Todas ellas susceptibles de consumo. 

De la ictiofauna destaca el elevado predominio de la dorada (Sparus aurata) con presencia de 
corvina (Argyrosomus regius) y de atún (Thunnus thynnus). La estacionalidad de la reproduc­
ción de la dorada entre octubre y diciembre, en aguas someras, puede explicar la frecuenta­
ción de la ocupación del emplazamiento. 

Hemos comprobado la importancia que tuvieron los recursos proporcionados por la fauna 
marina. A pesar de los problemas de conservación de estas especies, hemos llegado a docu­
mentar más de 100 Kg de residuos. Hay que destacar que casi todas las especies constatadas 
corresponden a adultos y son aptas para el consumo. La presencia de las mismas en cuanto a 
acumulación de desechos llega a conformar verdaderos concheros, siendo también muy 
importante su presencia en los hogares. 



MODO DE PRODUC IÓN, MODOS DE VIDA Y VALORACIÓN SOCIOECO ÓMICA DE LA FORMA CIÓ .... 

Los re ultado del e tu dio tafonómico de la fauna documentada confirman su con umo y per­
miten plantear la ventajas y usos socioeconómico de la carne, leche y piele de e te recurso, 
que posiblemente implica práctica de autoabastecimiento. 

Un complemento ignificativo ha sido la caza, en el marco de un claro predominio de la fauna 
alvaje obre la doméstica. Cazaron especialmente ciervos, conejo y aves, apuntándose tam­

bién una estacionalidad otoñal en ba e al comportamiento del ciervo (Cáceres, en esta obra). 

o e han documentado indicios de agricultura, con valoración de las especies naturales sil­
ve tres. Hay que de tacar la documentación de la oliva y la presencia del Quercus (Uzquiano 
y Arnanz, en e ta obra). 

El e tudio antropológico de los enterramientos, indica la presencia de caries en algunos de los 
inhumados. E te hecho puede vincularse con el consumo de determinado recursos vegeta­
les caracterizados por el alto grado de carbohidratos (Bueno, en esta obra). 

Por tanto, esta sociedad disponía de una gran diversidad de recursos que utilizó y gestionó 
en su producción y reproducción sociaL Es la sociedad la que utiliza al medio. El concepto 
modo de producción, así entendido, encierra mayor potencialidad y valoración explicativa 
que lo usados actualmente, en la línea de "economía de amplio espectro". 

Al igual que otras áreas regionales atlánticas y mediterráneas lo recursos alimenticios fueron 
potencialmente variados, tanto en fauna marina como en la terrestre, así como en los recursos 
vegetale silvestres. E ta potencialidad generó un modo de producción donde la variedad de 
recursos y las técnicas empleadas, convertidas en instrumentos o medios de trabajo permitirán 
superar po ibles fenómenos de escasez (Rowley-Conwy y Zvelelil, 1989; Arias, 1997: 29). En este 
sentido, "El Retamar" constituye un ejemplo de comunidades que al comienzo de la economía 
de producción cuentan ya con prácticas de domesticación animal, pero con una ba e importan­
te de la pesca, caza y probablemente recolección de vegetales (Madsen, 19 2; Arias, 1997: 36). 

Estas comunidades contaron con un importante número de recursos, alcanzando verdaderas 
posibilidades de elección y complementación. Esta variada gama de recursos se constituye así 
en objeto de trabajo amplio y diversificado. La concreción y desarrollo de la producción se 
lograba por la conformación de una preci a temología, como instrumentos de trabajo. 

Así, ha quedado constituida una reconstrucción del biocenograma y se pueden plantear ideas 
sobre la frecuentación y ocupación estacional de la zona. 

En el marco de referencia del modo de producción hemos de hacer una especial mención al 
medio natural, en cuanto objeto de trabajo. La aportación de Gracia, Benavente y Martínez en 
esta obra, da una clara idea del medio natural Holoceno que conoció esta comunidad. El 
medio estaba muy diferenciado, con el mar algo más elevado, lo que aproximaría bastante la 
costa al enclave (hoy día situado a unos 18 m.s.n.m. y a unos 800 m de la costa). El yacimien­
to se encontraba sobre una duna inmediata a depósitos de playas. Ello acercaba bastante el 
litoral al emplazamiento, posibilitando las prácticas de pesca y marisqueo mencionadas. 

La datación absoluta del asentamiento, en 6.370 ± 80 años B.P. (5.025 Cal) lo itúa inmediato 
al máximo transgresivo Flandriense (Zazo et al., 1994). Y como se ha indicado (Gracia, et al., 
2000a, 2000b) estas implicaciones eustáticas vinculaban "El Retamar" con una bahía interna 
abierta al mar. 

Con relación al medio natural es evidente que "El Retamar" puede considerarse un lugar o 
emplazamiento territorial de lo que se denomina economía diversificada (Arias, 1997: 40, 51, 
62). Cuenta con la apropiación de un área de pesquerías, con posibilidad de recursos de caza 
(ciervos, aves, conejos ... ). 
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El medio posibilita también recursos silíceo para el abastecimiento de lo productos líticos, 
en cuanto objetos de trabajo, junto a recursos mineralógico , de arcillas y componente , para 
la conformación de la e rárnicas. Esto es muy significativo, pu s las cerámica on local , no 
ofreciendo indicios de vinculación con proce o alóctonos de intercambio o di tribución. 

Cuando intentamo explicar el modo de producción de cualquier sociedad concreta e deben 
indicar también referencias "a la unidad de lo- procesos económicos básicos de la sociedad: produc­
ción distribución, cambio y consumo, siendo eseuciale eu la determinación de la estructura social las 
relaciones que se establecen en tomo al proceso de produccióll" (Bate, 1998: 58). 

Indicada ya la vaJiedad de recursos, y la producción, hay que observar que no e han identi­
ficado objetos y productos recibido por mecanismos de distribución o por intercambio. La 
tecnología lítica es completamente local tanto en lo producto líticos tallados, en una diver­
sidad local de ílex, como en los utilizados en la roca de los hogares y estructura (doleri­
tas, roca subvolcánica , areniscas ... ). 

Se trataría de una comunidad de autoconsumo, no exi tiendo evidencias de objetos obtenido 
por medio o a travé de redes de distribución o cambio. 

Los procesos de trabajo y producción, de prácticas de preparación de alimentos, el uso po i­
ble de fuegos para ahumar y acondicionar el pescado para er transportado a otro núcleos 
residenciale deben ser considerados. 

Los procesos de consumo de pescado y malacofauna en "El Retamar" son evidentes. E to 
pudieron realizar e de manera directa, es decir, con umir e crudo. Sin embargo, la numero­
sas estructuras termoalteradas localizadas, donde aparecen sus restos, nos llevan a conside­
rar que pudieron ser cocido , bien en el interior de fosas culinarias, bien directamente sobre 
las brasas de los hogare o introducidos en recipientes cerámicos. Las tareas de preparación 
del pe cado erían todavía mas sencillas, colocándo e sobre el fuego, tras una labor previa de 
evi cerado o también, ahumados, secados y salados, actividades estas últimas que conllevan 
igualmente el destripado y normalmente el descabezado de las piezas. 

Tras el estudio de este enclave se plantea la nece idad de contrastar el consumo de especies 
de pescado y malacofauna en localizaciones del interior, para evaluar dichos procesos de dis­
tribución. 

Se ha con tatado una inversión de fuerza de trabajo por medio de unos instrumentos elabo­
rados con una tecnología muy preci a, donde destacan procesos de pesca por medio de cap­
turas probablemente con anzuelos o arpones (microlitos geométricos enmangados) encami­
nada a la obtención de recursos alimenticios. 

En el análisis de las relaciones entre fuerzas productivas y el sistema de relaciones sociales e 
regu!a en las forma de la propiedad. 

La comunidad que se asentó en "El Retamar" debió apropiarse de este territorio de manera 
efectiva. La regularidad de las frecuentaciones, las prácticas de entierros, la normalización en 
dimensiones de las estructuras así lo avalarían. Por tanto las áreas de actividad generan a o­
ciaciones dimensionales y recurrencias de productos que pueden ser valoradas como mode­
los ociales de patrones de conducta. 

En dicho sentido la propiedad entendida como "la capacidad real de los sujetos sociales de dispo­
ner, usar, o gozar de un bien" (Bate, 1998: 60) nos marca una vinculación con la propias rela­
cione sociales de producción. Todo apunta a unas prácticas comunitaria de trabajo y con­
sumo, sin ningún elemento de prestigio, ni que avale una procedencia externa. En "El 
Retamar" estamos ante una comunidad tribal que desarrolla una forma colectiva de propie-



dad sobre la pe ca. Esto se registra arqueológicamente en uno patrones de conducta, recu­
rrencias, en la dimensione y morfologías de las estructuras, así como en la prácticas de 
entierro , probablemente en dif rentes frecuentacione . Todo esto permite plantear un conte­
nido de una propiedad r al y efectiva sobre los medios natura]e de producción. En este caso 
el territorio de pesca situado en los entornos de ~~El Retamar", al que se acudiría estacional­
mente para el desarrollo de e ta prácticas. 

Lo datos aportado por la pesca de la dorada, plantean la hipóte i , de una ocupación e ta­
cional entre octubre y diciembre. Trabajamos con la hipótesis que las comunidades que habi­
taron la Bahía de Cádiz y u entorno en el VIo milenio a.n.e. frecuentaron regular y estacio­
nalmente el lugar, conociendo la época del año en dicha zona de la reproducción de lo peces, 
dada la ituación en el interior de la Bahía del emplazamiento. 

La relaciones de producción están vinculada a la forma de propiedad (Bate, 1998: 60), ava­
lando así práctica comunitarias y unas vinculaciones comunitarias de la formación acial. 

"El Retamar" nos obliga a vincular los enclaves neolíticos de la Bahía de Cádiz, del área de 
San Fernando (Ramo et al., 1994a), Chiclana (Ramos et al., 1995-96, 1996; Montañés et al., 
1999), en una relación territorial más amplia de comunidade que desarrollan diversos modos 
de vida. 

Es interesante contrastar con localizaciones del interior, donde los indicios de tipo agrope­
cuario marcan una clara diferencia con estas localizacione costeras. Por tanto, surgen intere­
sante per pectivas de estudio de relacionar la comunidades de pescadores que explotaban 
el territorio insular de la Bahía de Cádiz en el Vl0 milenio a.n.e. Aquí destacamos el significa­
tivo componente geométrico de la localizaciones del entorno de San Fernando (Ramos, 1993; 
Ramos et al., 1994a, 1994b y 1997). 

En el marco de las relaciones sociales de producción hemo de inferir proceso de trabajo en 
las pesquería , probablemente de hombres, rnujere y adolescentes, que participarían en 
diversas categorías y aspecto en los modos de trabajo. El registro antropológico confirma la 
pre encía masculina y femenina en los enterramientos. 

Los procesos de trabajo se vinculan con el análisis de la captura por medio de una tecnología 
expre ada en instrumento o medios de trabajo, pero también en la preparación de fuegos, en 
Jo procesos y configuración del tratamiento del pescado, para una posible preparación y tras­
lado a aldeas del interior de parte de la captura~ para su posterior consumo. 

En el capítulo 11 hemos presentado la tecnología lítica, analizando su variado registro, distri­
bución, relación con e tructuras y con áreas de actividad. En este capítulo hemos contextua­
lizado en algunas secuencias conocidas los productos líticos y cerámicos corno algo más pro­
fundo y complejo que el llamado ~~modelo dual". 

Ahora querernos relacionar y vincular esta tecnología con los proce o de trabajo. 
Conceptualmente pretendemos el enmarque de ésta como fuerza productiva y es muy suge­
rente en la definición de los modos de vida (Vargas, 1987). 

En los hogares 11 y 12 se evidencian auténticos procesos de elaboración y talla in situ como 
lugares de producción-talleres. La documentación de núcleos, de lascas y otros restos de talla 
confirman estos procesos de trabajo. Lo específico de las prácticas de pesca configura una tec­
nología caracterizada por hojas, con fracturas por medio de la técnica del microburil para la 
elaboración de microlitos geométricos. Además, hemos sugerido la noción de artefactos de 
carácter domé tico (raspadores, buriles, alguno perforadores) vinculados a tradiciones pre­
cedente Ouan, 1984). El predominio es manifiesto en útiles relacionados con las actividades 
de pesca y marisqueo, como arpones y proyectiles (microburiles, fracturas retocadas, mues-

1 5 



186 

IvfEMORIA DE LA E CA V ACIÓN ARQL'"EOLÓCICA ~'\1 EL ASENTAMIE TO DEL VIo MILENIO A.N.E .... 

ca y geométrico ). Como hipótesis de trabajo, y hasta un nec ario e tudio funcional, se 
podrían relacionar las hojas con retoque de u o con el procesado y despiece del pe cado. De 
todo modos, e significativa u di tribución pacial próxima a fuegos y a áreas de consumo. 
La vinculación del análi i tecnológico con la propia di tribución e pacial, y la a ociación de 
los producto orgánicos de fauna terrestre y marina pemúte deducir la importancia de los 
procesos de trabajo relacionados con la pe ca, tanto en la conformación de proyectile y arpo­
nes como con el trabajo y proce amiento en el interior del asentamiento. 

Por tanto, como hipóte is de elaboradón ocioeconómica aplicable a la Bahía de Cádiz y a lo 
territorios del interior, a i timo a un po ible modo de vida aldeano igualitario. En el interior 
inmediato de campiña y vegas comenzarían a de arrollar e lo inicio de la comunidades 
aldeana , mientra que en la costa e producen actividade y proce o de trabajo de pesca y 
mari queo, con la complementación de la caza de la fauna salvaje y la aparición de la fauna 
domesticada, tal y como con tata "El Retamar". Queda un interesante reto de vincular dichos 
proce os de trabajo con la comunidade del interior (Schuhrnacher y Weniger, 1995), incidir 
en u sincronía y validar las relacione sociales. 

Las superestructuras, en cualquier ociedad, se integran con la base económica en el corpus de 
ideas y valores que mantienen y transforman la reproducción de la vida social (Bate, 1998: 62). 
En las ociedades tribales comunitaria lógicamente hay una clara relación del modo de pro­
ducción con la ideología, institucionalizada en cuanto a la reproducción del i tema y a los 
sistemas de valore . Esta ideología se regula en las relaciones, entre propiedad, trabajo y dis­
tribución de lo productos (Marx, 1977). 

Hay una clara corre pondencia en "El Retamar" entre la propiedad comunitaria, en cuanto al 
acceso a medios de producción. Además, se documentan e infieren prácticas comunes del tra­
bajo. En otros sentidos hay una inexistencia de relaciones de distribución de productos exter­
nos. Todo ello se vincula con sistemas afectivos y de valores basados en la solidaridad y reci­
procidad propios de la sociedad comunitaria tribal. No hay ningún testimonio que marque 
una contradicción social. Los enterramientos son sencillos, en simples fosas, conteniendo pro­
ductos líticos y orgánicos cotidianos de la vida de estas comunidades. 

El hecho de la documentación funeraria asociada a la zona de trabajo y al propio lugar de 
hábitat se configura y vincula con una propiedad de un territorio (Arias, 1997: 32t en cuanto 
objeto de trabajo (Bate, 1998: 93). Es una forma ideológica que da institucionalidad a la for­
mación social. Y se reproduce como sistema de valores entre las nuevas generaciones, dando 
una noción de territorialidad. 
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